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¿Un Cutis
Sensitivo?

TRÁtELo con cuidado. Evite la irri­
tación producida no solamente por 

el polvo, impurezas y otras causas sino 
también por el uso de jabones ' y cos­
méticos irritantes.

Emplée el tratamiento Woodbury ■ 
désarrollado para evitar la tendencia a 
irritaciones momentáneas y permanentes.

Cada noche al retirarse empape 
un pañito suave en agua templada 
y aplíquelo por un corto tiempo a 
la cara.

Produzca una espuma ligera de 
Jabón Facial Woodbury en 
agua templada, con el pañito.

Frote el pañito suavemente 
sobre la piel hasta que los poros 
queden perfectamente limpios. 
Enjuague con agua limpia, tem-- 
piada, primeramente y después 
con agua fría. Seque la piel cui­
dadosamente. .

El cutis de la cara es más susceptible 
a infecciones que cualquier otra parte 
de la piel en el cuerpo. Por eso debe Vd. 
elegir el jabón que evite estas afecciones 
cutáneas.

Obtenga una pastilla de Jabón Wood­
bury hoy, en su droguería,perfumería o 
sedería. Una pastilla de Jabón Wood­
bury dura de 4 a 6 semanas para uso 
general y para el tratamiento del cutis. 
El Jabón W'oodbury es también enva­
sado en cajitas de 3 jabones. .

El jabón Facial Woodbury es fabri­
cado por “The Andrew Jergens Co.” 
quienes son también los fabricantes de 
la '“Crema Facial” y “Polvo Facial” 
marca Woodbury.

Agente General:
SR. FLORENTINO GARCIA

Apartado 1654, Habana
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Kreisler es Kreisler 
en la Nueva 

Victrola Ortofónica
Ponga un disco de Kreisler en la 
Victrola Ortofónica. Instantánea­
mente se halla Ud. en presencia 
de este mago del arco. La pre­
cisión que es característica de 
Kreisler ... la técnica única e 
insuperable de este gran violinista 
... la ejecución inconfundible que 
distingue a Kreisler de los demás 
violinistas ... en fin, todos los 
matices de su maravilloso arte 
son reproducidos en forma im­
pecable por medio de este nuevo 
instrumento.

La Victrola Ortofónica proporciona la 
música más adecuada para el hogar. El 
grábado representa la Victrola Credenta.

Notas de una sonoridad per­
fecta, sonidos que no son ni de­
masiado suaves ni demasiado 
fuertes, esto es, sonidos que son 
absolutamente melodiosos y natu­
rales. Notas que producen una 
sensación gratísima al oído, como 
la contemplación de un cuadro de 
Murillo produce una sensación 
indescriptible a la vista. Este 
prodigioso invento se basa en el 
principio conocido por “armoniza­
ción de obstáculos,” el cual es 
exclusivo de la Compañía Víctor.

La Victrola Ortofónica está 
siempre lista 'a deleitar a 'Ud. y a 
sus amigos con música de su pro­
pia selección—un encantador solo 
de violín, un delicioso fragmento 
de ópera, una cautivadora pieza 
de baile, una animada marcha 
tocada por una banda, una melo­
diosa canción de antaño o uno de 
los aires populares del día. Es­
coja Ud. lo que prefiera, pues la 
Victrola Ortofónica no tiene 
limitaciones.

No menos importantes que la 
Victrola Ortofónica son los 
nuevos Discos Víctor Ortofónicos. 
Estos discos imprimen nueva be­
lleza a la reproducción, aumen­
tando la claridad y potencia de la 
música. Están hechos de un

"La Victrola Ortofónica recoge el 
alma misma del violín."

—Fritz Kreisler.

nuevo material que ha eliminado 
el ruido desagradable de la aguja 
al deslizarse por la superficie del 
disco. Los Discos Víctor Orto­
fónicos se adaptan a cualquier 
instrumento y mejoran notable­
mente la reproducción 'musical del 
mismo.

Visite hoy mismo al comercian­
te Víctor más cercano. Pase . a 
verlo dispuesto a ser exigente y 
a criticar lo que vaya a oir. Pre­
párese a escuchar su música pre­
dilecta y seguramente quedará 
gratamente impresionado. Hay 
una gran variedad de modelos de 
Victrolas Ortofónicas, a precios 
al alcance de todas las fortunas. 
Es una cosa fácil poseer uno de 
estos maravillosos instrumentos.

Comerciantes Victor 
en todas las poblaciones 

de Cuba

"\7ict rol a
y ^ifflisp-\ Ortofónica

Víctor Talring Machine Co. Camden, N. J., E. U. de A.
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CUNARD AND ANCHOR LINES
El nombre que a los viejos y jóvenes causa alegría .... 

¥ues Van
DE NEW YORK A EUROPA EN SEIS DIAS

“BERENGARIA” 
“A QUITA NIA” 
“MAURETANIA”

Desde $ 280.00 en adelante
Otros hermosos transatlánticos

“CARMANIA”
“C A RON I A” 
"TU SCAN1A” 
“LANCASTRIA”

Desde $ 145.00
en adelante

Para informes, reservaciones, etc.; 
tAgentes (generales:

Mann Little Co. of Cuba Ltd.
Ofici°s 18 Tettfooí: fgf

HABANA

Un JUiis^c de Bienvenida
DESDE EL

“WMCA Radio Broadcasting Station”

Corazón de Nueva ToJ

A
L embarcar para New York no olvide esto: .
El mayor “confort” y bienestar de su visita estriba del 
Hotel que Vd. seleccione; por lo tanto, nos tomamos la li­
bertad de sugerirle lo siguiente :

Cablegrafíenos por nuestra cuenta, y nosotros lo prepararemos todo 
para su llegada reServárUole alojamiento y librándole de otros mu­
chos inconvenientes.

Vd.. estar seguro de hallar cómodas habitaciones, excelente 
cocina, gnmtfeü UiVersiores, deliciosa música, y p01, úkimo, todo el 
perso^l del Hotel McAlpm dispuesto ú hiacer lo que a su alcance 
este p^a que su .etancia en esta sea la más agraduble de su vida 
en ciitmto q atencienes, romodidades y placeres que Vd. pueda desear.

HOTEL McALPIN
ARTHUR L LLL, Mana£ing Director

Broadway 34th Street, NEW YORK, N. Y.
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Un grabado de 
P. Paulinoff, 
El trineo fúnebre.
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CALENDARIO SOCIAL

Salón de bailes del Palacio Presidencial 
{Foto. American Photo)

A B R I L
D L M M J V s

..... K 2
3 4 5 6 7. 8 9

10 11 12 13 14 15 16
17 18 19 20 21 22 23
24 25 26 27 28 29 30

.....

J u N I O
D L M M J V s

1 2 3 4
5 6 7 8 9 10 11

12 13 14 15 16 17 18
19 20 21 22 23 24 25
26 27 28 29 30

.....

BOD A S
Marzo 17.—Julia Robreño Deu- 

pí con Félix R. Guardiola.
21.—María Dolores Balbás con 

Miguel de Zárraga (hijo).
28.—Hortensia Fernández Tra­

vieso con Juan García Kohly.
31.—Olga Silva y Giquel con Ed­

gar Carrillo y Angulo.
Abril 2.—Isis Ortiz y Cabrera 

con Leopoldo Aguilera y Sán­
chez.

6. —Dolores Pujol con José Lo­
renzo Portos.

7. —María Dolores Roca y Prat 
con Edgardo Crabb.

COMPROMISOS

Raquel Mestre y Arjona con Ra­
món Armada Sagrera.

M A Y O
D L M M j V S

J 2 3 4 5 6 7
8 9 10 11 12 13 14

15 16 17 18 19 20 21
22 23 24 25 26 27 28
29 30 31 __ ...... __ __

....... —.... — ....... .... ....

Emelia Marill con Francisco Co­
sío y Villalta.

Cuca Sánchez Montoulieu con 
Carlos Sánchez.

Rosa Linares con Belisario Viera.
Ofelia Grave de Peralta y Fonts 

con Luis Condines Calás.
Otilia Barrera con Carlos Hey- 

drich y Ortiz.
Herminia Arguelles y Rodríguez 

con José Hill y Salcedo.
EVENTOS

Marzo 17:—Recital de Canto en 
la Sala Espadero* por el tenor 
Emilio Medrano.

22.—Conferencia acerca de Re­
flexiones sobre la crisis moderna 
jurídica y social, por el Ldo. 

Rodolfo Reyes, en la Univer­
sidad.

26.—Regatas de botes motores.
26. —Inauguración del Salón 

Anual de Bellas Artes* en la 
Asociación de Pintores y Es­
cultores.

27. —Concierto en el Teatro Na­
cional por la Orquesta Filar­
mónica en conmemoración del 
Centenario de Beethoven.

Abril 4.—Banquete al Lic. Ca- 
sauranc en el Hotel Sevilla.

7.—Banquete en el Hotel Plaza* 
en honor del Dr. J. Puig Ca- 
sauranc, Ministro de Educado: 
Pública de México.

OBITUARIO

Marzo 30.—Sr. León de León.
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EL CARRO SENSACIONAL
PARA EL SPORTSMAN: Ningún automóvil supera al AUBURN en la exquisita elegancia de su 
línea. En la inmediata sumisión de su potente maquinaria—dispuesta siempre responder al más leve
mandato de su driver. En la vitalidad fenomenal de su motor—que le permite alcanzar en una emer­

gencia o en justas en la carretera la vertiginosa velocidad de

80 millas por hora.

PARA LAS FAM1LIAS. Ningún carro como el AUBURN le proporcionará mejores ratos de es­
parcimiento y tranquilidad ante el convencimiento de que, bajo su bella y señorial carrocería y sus có­
modos cojines, vibra silenciosamente una maravilla de mecánica diseñada y construida para soportar las 
más severas pruebas de.rigidez. Para prodigar incansables servicios en todo momento y durante largos 

años. Y para velar por la economía de su dueño rindiendo el máximum de eficiencia con

el mínimum de costo.
Sin compromiso para usted lo invitamos a que visite nuestra- exposición. Usted ha­
llará el AUBURN en el modelo que prefiere, y a un precio al alcance de su fortuna.

(El Carro Sensacional)

Salón de Exposición

Darío Silva
Paseo de Martí No. 2

LA HABANA Teléfono M-28 3 6



«ARTÍCULOS DE IMPORTACIÓN

VER LOS CUADROS. . .

ciencia y arte

(Dibujo de Bateman en The Tatler de Londres.)
7
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zbaby MARMON 8
PLA - AIXALA Cía.

MARINA Y PRINCIPE HABANA

“SOCIAL” EN PARIS
BENEFICIO QUE BRINDA 

A SUS LECTORES

Habiendose adherido la revista SOCIAL a la Agencia Les Grands Jour- 
neaux Ibero A mericains, 11 Avenue de l’Opera, París, usted y su familia, como 
lectores de SOCIAL, pueden disfrutar libremente de los privilegios que indica­
mos a continuación durante su estancia en la. Ville Lumier'e:

Obtener todo genero de informaciones de la referida agencia referentes 
a viajes, alojamiento, negocios y diversiones. Tendrán a su disposición salones 
de recepción, oficinas, telófonos y periódicos de America y Europa. Recibirán, 
además, un carnet de compras, absolutamente GRATIS, que les dará derecho a 

. un descuento sobre las compras que efectúen en París, en casas recomendadas 
especialmente por su importancia y seriedad.

Nuestros artistas dispondrán gratuitamente de dos salones especiales para­
exposiciones, conciertos y conferencias.

Las familias que residan en Cuba o en el extranjero, pueden dirigirse, 
mencionando nuestra revista, a esta agencia para obtener informaciones espe­
ciales así conio para efectuar compras de toda índole en cualquier casa de 
Europa, sin interes de ninguna especie.

PARA CADA SERVICIO ESPECIAL LA AGENCIA CUENTA
CON UN EXPERTO

No deje de aprovechar esta oportunidad que le brinda 
SOCIAL gratuitamente y de la que disfrutará Ud. libre­
mente con solo invocar el nombre de nuestra revista.

8



Papá {indignado).—Oiga, esto no sirve. Se -parece demasiado 
al chico.

(McKee en Judge)

(Benvood en Judrel

Jane Duverne

Robes - Manteaux

PARIS

11, Rué Richepanse
(pres de la Madeleine)

CñSR STEIN
|í| SASTRERIA |||
T CRUCEIS Y RE^L^EZR f

AVISO
A TODO CABALLERO QUE SEPA VESTIR 

LE INTERESA SABER:

Primero-, que ya hemos recibido las telas 
inglesas para el verano:

Segundo, que hemos montado un depar­
tamento de camisería a la orden dirigido 
por el maestro N. Vivó, disponiendo de 
las mejores telas que se pueden fabricar, y

Tercero: que hemos trasladado nuestro es­
tablecimiento para el N’ 105 de Obispo, 

o sea en esta misma calle, al lado 
de la “Casa Dubic”.

9



TRAJES
De Etiqueta 
Para Diario
Para Deportes

PARA HOMBRES QUE SABEN VESTIR
Con Importante* Establecimientos en New York, Londres, 
y París, servímos a una Extensa y Distinguida Ciientela In- 
Semacional. Nuestras Camisas, Corbatas, Calcetines, Pa­
ñuelos, Batas y oSios Requisitos para Caballeros ion de 
irreprochable Elegancia $ Calidad.

Obsequiamos gacetilla > muestras.

Un «i-virio exclusivo atiende pedidos del extranjero.

Gomfiamj,
NEW YORK

81 2 FIFTH AVENUE AT 430 STREET

london
27 OLO BONO STREET

parís
2 RUE DE CASTIGLIONE

’l

c^b^llero)
TENEMO/ UN DE­
PARTAMENTO COMPLE­
TO CON TOPA/ LA/ NOVE - 
OADE/ PE LA E/TA<ION.
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LOS DETALLES EN EL VESTIR

ODOS los meses recibimos centenares de cartas, de lectores de' ésta sección, no solo del terri­
torio nacional, sino de nuestros vecinos de Puerto Rico, Yucatán, Panamá, y hasta del lejano 
Ecuador. Y aun que tratamos de contestarles a todos, hay veces que el tiempo nos falta.

Por ello, hoy contestamos a varios amigos haciendo esta pequeña crónica sobre los de­
talles del vestir.

El sombrero debe llevarse como mejor crea uno que le caiga, pero siempre prefiriendo 
la forma ladeada o ligeramente hacia atrás. Muy pocas veces queda bien sobre las cejas, como 
lo llevan algunos. Aun que la cinta de color se usó este último invierno en sombreros de 
fieltro (color claro), seguimos creyendo que el pajilla y el panamá (o jipi) son los llama­
dos a combinarse mejor con las bellas cintas de .color. Estas, de no usárse entonando con 
la corbata, el pañuelo y las medias, debe llevarse con los colores del club preferido.

El -peinado debe ajustarse al tipo del individuo o a lo que uno crea qué más le sienta. 
El de moda no es feo. Es elegante y sobrio: pegado con la raya a un lado o al centro.

La corbata debe ser de nudo ajustado, ya en la larga como en la de lazo. 
Hoy vienen de arabescos de brillantes colores,, pero éstas se pueden alternar 
con las de rayas o . de obra menuda' y estampada.

El -pañuelo se sigue usándo en colores brillantes, armonizando con los colo­
res de la corbata. Pueden hacerse dél mismo material de ésta.

Las medias, atractivas de color, ya en fondos negros o ta­
baco, siguen en vogue. Con zapato de .tonos negro y blanco se 
puede usar media negra, blanca o combinada de estos dos tonos.

Las camisas no varían en tendencias ni en forma. Con 
chaqué se puede usar pechera a rayas de colores. En Londres 
vimos mucho de eso el pasado año.

En Europa y en los Estados Unidos, sobre to­
do en los lugares de playa como Palm Beach, Be- 
llaire, Atlantic City, se lleva muy poco el sombrero 
con excepción de los días lluviosos. Y muchos ele­
gantes llevan bastón y la cabeza al aire. . .

El reloj de pulsera puede usarse con to­
do y a todas horas. De día, con correa ama­
rilla de cuero. Con frac o smoking debe 
preferirse un reloj muy plano de platino 
con cinta negra.

Creemos, sin embargo, que con frac se 
debe llevar un extra-plano de platino suelto 
en el bolsillo del chaleco. Se puede llevar 
con cadena si ésta es de platino, con nácar o 
perla. Con smoking se admite dé oro. Cortesía de “El Encanto”
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Las supremas cualidades del Piano 
Steinway se han reconocido ani­
malmente desde hace muchos 
años. . Todo el elemento musical 
le considera como el prototipo de 
la perfección. Pudiera deducirse 
de ésto que se ha alcanzado la ci­
ma del ■ desarrollo y que, como 
consecuencia, se ha estancado el 
progreso. No obstante, en el caso 
SteinwUy esta ley de la naturaleza 
parece quedar desmentida. .A las 
cualidades anteriores, engrandeci­
das e intensificadas al través de 
los años, se ha agregado una nue­
va que parecía incompatible con 
el carácter de la tonalidad de és­
tos instrumentos—un mecanismo 
fácil, ligero y singularmente agra­
dable.

I. J. Paderewski.

TEINWAY
EL PIANO DE LOS INMORTALES

El precio a que actualmente se venden éstos instrumentos no es mayor del que se pide por otros dé 
buena reputación; y las nuevas y excepcionales comodidades de pago que estamos ofreciendo le co­

locan ál alcance de todos los recursos.

El STEINWAY se fabrica en varios modelos verticales y de coIu, así como equipado con 

EL MARAVILLOSO MECANISMO REPRODUCTOR

DUO-ART
G I R A L T , Agentes O’Reilly No. 61 Teléfonos: A^-8336 - A-8467
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«Aotas del Director JJterario
GREGORIO MARTÍNEZ 

SIERRA
Ha sido huésped de la Habana du­

rante varias semanas, ' Gregorio Martí­
nez Sierra, el comediógrafo español, 
que, como director artístico de la com­
pañía de la gran actriz cubana—tal vez 
la más completa hoy de la escena, cas­
tellana—Catalina Barcena, nos ha ofre­
cido una de las temporadas dramáticas 
que más grato recuerdo artístico nos 
han dejado en estos últimos tiempos.

Social reitera en estas líneas su efu­
sivo saludo al ilustre literato, psicólogo 
sutil y afortunado del alma femenina, 
saludo que se convierte también en ho­
menaje de admiración rendido a nuestra 
compatriota, la gentil creadora de tan­
tos tipos literarios, admirablemente in­
terpretados en las tablas, Catalina Bár- 
cena, cuyo retrato publicamos en otra 
página.

JORGE BRANDES
Casi inadvertidamente ha llegado 

hasta nosotros la noticia de la muerte 
ocurrida hace tres meses escasos, en su 
tierra natal, Dinamarca, del gran críti­
co Jorge Brandes. Que las tan perfec­
tas empresas informativas norteameri­
canas, no suelen enterarse ni trasmitir 
estas noticias, ahogándonos, en cambio, 
con abundantísimos y nimios detalles de 
la vaca que dió mil litros por segundo 
o la tristeza de Papacito, el senil millo­
nario, por e'1 abandono de su flapper 
Melocotoncito.

Brandes era algo demasiado serio y 
europeo para que esas agencias tuviesen 
noticia, no ya' de su muerte, sino hasta 
de su existencia.

Y pocas vidas más intensamente la­
boriosas y útiles como la de Brandes, 
vida consagrada al estudio, divulgación 
y crítica, propaganda de ideas y ensal­
zamiento de verdaderos valores, del pen­
samiento humano, del arte y la belleza.

En este sentido muchos de sus libros 
tienen un valor permanente y constitui­
rán siempre la mejor fuente pará el co­
nocimiento literario e ideológico de la 
época que abarcan.

¿Será necesario citar aquí algunas de 
sus obras, como expresión y prueba de 
cuanto decimos, sus Ensayos* su estudio 
sobre Shakespeare, La Escuela Román­
tica en Francia* Poetas (dinamarqueses* 
Las grandes corrientes del pensamiento?

Sirvan estas líneas de sencillo comen­
tario y tributo a la memoria ilustre' de 
e^te ilustre hombre de letras de bien ga­
nada gloria mundial.

EL POETA MACHADO, ACA­
DÉMICO

Después de Azorín y Gómez de Ba- 
quero, la entrada ahora, también, de 
Antonio Machado en la Academia de 
la Lengua española, revela que el am­
biente renovador iniciado por el ingreso 
de los dos primeros, continúa invadiendo 
aquella vieja casa.

Antonio Machado, profesor de lite­
ratura del Instituto de Segunda Ense­
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ñanza ' de Segovia, es uno de los más 
altos y genuinos representantes de la 
poesía española, y él y su hermano Ma­
nuel, han realizado reducida pero ex­
quisita labor poética, acreedora a todos 
los homenajes.

La Academia española se honra 
abriendo sus puertas a Antonio Ma­
chado.

UNA CORTESÍA CON EL
SR. LAMAR

En otra página de este número inser­
tamos el prólogo del huevo libro que 
con el título de Biología de la Demo­
cracia acaba de publicar el Sr. Alberto 
Lamar. Damos cabida a este trabajo, ac­
cediendo a los deseos de su autor, a 
quién no podíamos desairar, por un ele­
mental deber de cortésía con el antiguo 
colaborador de esta revista.

Pero sí nos interesa hacer constar que 
tanto ésta dirección como el Grupo Mi­
norista se encuentran en completo • des­
acuerdo con la tesis que él 'señor Lamar 
trata de defender, convertido en pala­
dín de las dictaduras de nuestra Amé-’ 
rica; tesis que no nos extraña la sos­
tenga ahora' como sostuvo ayer la con­
traria, porque a esta veleidad de criterio 
nos tiene acostumbrados desde hace tiem 
po, tanto en cuestiones políticas como 
literarias, siendo buen ejemplo la apo­
logía que de determinados poetas hicie­
ra en su libro Los Contemporáneos* y 
la crítica enconada con que, personal-



mente y en otros trabajos, los comba­
tiera después.

No tiene, pues, la Biología de la De­
mocracia, pese a las abundantes citas de 
serios autores que contiene, otro valor 
que el de ser -un documento más .para 
el estudio del temperamento del autor, ' 
de un franco mimetismo intelectual.

Después de leer este libro—grato se­
guramente a Juan Vicente y sus secua­
ces, que habrán perdonado ya al señor 
Lamar sus anteriores diatribas - en perió­
dicos avanzados como Venezuela Libre, 
del que fue redactor—nos explicamos 
bien su alejamiento voluntario del Gru­
po MinoñOi'. Ha quedado perfecta­
mente justificado.

PABLO ROJAS PAZ
Por conducto de nuestro amigo y co­

laborador, Félix Lizaso, nos llega el 
trabajo de Pablo Rojas Paz que publi­
camos en este número.

En el grupo de vanguardia—nos di­
ce Lizaso—que en la Argentina. apa­
reció hace un lustro apenas, lanzando 
sus voces de revelación y de entusiasmo 
—a tono con el clamor paroxista uni­
versal del momento—en revistas tan lle­
nas de vitalidad inquieta y de poesía 
verdadera como Inicial, Proa, Martín 
Fierro, aparece la figura de Pablo Ro­
jas Paz, destacándose como prosista de 
una elegancia y serenidad notables. Par­
né de su labor ha sido recogida en dos 
volúmenes, el primero de los cuales, 
Meditaciones y Paisajes, se agotó rápi­
damente. De su segunda obra, La me­
táfora y el mundo, aparecida "'hace poco, 
reproducimos en éste número de Social

ANTONIO MACHADO 
. (Foto Godknovs)

LAURA RUBIO DE ROBLES 
(Foto. Godknows)

el capítulo Magia y definición, uno de 
los más . breves, pero que podrá dar idea 
de su contenido y significación. Halla­
mos en este libro características diversas 
que obligan nuestra estimación por el 
autor .y su obra: el tono meditativo, sin 
excluir por eso el alarde arbitrario y 
paradoja! en ocasiones, la rigurosa per­
secución de las conclusiones más sutiles 
en pensamientos ya quintaesenciados, el 
amor de la frase pura y de la emoción 
desnuda, el procedimiento lógico y raro 
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a la vez, que recuerda un poco la ma­
nera emersoniana del ensayo.

Pablo Rojas Paz nos ofrece, el envío 
de pu colaboración, y Social abre sus 
páginas para recibir como a viejo cama­
rada este nuevo y cordial amigo,

REVISTAS DE AVANCE
Dos revistas de avance han empezada 

a publicarse en la Habana : América Li­
bre y 1927. La primera ha salido a la 
palestra teniendo por programa y ban­
dera este lema: “por la unión interpo­
pular americana, contra el imperialismo 
capitalista, en favor de los pueblos opri­
midos, por la revolución en los espíritus” 
La segunda: el conocimiento, difusión y 
crítica dé las más modernas y avanza­
das manifestaciones del arte y las letras 
contemporáneas. En una y otra figuran 
algunos estimados amigos nuestros, cor 
laboradores de Social y compañeros del 
Grupo Minorista. Por ello, y porque 
una y otra se proponén realizar, especia­
lizada, la misma labor que en campos 
niás amplios venimos llevando a cabo' 
desde hace algunos años, nosotros, en 
Social, gracias a la ayuda eficaz y va­
liosa colaboración que nos han prestado 
varios de los redactores de esas dos fla­
mantes revistas, es por todo esto, por 
lo que las -acogemos con el más vivo in­
terés y la más efusiva simpatía, deseán­
doles el éxito brillante y feliz a que tie­
nen derecho por los ideales y programas 
que defienden.

Y ya que de movimiento literario' y 
artístico avanzados hablamos,. queremos 
dejar constancia de la grata impresión 
que nos ha producido el cambio llevado

PABLO ROJAS PAZ 
(Foto Kasay)



a cabo y las innovaciones introducidas 
en la página literaria dominical del 
Diario de la Marina, convertida hoy en 
un verdadero y muy valioso suplemento 
de avance, en arte y literatura.

COLABORACIÓN
El señor Eduardo Aguirre Veláz- 

quez, distinguido, literato y periodista, 
Embajador de Guatemala en México, 
nos ha regalado con varios trabajos, poé­
ticos de una brillante escritora compa­
triota, suya, la señora Laura Rubio de 
Robles, los cuales insertamos gustosos 
y honrados en el presente número, agra­
deciendo al señor Aguirre esa valiosa 
colaboración.

Desde París, León Pacheco, muy ad­
mirado colaborador 'de Social, nos -re­
mite el articuló que leerán los lectores 
en otra página, acompañado de una. car­
ta en la que aparecen las siguientes lí­
neas que copiamos y agradecemos pro­
fundamente:

“Adjunto le envío a usted un artículo 
sobre la 'insigne admirable novela de 
mí bella e inteligente amiga Teresa de 
la Parra. Ifigenia es algo de lo bueno

GEORGES BRANDES
(Foto. Godknovcs)

que se ha publicado en nuestra América 
Últimamente, y por e.so no he dudado 
en escribir estas cuartillas para Social, 
que va siendo cada vez más una publi­
cación de primer orden, por la selección 
literaria, por el primor tipográfico y 
gráfico y por el espíritu de libertad'es- 
piritual que usted, mi estimado amigo 
Roig de Leuchsenring, ha sabido darle.”

BERTA SINGERMAN
Desde Guatemala recibimos un cor­

dial saludo de la gran recitadora Berta 
Singerman y su esposo Rubén E. Stolek.

Por los recortes de los periódicos 
que nos envía, nos enteramos gustosos 
del ruidoso triunfo alcanzado por Ber­
ta en su tournée por la América Cen­
tral.

También nos anuncia su posible vi­
sita a la Habana donde tal vez ofrezca 
una corta temporada artística.

Le anticipamos nuestra expresiva 
bienvenida a tan admirada artista y 
amiga.

Conmemórase en este mes de mayo el 
aniversario glorioso del día, hace un 
cuarto de siglo, en que los cubanos fu- 
dieron ver, después de largos años de 
luchas y sacrificios inenarrables, conver­
tido al fin en realidad, el sueño tan ve­
hementemente acariciado por dos gene­
raciones de patriotas', la bandera de la 
estrella solitaria ondeando en el Morro 
de la Habana como símbolo de la patria 
libre, independiente y soberana.

Muchos son los contratiempos y vici­
situdes por que ha pasado nuestra patria 
durante esos veinticinco años i difícil y 
accidentada la labor que ha habido que 
realizar para la consolidación de la Re­
pública; ■ en estos mismos momentos, 
hondos problemas políticos y nacionales 
agitan al país y sobrecogen en dudas y 
temores el ánimo de los patriotas que no 
han mercado, en beneficio propio, con 
los dolores y sacrificios del pasado; pero 
en medio de esas sombras y por encima 
de las intrigas, ambiciones y egoísmos 
de unos cuantos, resplandece hoy, como 
faro luminoso que alumbrando el hori­
zonte hace presagiar fundadamente ■ 
un mañana próximo de firme estabili-
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dad republicana al amparo del derecho, 
la libertad y la justicia, un hecho sig­
nificativo y confortante". la vitalidad 
que se observa en la gran mayoría de 
nuestro pueblo, no adormecido por el 
indiferentismo o el interés personal, sino 
despierto y 'alerta, teniendo una opinión- 
pública formada y consciente de sus de­
rechos, rebelde e inconforme con cuan­
to recorte, burle o anule el espíritu y los 
ideales francamente democráticos y re­
publicanos de la revolución libertadora.

Que ellos sean siempre y establemen­
te la norma y línea de conducta obser­
vadas por los que gobiernan, y que en 
todo momento el pueblo sepa exigírse- 
los, en el uso de sus derechos ciudadanos 
y el fiel cumplimiento de sus deberes 
cívicos, son los votos que hacemos al 
cumplirse, este 20 de mayo de 1927, 
el 25° aniversario de aquel otro claro y 
luminoso, algo perdido ya 'en las leja­
nías del pasado, en que la bandera del 
triángulo rojo, “la bandera más linda 
del mundo” al flamear líbre y sola en 
el mástil de la vieja fortaleza habanera, 
hizo brotar entre los vivas y aclamacio­
nes de la multitud alborozada y satis­

fecha, muchas lágrimas, de alegría 
también, pero al mismo tiempo de pa­
triótico temor, que envolvía un deseo 
ardientemente formulado por el cora­
zón, de que no resultaran inútiles los 
esfuerzos, la sangre y los dolores que 
había costado el conquistar la patria li­
bre, y que ésta no fuera un simple cam­
bio de banderas y de forma de gobierno, 
sino la creación en la igualdad, la jus­
ticia y el derecho, de “una patria más a 
la libertad del pensamiento, la equidad 
de las costumbres y la paz del trabajo”, 
según el ideal de Martí, '. porgué, como 
él mismo. formuló, no se propuso el Par­
tido Revolucionario Cubano “perpetuar 
en la República cubana, con formas 
nuevas o con alteraciones más aparentes 
que esenciales, el espíritu autoritario y 
la composición burocrática de la colo­
nia, sino fundar en el ejercicio franco y 
cordial de las capacidades legitimas del 
hombre, un pueblo nuevo y de sincera 
democracia, capaz de vencer por el or­
den del trabajo real y el equilibrio de las 
fuerzas sociales los peligros de la liber­
tad repentina en una sociedad compuesta 
para la esclavitud.”
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¿Manifiesto de ¿Manuel Ugarte a la 
Juventud Latinoamericana

RES nombres 
han resonado 
durante estos 
últimos meses 
en el corazón ítiía, 2 V Ujn O, m >

Jifa d vritíto ,

6/ i* M
«4 fa-o,

A M to*™~*™**

/V^UCUUAU fylfií

de la América Latina: Mé­
xico, Nicaragua, Panamá. 
En México, el imperialismo 
se afana por doblar la re­
sistencia de un pueblo in­
dómito que defiende su 
porvenir. En Nicaragua, el 
mismo imperialismo des­
embarca legiones conquis­
tadoras. En Panamá, im­
pone un tratado que com­
promete la independencia 
de la pequeña nación. Y, 
como corolario lógico, cun­
de entre la juventud, desde 
el río Bravo hasta el estre­
cho de Magallanes, una 
crispación de solidaridad, 
traducida en la fórmula 
qué lanzamos en 1912: la 
America Latina para los 
Latinoamericanos.

Hace veinte años que 
clamo contra nuestra dis­
persión y nuestra inmovili­
dad. I v* .—— — ---------- * .
porvenir político, y me hallo pobre, expatriado, difamado. 
Desde mi retiro reivindico el honor de haber continuado sin 
interrupción, desde 1905, la tesonera prédica de haber publi­
cado cuatro libros sobre el asunto, de haber fundado en Bue- 

■ nos Aires la primera Asociación. Latinoamericana, y de haber 
recorrido el Continente repitiendo mi terca certidumbre. Al 
margen de efímeras vanidades, invoco el antecedente para 
que la probada fidelidad a un ideal dé a la palabra el

Jí. IT. EdáR* foú; ¿eaJíH Mfi

H nJ mas

Por denunciarlas he sacnticado tranquilidad, fortuna,

peso que necesita tener es­
ta obra.

Por encima de los epi­
sodios de la lucha que se 
prolonga desde hace tantos 
años, hay que considerar 
los hechos desde el origen 
y en su significación vir­
tual.

Los pueblos son grandes, 
más que cuando juzgan ai­
radamente a los demás, 
cuando aquilatan- severa­
mente sus errores. Y en la 
nueva era que se abre, con­
tra lo que con más vigor 
debemos levantarnos ' e s 
contra aquellos de nuestros 
propios dirigentes que . no 
supieron prever las conse­
cuencias de sus complacen­
cias, que no tuvieron una 
visión continental de nues­
tros destinos, que obsesiona­
dos por la patria chica y 
por los intereses de grupo, 
motejaron desdeñosamente 
de “poetas” a cuantos ele­
varon el espíritu hasta una 
concepción superior.

Parecerá monstruoso mañana a los que nos juzguen, pero 
fué considerada como signo de incapacidad para el gobierno 
toda tendencia hacia una política global. Cada hombre obe­
decía a sus ambiciones, cada grupo a sus propósitos partidistas, 
cada nación a sus odios minúsculos. La América Latina se 
devoraba a sí misma, como los Galos en tiempo de César, 
o como los Aztecas cuando llegó Hernán Cortés. Ya para 
los grupos predominantes resultaba inexperiencia, lirismo, su- 

(Continúa en la fág. 78)



Anthero de Quental en Castellano
•Por ENRIQUE JOSÉ VARONA

INGULAR resulta a mis ojos que el más sdbrio, 
el más meduloso de los poetas recientes portu­
gueses haya sido puesto en castellano por una 
poetisa modernísima, enamorada de la frase su­
til y de la pompa verbal. Anthero de Quenfal

traducido por Emilia Bernal. Anthero de Quental, la en­
carnación más perfecta en la Europa del siglo pasado, a la 
par de Giaccomo Leopardi, del espíritu que pudieramos lla­
mar clásico, traído a familiarizarse con nosotros por una es­
critora, seducida hasta hoy por el cascabeleo argentino del 
romanticismo.

Quizás la extrañeza .desaparecería, si pudieramos penetrar 
en lo íntimo de la poetisa camagUeyáha. Su consagración, 
nacida casi de súbito, al gran poeta, de quien se convierte 
en turiferaria apasionada, nos descubre una gran afinidad 
entre ambos, en la manera de contemplar e interpretar la 
vida, aunque difieran radicalmente en el modo de expresarla. 
De una misma raíz han nacido dos. ramas de distinta flores­
cencia. Pero Emilia Bernal se ha encontrado ahora. en su 
camino de Damasco; y en este' libro al menos, ha obedecido 
al exorcismo de un espíritu que no le era familiar, que no 
era el suyo.

Anthero de Quental fue un artista en todo extraordinario. 
Pasman las vicisitudes mentales de su vida, y pasma la estu­
penda sinceridad con que las revela en su obra. Sus sonetos 
maravillosos son la biografía cinematográfica de un genio

(Foto. Fernández)

(Dibujo de Hipólito Hidalgo de Caviedes)

que aprieta en su 
mand, en cada- mo- 
mentcy su concep­
ción del mundo 
actual, de su mun­
do de entonces, 
hace de ella un 
bloque, . y lo lanza 
plasmado en una 
página broncínea, 
para que perdure 
en la admiración 
del lector.

Cada soneto vive por sí, y vibra en ondas sin fin; y cada 
soneto va a enlazarse con el otro y el otro, en un ehtrecru- 
zamiento de ondas que se alzan al cabo en magnífica sinfo­
nía. La mayor parte de la obra del poeta fue destruida por 
el mismo. No importa. Surge de sus fragmentos, como 
el Fenix de sus cenizas aromáticas, el libro de los sonetos, 
cantando al orbe la apoteosis de su autor inmortal.

La escala de situacibnes de espíritu y de afectos que re­
corre el poeta se va dilatando en perspectiva ilimitada. Y 
cada situación parece exclusivamente suya, y cada afecto, 
sentido de, un modo peculiar. Nos dicen que Anthero de 
Quental tuvo accesos de misticismo; pero, si fue así, no hay 
en el rtada del' misticismo de Santa Catalina de Siena, de 
Santa Teresa, de San Juan de la Cruz, de Mme. Guyón, 
de Fenelón. El poeta amó en su juventud, dirigió sus versos 
a la que arrobó su alma, y no hay una sola poesía suya que 
pueda llamarse erótica. Fue pesimista; pero su pesimismo no 
envuelve su pensamiento luminoso en las nieblas de la mi­
santropía, es un pesimismo que se duele de las miserias que 
contempla y se explica. Fue irónico, con la más sutil y do­
liente ironía con que puedan sentirse las desgarraduras de su 
propia alma, con ironía que parece llorar sobre sí misma, y 
que oiría con horror la risa de Mefistófeles. Fue a parar, 
nos cuentan, al nihilismo filosófico, aspiró a fundirse en el 
nirvana búdico; pero este Buda portugues alzaba de súbito 
alas de oro refulgentes, y en dos o tres frases' de inmortal 
inspiración se espaciaba por los cielos de la vida.

No, no se lo que fue de Anthero de .Quental; porque fue 
todo lo humano, si bien acendrado y purificado en el crisol 
de la verdadera poesía. , " . .

Quien desee penetrar por ese campo de hechizos, donde 
aparecen y desaparecen, en ronda continua, las hadas de la. 
ilusión y de la realidad, confundiendose y separándose alter­
nativamente, para hacernos saber que la existencia se preci­
pita tras sus. voces agoreras, sin saber en todos los casos, si se 
arrastra o si vuela, lea con toda el alma estos poemas. El 
acento profundo de este Mágico prodigioso quedará vibrando 
para siemprr. en su corazón.

Habana, 26 de marzo, 1927.
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VIDA DE CANONIGO
CUENTO

Tor aARMANDO TALACI&VALDES

AS ideas de mi tío don Sebastián - acerca del as­
cetismo de los canónigos eran muuho mms ddcc^ 
didas - que las de Pachón . de la Qu^taan de 
Arriba. Nada de'vaciSscionrs e e eese' punto: ya 
sabía a qué atenerse. Para él la imaaee dd un 

hcgóm‘gó evocaba un sin fin de representaciones cómodas, de­
leitosas y suculentas.

No es extraño. Si se hablaba de ún vino añejo bien con­
fortable, le oía llamar - “vino de canónigo”; si se trataba de 
un chocolate exquisito, “chocolate de canónigo”; si de un 

' colchón blando y relleno, “colchón de canónigo”; etc.
Toda su vida había - sentido una envidia ruin por el- alto 

clero, y deploraba amargamente que su padre no le hubiese 
dedicado al estado eclesiástico, en vez - de dejarle al frente 
del comercio de ferretería que tenían en la planta baja de la 
casa. Porque si lo hubiese enviado al Seminario, tal vez a 
estas horas sería canónigo. ¿Por qué no? ¿No lo era su 
primo Gaspar, que pasaba por un zote en la escuela? ¡Y 
nada menos- que arcediano de la santa iglesia catedral de 
León!

Verdad era que el trato que sus hermanas le daban no era 
a propósito - para ahuyentar de su carne los apetitos concupis­
centes. Eran - feroces aquellas dos hermanas que su padre le 
había dejado junto con el negocio de ferretería. No se sabe 
si se habían propuesto hacerse ricas a costa de las susodichas 
carnes de su hermano, o es que pensaban con terror en la 
muerte de éste y en la necesidad de traspasar ee comercio,o, 
¡quién sabe!, tal vez en su matrimonio. Porque, si 
bien mi tío don Sebastián no -había mostrado jamás 
veleidades matrimoniales, el día menos pensado 
podía- atraparle cualquier pelafustana. La mu­
jer que se casa con un hombre que tiene dos 
hermanas solteronas, siempre es una pela­
fustana. De todas suertes, estas dos her­
manas le escatimaban el pan, la carne y 
el vino, el betún para las botas, las toa­
llas- para secarse, y hasta el agua para 
lavarse.

Y así habían traspasado los tres la 
edad de cuarenta años, Don Sebastián 
a quien la gaturalazc había dotado de 
un temperamento muelle y voluptuoso, 
se autorizaba, cuando podía, a escondi­
das de aquellas dos fatales euménidas, 
algunos regalos. Un día se iba con don 
Hermenegildo, el piloto, al Moral para 
comerse una cesta de percebes y beberse 
algunos litros de sidra, otro se' colocaba 
bonitamente a las once en la tienda de la 
Cazana y tomaba - una rosquilla rellena y me- ( 
dia botella de vino, de Rueda, o bien entraba 
por la tarde en el café Imperial y pedía un - sor­
bete de fresa.

Pero de todos estos atentados tenían noticias 
al día siguiente las dos vírgenes agrias. Su do- 

lidia era más fiel y más exacta que la del Sultán de Turquía. 
¡Cielos, qué escándalo!, ¡qué pataleo!, ¡qué imprecaciones 
temerosas! En .cierta ocasión, una de ellas llegó a darle un 
formidable escobazo en la cabeza.

De todos estos ultrajes supo vengarse bien y de una vez 
mi tío don Sebastián. • No tenéis más que preguntar a cual­
quier viejo de la población, y os lo contará medio sofocado 
por la risa. El caso fué como sigue:

Un día subió don Sebastián de la tienda con una carta en 
la mano. Era del -primo Gaspar. En ella le decía que estaba 
en Oviedo pasando una temporada con el señor Obispo que, 
antes de ser preconizado, había sido su compañero y amigo 
íntimo en León; al mismo tiempo le hacía saber ' que en la 
diligencia del día siguiente iría a hacerles una visita y a pasar 
un par de días con ellos.

La turbación que esta noticia produjo en las dos solteronas 
fué mdescriptible. ¡Tener por huésped al arcediano de León, 
a un amigo íntimo del señor obispo, a cuya mesa se sentaba 
y a quien tuteaba en secreto, según se decía! Ya no se acor­
daban de aquel primo Gaspar a quien recosían los pantalones 
para que su madre no le zuraase la badana si Regaba con 
ellos roSos a ccas, y a quien habían dado varios pescozones 
llamándole animal. Para ellas ya no existía más que un 
personaje rebosando de teología y respetabilidad.

Pasada la primera impresión de estupor, hizo explosión en 
ambas solteronas una cantidad imponente de actividad do­
méstica. Se quitaron el corsé, se liaron un pañuelo a la ca­

beza, y dieron comienzo por sí mismas a la limpieza y 
arreglo del “cuarto de respeto”. La gran cama de 

palosanto, con pabellón y colcha de damasco 
encarnado, fué - objeto de un minucsoso reco­

nocimiento. Se batió bien el colchón de mi^ 
raguano y las almohadas. de plumas, se le 

pusieron sábanas de fina batista, bordadas, 
que jamás de memoria ' de hombre habían 
salido del armario, y a - su lado un her­
moso tapiz que les había traído de Ma­
nila otro -primo ya falteado.
La criada fué expedida en diferentes 

i direcciones. A la confitería de Ne- 
pomuctnó, para encargar una tarta, 
mitad de almendra y borraja, a casa 

de Facunda, la pescadora, para que 
buscase algunas d-bcenas de ostras y se 

las llevase a las once en punto de la 
mañana, a la fábrica de vidrios, para re­

cabar de don Napoleón, él contramaestre, 
que saliese de madrugada a cazar unas 

arceas, etc., etc.
Mi tío don Sebastián seguía estos preparativos 

con respetuosa atención, pero sin osar emitir 
una sola palabra. Bastaría la más corta frase 
para oirse llamar ganso, y no tenía deseo nin­
guno de servir de pretexto a esté símil zoo­
lógico. (Cónt. en la pág. 82)
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1902 -

DOMINGO MÉNDEZ 
CAPOTE 

Segundo Vicepresidente.

El viejo Palacio de los Capitanes Generales, donde residieron los 
presidentes cubanos hasta el 1917. hoy ocupado por el Municipio

La Sra. GENOVEVA GUAR- 
DIOLA DE ESTRADA PAL­

MA, esposa del Primer 
Presidente.

La Sra. MARÍA JAEN DE ZA­
TAS, esposa del Cuarto 

Presidente.

192 7

ALFREDO ZATAS ALFONSO 
Tercer Vicepresidente.

EMILIO NÚÑEZ
Quinto Vicepresidente

CARLOS LA RO?A 
Séptimo Vicepresidente.

La Sra. AMÉRICA ARIAS DE 
GÓMEZ, esposa del Segundo 

Presidente.

FRANCISCO CARRILLO 
Sexto Vicepresidente.

El actual Palacio Presidencial, 
donde han residido los presiden­
tes Menocal, Zayas y Machado

(Fotos. Blez, Am. Photo 
Studio, Santa Coloma, Ló­
pez y López, H. Manuel,

Colominas y Cía.)

La Sra. MARIANA SEVA DE 
MENOCAL, esposa del Tercer 

Presidente.

La Sra. ELVIRA MACHADO 
DE MACHADO, esposa del 

Quinto Presidente.
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RECUERDOS DE ANTAÑO

El Co nvento de San Francisco
Tor CRISTOBAL DE LA HABANA

E
NTRE los numerosos y antiartísticos 

templos que los españoles lévanta- 
ron en Cuba durante la época co­
lonial, uno de los mejores era el 

. de San Francisco, por ser el de ma­
yor extensión superficial y más alta torre, y en­
contrarse situado en el lugar que puede consi­
derarse como el más importante de la Habana 
de otros tiempos: la Plaza de San Francisco, 
centro de la vida mercantil y comercial de esta 
Isla, que si fué para Colón la tierra más her­
mosa que ojos humanos vieran, resultó para los 
conquistadores ' y colonizadores la más rica y 
productiva factoría que bolsillos de mercaderes 
apetecieran.

Se comenzó a levantar este convento poco
después de 1574 en que se estableció en la Ha­
bana la Comunidad de frailes menores de San
Francisco..

Para su construcción se contó con peculio del real erario 
y con las limosnas que abundantemente recogieron los frailes 
mendicantes de la orden entre los vecinos de la población, 
a pesar de la oposición que hizo el cura de entonces y que 
fué resuelta a favor de los franciscanos por la Real Audien­
cia dé Santo Domingo.

Más de siglo y medio tardó en quedar terminada definiti­
vamente su construcción, pues, a consecuencia de haberse le­
vantado parte de sus cimientos sobre el mar, en 1719 la ca­
pilla mayor amenazó ruina, y las obras necesarias para reparar 
los defectos hállados y dar fin a la edificación tropezaban 
no solo con la escasez de numerario sino también con la lucha 
que hubo que sostener para cegar unos abundantes raudales 
de agua que corrían subterráneos e inundaban las zanjas abier­
tas para levantar los muros por el costado que da a la plaza.

Vencidos todos los obstáculos y terminada la obra, fué con­
sagrado el templo el primero de diciembre de 1738 por el 
obispo fray Juan Laso de la Vega y Cansino.

La Plaza j Convento de San Francisco, en 184-1, según un grabado 
de L. Cuevas.

El antiguo Convento de San Francisco, hoy convertido en oficinas 
de Comunicaciones. (Foto. Pegudo)

La iglesia es de tres amplias naves, siendo la del centro 
de doble ancho que las de los lados, y de una rica viguetería 
de cedro, el techo, exteriormente, de tejas.

La torre tiene 48 varas de altura y es la más elevada de 
las de las iglesias de la Isla, estando sólidamente .construida de 
gruesos sillares, como lo prueba el hecho de haber resistido 
todos los violentos huracanes que ha sufrido la Habana. Antes 
había un hermoso reloj y, en lo más alto, una estatua de 
San Francisco que la echó al suelo el ciclón de 1846.

La fachada del templo mira a la calle de Oficios y la es­
palda al muellé. El coro de la iglesia era todo de caoba y el 
convento contaba 111 espaciosas celdas para los frailes, y Sv 
sacristía poseía ricos ornamentos y vasos sagrados donados por 
los’ fieles. De los retablos de sus 22 altares el mejor era el 
dedicado a San Francico Javier, apóstol de la India.

Entre los enterramientos que se hicieron en este convento 
figuraron el obispo ■ Laso, que la consagró, trasladándose sus 
cenizas, en 1867, a la Catedral; Luis de Velasco, el defensor 

del Morro cuando la toma de la Habana por los 
ingleses en 1762; y el Gobernador Diego Man­
rique, muerto en 1765 del vómito, a los pocos 
días de haber llegado a la Habana.

Era costumbre de la orden, desde 1823 hasta' 
que fué suspendida, el repartir diariamente, al 
medio día, una sopa a los pobres.

Entre los frailes que vivieron en este conven­
to se contaron dos santos: San Francisco 'Solano 
y San Luis Beltrán.

Tenía el convento' establecidas las cátedras de 
teología, filosofía, mátemáti' ■..> y gramática, 
desempeñadas, respectivamente, por el padre 
Orellana, don José de la Luz Caballero, Mr. 
Kruger y el padre Manuel Suárez.

La clase del gran educador cubano, Don Pe­
pe, se daba en la parte baja de los claustros y sus 
conclusiones ■ que se celebraban anualmente en 

(Continúa en la pág. 71 )
25



Once Soluciones a un Triángulo Amoroso
CUARTA SOLUCIÓN

JQa Elegancia Espiritual y Cjilosófica del Choteo
Tor CARLOS LOVEIRA

Ilustración de Massaguer

saco

más
Al

todo, un plan de ideación y ejecución inmediatas, e induda­
blemente eso es lo que hace, mientras el automóvil serpentea, 
con rapidez y habilidad, por entre la trabazón de carros, má­
quinas y transeúntes, jue pueblan las calles de- la ciudad, en 
plena vida de trabajo, de egoísmo, de neurastenia, de in­
diferencia.

Llega el hombre a su oficina con un plan.
Pasa por detrás del joven mecanógrafo, que teclea rapidí­

simo, envuelto en 
una nube de humo 
del exótico cigarri­
llo maloliente.

—No estoy para 
nadie—le dice al 
empleadillo.

E inmediatamen­
te se encierra en su 
despacho.

Tira el sombrero 
en Una silla. Extrae 
el estuche de los es­
pejuelos, del bolsi­
llo interior del saco. 
Frota, con gran len­
titud y minuciosidad 
los cristales, como si 
quisiera br^i ñir los
con el blanco pañue­
lo. Coge, de una 
gaveta del rojo es­
critorio de caoba, un 
lápiz agudizado a 
máquina. Se sienta 

Coloca' frente a sí un granruido

MPUJA suave y brevemente, y ve por la aber­
tura de la puerta apenas entornada, a un hombre 
alto y de anchos hombros, que ' se quita el 
con sacerdotal lentitud. ,

—Bueno. Muy bien—piensa.
Da media vuelta, y vuelve sobre sus pasos del modo 

silencioso que puede, sin . llegar a hacerlo de puntillas. 
descender sorprende, allá al fondo del piso bajo, cerca de la 
escalera de servicio, 
a la criada gallega 
y a la cocinera mes­
tiza. Están de pié, 
con la cabeza do­
blada sobre el pecho 
y los brazos colgan­
tes a lo largo del 
cuerpo, en la calla­
da actitud de quien, 
atentísimo, espera
oir algo realmente 
extraordinario. En 
este caso: gritos, ca­
rreras, portazos, de­
tonaciones. P ero 
ven lo inesperado; 
ven al “caballero” 
bajar, en calma y si­
lencio, y,, aunque 
asombradas, desapa­
recen presurosas, 
encogidas, . o r la 
más próxima puerta 
de la galería. El
“caballero" abre y cierra la puerta de la calle, sin 
alguno. Se detiene un instante en la acera. Con la diestra 
en alto detiene un automóvil que pasa oportuno. Le da, al 
chauffeur, las señas de la oficina que el pasajero abandonara 
momentos antes, y, lentamente, se acomoda en el acojinado 
asiento del vehículo. El vehículo arranca, a la vez que el 
hombre termina un ancho suspiro, con un significativo ri- 
tornello:

•——Bueno. Está bien.
Esta frase y la actitud del que la monologa, revelan el 

estado de ánimo, de una persona a quien se le presenta una 
grave adversidad, inesperada y agresiva; pero que, en vez 
de aparecer" como insuperable, deja vislumbrar una sabrosa 
solución de triunfo y venganza. El marido que acaba de 
sorprender a su esposa con un amante insospechado, desde el 
primer instante ha concebido una solución clara, firme y sa­
tisfactoria, y sólo necesita trazarse un plan sólido, ordenado 
y concluyente, para quedar complacido de sí mismo. Sobre

en la acojinada silla giratoria. _
block de papel tenuemente rayado de. azul. Vuelve a excla­
mar, a pleno pulmón :

—Bueno. Está bien.
Y comienza a escribir, lentamente:
“Fulana:
“Comienzo a escribirte estas históricas líneas a las tres y 

media de la tarde. Hace unos diez o' doce minutos, llegué 
a casa en busca de unos papeles olvidados. Como ella misma 
te lo habrá contado ya, la criada, al yerme, echó a andar, 
apuradísima, hacia el fondo del piso bajo, con las manos en 
la cabeza, después de exclamar, en tono perfectamente audi­
ble para mí: “¡Dios mío! ¡El caballero!” Yo, con la na­
tural sospecha ( ¡hay cada cosa!) seguí, con mis más suaves 
pasos, hasta la puerta del primer cuarto, que suavemente em­
pujé, porque apenas estaba entreabierta. Me • bastó el delicado- 
empujoncito para dos cosas. La primera, ver a un conocido 

(Continúa en la fág.lOO)
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Escultores y Esculturas

(Fotos. Dorr)

Verano, fantasía en mármol sobre él poe­
ma de Mallarmé, El atardecer de un 
fauno, obra del escultor neoyorquino John 

Gregory.

El Amanecer, esta­
tua en mármol for 
Hílela K. Gustaf- 
son-Lascári, que fué 
premiada en la Ex­
posición de Invier­
no de la Academia 
Nacional de dibujo, 
celebrada en las 
Galerías de Bellas 

Artes de Nueva 
York.

El Idolo, mármol foi 
el escultor italiano
Giovanni Prini, que fi­
gura en la exposición 
de artistas que se acabe 
de celebrar en la Grand 
Central Art Galleries, 
de New York, bajo él 
patronato del Rey de 

Italia.

Cabeza de Ctísto, por 
él joven escultor nor­
teamericano Oro nz i c 
Makdarélli, que lia si­
do adquirida for el 
Museo de Arte de San

Luis, Missouri.
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Estudio fotográfico for Torras.
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León Pacheco’s Pall Malí
£a Cjabula del ZTastu contada por Teresa de la Tacra

TERESA DE LA PARRA 
Dibujo de César Firmelase

OS hombres que tra­
zaron las líneas de la 
civilización sobre el 
azul purísimo y pro­
metedor del Medite­

rráneo previeron, en toda empre­
sa de la voluntad, con una frial­
dad que hoy apenas comenzamos 
a comprender, el sacrificio de lo 
humano. Cuando las naves del 
rey vencedor volvían hacia el Ati­
ca te dejaron perdida ¡oh melan­
cólica y bella Ifigenia, en un 
tiempo en que el llanto no ator­
mentaba los sentidos graves de la 
tragedia!, para calmar los deseos 
de una diosa eternamente vir­
gen . ... Y solo volviste de tu 
símbolo a las realidades de la tie­
rra, cuando - los hombres supieron 
penetrar más allá de la vida, más 
allá del misterio de la belleza, 
más allá de los dominios de la vo­
luntad; pero ya tU tenías, en tus 
ojos, el bien del Sueño, el bien 
del olvido, el don inapreciable de 
no recordar nada. ¡Qué símbolo 
más puro y más liviano para sustentar el • aburrimiento de la 
vida, la inutilidad de los minutos que van devorando nuestra 
juventud, la superioridad del corazón a la que aun no ha en­
sombrecido la experiencia propia! Símbolo ante todo feme­
nino; más bien, símbolo para almas femeninas, hoy tan raras 
sobre todo el haz de la tierra. Por eso, cuando la aguj"a de 
la curiosidad—en un mar de petulancias y de rebuscamien­
tos, y bajo las estrellas que no orientan en un cielo insípido 
y lejano—, marca el punto de una sensibilidad, recurro al 
consuelo de aquella virgen laica, que inmolaba víctimas para 
satisfacer a su diosa. . .

Hoy cae en mis manos—estas manos mías tan finas y tan 
nocturnas, tan friolentas y tan angulosas—, el libro que lte- 
va, por una casualidad alarmante, el - mismo titulo que in­
quietara a todos los humoristas de la tierra, desde Ulises hasta 
Goethe. Un libro escrito por las manos de una mujer y 
sentido por el alma femenina de una mujer. Vaporosa in­
consciencia que va tejiendo la tela del hastío azul sobre los 
mástiles de un velero en que los marineros cantan la Ultima 
canción del arrepentimiento de los pecados de la juventud y 
la primera del viaje hacia la cordura. . . El libro que mor­
tifica mis ojos, que punza mi alma, que intensifica el silencio 
de este rincón mío de París en que los sueños han . construido 
sus moradas solariegas, es un libro como lo hubiera amado 
Balzac. No es que tenga la arquitectura de ninguna de las 
vigorosas novelas del gran francés; pero hay en las páginas 
de. Ifigenia, de Teresa de la Parra, ese calor tibio de la pro-

vinca, con sus tragedias y sus 
crueldades, con sus murmuracio­
nes a media voz y sus paisajes 
solitarios en que la nota de dos 
amantes o de dos amigos pertur­
ban hasta el canto aburrido de los 
pájaros y la canción monótona y 
siempre endomingada de las fuen­
tes. ¡ Es la poesía de la provincia, 
oh, viejo y amante de tu ciudad de 
Tours!; son las diligencias reple­
tas de bellas criaturas y de posti­
llones empolvados que vienen del 
mundo a anunciaros el Ultimo es­
cándalo de una gran dama. ¡Poe­
sía de la provincia y poesía de 
nuestra América, en donde aun 
los ojos negros de María hacen 
llorar bajo el oro de los crepUscu­
los; poesía de una vieja ciudad de 
América en donde las niñas en­
vuelven sus formas con precau­
ciones maliciosas, al atravesar las 
calles y al penetrar en la parro­
quia vecina, donde las espera el 
flirt, segUn su decir muy mo­
derno! ... * * *

¿Qué han visto estoo oj ot tan boíl os y tan tristes en el 
mundo ? ¿Qué pimnan de la civ■ilir;acirn en la noble ciudad 
de Caracas, al pie de una montaña hUmeda y friolenta? Ni 
ellos mismos lo saben: para décirlo, para pensarlo prefieren 
escribir sus visiones, sus remordimientos, sus nostalgias, sus 
dolores, el sacrificio de todo amor, en lentas noches de abu­
rrimiento, en una de esas salas coloniales, cpn su piano de 
cola, sus butacas señoriales, sus cuadros de' la época de los 
daguerrotipos y el movimiento rítmico de los dedos amari­
llos de la abuela inevitable, al amarrar cigarrillos y tejer 
miserias de otros tiempos, cuando Fuimos la ilusión de su 
vida. . . Es el aburrimiento, es el hastío, es la pena honda 
de una señorita que escribe sus comentarios de una aventura 
que pudo sucederle, mientras las horas miden el paso de las 
noches, de los días, con esa cadencia desesperante que hace amar 
la monotonía y que és como el fondo del recuerdo. Oídlo 
bien: estamos ante el caso de un sacrificio que calma los de­
lirios de una existencia nacida para la fiebre de los besos y 
del placer frívolo, con el renunciamiento de la juventud. 
Vuelve Ifigenia a darle un desenlace noble a la tragedia 
menuda de una ciudad; pero ahora, al contrario de lo que 
sorprendimos en Eurípides, nos queda el recuerdo de la vida 
pasada en el corazón mismo de la virgen, y la posibilidad de 
contentar, no solamente a los dioses sino a los hombres . 
¡Linda Ifigenia, por otra parte,- que se viste donde el méjor 
costurero de París y que empolva sus mejillas como una ha- 

(Continúa en la fág- 68 )
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Hel Egipto 
Inmortal

Estatua pundida en oro del dios Amiín, 
de la XVIII Dinastía egipcia, -s^errene- 
ciente a la colección de Lord Cammar- 
von, el parnaso descubridor inglés de 
la tumba de Tut-ankh-amen, que hoy 
pertenece al Museo Metropolitano de 

■ Arte, de Nueva York.

Mesa de juego de marpil, otro de los tesoroi artísticos que han -asado a 
enriquecer la colección egipcia del Museo Metropolitano.

(Fotos. Dorr)

Cabeza de una es­
tatua tcolcromada
representativa del
arte egipcio de la 
IV Dinastía, que, 
descubierta también 
por Lord Carnar- 
von, pigura en el 
Museo Metropolita­

no neoyorkino.
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Una Poetisa Guatemalteca: Laura Rubio de Robles

EL CAMINO DEL PASTOR

A Carlos Wyld Osfina 
Pastor que vas por los senderos 
con tu cayado y tu zurrón; 
que ciñes yedras a tu frente 
como un antiguo semí-Dios. . .

. Wyld Osfina. 
El Pastor, del libro 

Las Dádivas simples.
Mujer, si emprendes el camino 

que a . dicha excelsa ha de llevar, 
emprende aquel de tu derecha 
y sigue, y sigue hasta el final. . .

Allí un pastor está en acecho 
frente a la azul inmensidad; 
espera el paso de una estrella 
—con su cayado y su morral— 
y a sus ■ ovejas familiares 
contempla y cuida con afán.

Mujer, reposa unos instantes; 
abre el jardín de tu humildad, 
y antes de hablar con el mancebo 
mira la aureola espiritual 
que en su semblante resplandece, 
y en donde brilla la verdad. 
Luego pregunta a ese mancebo 
hasta que punto has de llegar.

Y el que te diga, sigue presto: 
es el de la Felicidad.
Por él han ido los humildes 
llevando en su alma gloria y paz; 
por él han ido los pastores, 
y en él la dicha encontrarás!

¿QUÉ ES UN NIÑO?

Para Carlos Enrique Molina el día de su bautizo. 
Un niño:

algo que conmueve nuestra vida,
que humedece nuestros ojos, algo suave, 
dulce y tierno,—seda y flor.

Un niño;
algo celeste de blanca sonrisa
y blondos cabellos; que arrulla el oído 
con risas y llanto,—gorgéos de amor—.

Nació del misterio: misterio su vida, 
sus goces, sus penas; misterio nos muestran, 
sus bellas pupilas hondas y serenas. . . 
¿Qué siente, qué piensa, qué anhela, qué ansia?

Se ha inclinado mi alma besando la mano 
del niño que vino y alegró el hogar; 
miré hacia adelante, y vi su camino 
trazado en el éter, y exclamé anhelante:

¿hasta dónde irá?

SIMILITUD

Cada existencia es un barco 
que ,navega en alta mar; 
unos^ llegan hasta el puerto 
y otros quedan al azar 
de los vientos y las brumas 
que los hacen naufragar.

Y esos barcos que van llenos 
de esperanzas y de amor, 
al descargar en un puerto 
les dan en cambio el dolor, 
y emprenden de nuevo el viaje 
buscando un puerto mejor.
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NNl.A Y DEFINICIÓN
Tor PABLO ROJAS PAZ

Sabiduría y conocimiento

UANDO la luz vence a la materia la torna 
transparente. Si la sabiduría pudiera vencer al 
conocimiento disolvería las definiciones que han 
fragmentado el espíritu. Estas repentinas cla­
ridades que nos vuelven transparentes son el eco

luminoso de una antigua sabiduría. El conocimiento que
el hombre analiza y define es comparable a la noche en que 
la luz se fragmenta en estrellas. ; La sabiduría es la mañana 
en que hay una luz única. En el conocimiento el espíritu 
se disgrega en pequeñas comprensiones, ideas limitadas que 
brillan solamente a la sombra de la ignorancia. El cono­
cimiento divide. La sabiduría armoniza.

La humanidad inventa primero las palabras y luego se 
pone a discutir acerca de lo que ellas deben significar. Las 
palabras adquieren la calidad del espíritu que las estiliza. 
Así respecto de la palabra amor. En un sensual, el amor es 
un fuego latente que pugna por llamear. En un cristiano, 
es la esperanza de una vida mejor. En un iluso, es una ne­
cesidad de ilusión. Pocos hombres han hablado con serena 
ilusión, ni esperanza ni deseo. Al sensual le es imposible 
ir más allá de su conocimiento. Consideremos la palabra co­
mo una fruta bien madura. Desechemos lo que haya en ella 
de pulpa sensual y retengamos la semilla que en cualquier 
momento está lista para originar el árbol. Hablando de amor 
la mayoría de los escritores han hecho lujo de sensualismo e 
ilusión. Hay que ser fuerte para comprender que el mundo 
no puede ser regido por mezquinas ideas. Los sensuales, por 
mantener una ilusión o una teoría, son capaces de hacer per­
der el equilibrio al mundo.

Cuando niño, perseguía en medio de la noche la huidiza 
chispa de la luz de una luciérnaga. Hoy, en medio de las 
brumas de la ignorancia, voy tras el fugitivo brillo de una 
idea. Nadie me ayuda en esta empresa. Presiento la sabi­
duría por el ansia de poseerla. Al contemplar un bello edi­
ficio advierto que del equilibrio de sus partes fluye una me­
lodía secreta que es una elevación. Ese canto interior que 
ha encantado siempre mi sensibilidad es el alma de la be­
lleza. No sabría decirme con certeza qué es la vida, siendo 
como es, un cánto, una sosegada armonía que fluye de un 
equilibrio. Ese canto es la emoción de equilibrio que produce 
todo lo bien construido. Detesto los bruscos apasionamiento1 
y deseo para mí la noble tranquilidad de lo bien construido. 
Ese equilibrio de las partes cuya conjunción produce el alma 
del todo. ' Vivacidad de bajo relieve en su perenne renovar 
de esfuerzo armonizado. Voluntad tranquilizada en crea­
ción, ilusión dormida en brazos de lo real. No tengo fe en 
los raptos apasionados propios de tropicales ante quienes una 
bailarina desnuda no podría terminar su danza.

La palabra en el conocimiento define y en la sabiduría 
intuye. En el estado mágico la palabra evoca con extraño 
dinamismo. Cuando un gran poeta comienza a cantar, la 
niás insignificante de sus palabras estará avivada por un es­
tremecimiento mágico. El poema es todo un organismo hijo 
del equilibrio y el orden. La vida es el resultado de un equi­
librio constantemente renovado. Cuando leemos un poema

advertimos en él algo que se renueva continuamente. Una
frase bien construida palpita con ansia de vida.

Todo trabajo supone un espectáculo. El arte comienza 
cuando el trabajo se efectúa mediante bellas actitudes. ¿No 
es estética la emoción de un histólogo al mirar a una buena 
preparación microscópica? Pero el destino de la ciencia no 
está en la emoción del hallazgo. He inventado un origen ' 
para el arte mediante un poema. El bosque había retrocedido 
a golpes de hacha y la tierra se entregaba desnuda al esfuer­
zo productivo del hombre. Diágoras, el jefe de los labra­
dores, anunciaba con sones de caramillo, el comienzo y el 
término de la jornada. Diágoras, después de cumplida su 
misión inmediata, encontraba deleite en poblar el aire de 
dulces melodías matizadas de las más caprichosas variaciones. 
Para aquellos campesinos los sones de la flauta tenían el don 
mágico de originar la tarde.

La emoción de la danza

Cierta vez, Tilmia, la mujer más hermosa de la tribu, 
estaba desnuda a orilla del río, cuando oyó venir en el aire 
unos sonidos agradables. Escuchaba los sones amortiguados 
por la lejanía mientras contemplaba las curvas melodiosas 
de su cuerpo. Un extraño dinamismo palpitaba en sus for­
mas. Poseída por el rapto rítmico, Tilmia descubrió la dan­
za. Las curvas sonoras tuvieron las inflexiones de un canto. 
Cuando el reposo aquietó, sus líneas, comprendió que algo 
mágico la había poseído y abandonado de la misma manera. 
La magia de la danza había hecho sentir a esta mujer la her­
mosura de su cuerpo.

Heliodoro era el hombre de la palabra oportuna. De no­
che, bajo los robles olvidados por el tiempo, narraba extra­
ñas aventuras de personajes fantásticos. O bien elogiaba los 
caminos suaves, los ríos incansables y los árboles frescos con 
su isla de noche al mediodía bajo las copas húmedas. Un 
día se concertaron el cuerpo armónico, el son melodioso y 
la palabra oportuna. Era al atardecer, cuando los labradores 
fatigados buscaban el reposo cómodo. Heliodoro era un pas­
tor de bronca .apariencia y de voz acariciante y segura. El 
explicaba previamente él tema de la danza a ejecutarse. Y 
luego el cuerpo de Tilmia se envolvía en el velo mágico de 
la músicá. Esta conjunción armoniosa perfumó de bondad 
los corazones y puso ternura en los sentimientos. Los hom­
bres de la tribu de Diágoras no sacrificaban su destino a un 
capricho de lujuria ni hacían una virtud de los deseos no 
satisfechos. Más tarde, el conocimiento disgregó el arte 
para comprenderlo, pero la magia de la armonía está presente 
en cada una de sus partes.

Los cuentos

¡Qué humildad más heroica la del arte que no trata de. 
definir nada! Sus iniciados comprenden que todo es siempre 
lo mismo al ser siempre diferente. Una corriente de agua 
renovada de continuo. Quien define ha desembarcado en 
una isla de comprensión, y quema sus naves. El hombre 

(Continúa en la pág. 66 ')
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ü^otas ^Artísticas

El artista norteameri­
cano EBEN F. CO- 
MINS, dando los últi­
mos retoques al retrato 
del hijo del Presidente 
de los Estados Unidos, 
Calvin Coolidge, falle­
cido no hace mucho.

{Fotos. Underwood and Underwood y Dorr)

Madonna y Niño, 
de Tintoreto, que ha 
sido adquirida para 
enriquecer la co­
lección de obras 
maestras de arte que 
posee el Museo de 

Cleveland, Ohio.

Retrato del Papa 
PÍO XI, que acaba 
de pintar el artista 
argentino Decio Vi­
llares, que ha sido 
expuesto en Wash­

ington.

BARRY F A LK- 
NER, ■pintor neo­
yorquino, en plena 
labor del Hemisfe­
rio Celeste y signos 
del 'Zodiaco, que es­
tá pintando para la 
. Universidad de 

Illinois.

Mme. BEONDEL DÉ 
GAGNY, retrato del 
maestro francés del si­
glo XVIII, contempo­
ráneo de Watteau, 
Jean Marc Nattier, que 
filé expuesto en el Mu­
seo Metropolitano de 
New York y pertenece 
a la colección de Si'tll- 

man y Compañía.

IRV1NG M ANOIR, el 
pintor norteamericano que 
nos visitó/ no hace mucho, 
trazando uno de sus sketch, 
del Valle del Yumuri, en 

Matanzas.
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Tor RAMON DEL VALLE INCLAN

ROSA DE BELIAL

Profano lascivo 
Tu virgen entraña, 
Soy el negro chivo 
Y tú mi montaña.

Mi sombra nocturna 
Hace en tí guarida, 
Mi larva soturna 
Te goza dormida.

Apaga mi ciencia 
Tu roca de luz, 
Está tu sentencia 
Sobre mi testuz.

Soy el negro dueño 
De la abracadabra, 
Y trisca en tu sueño 
Mi pata de cabra.

De tu clara' frente 
Me oculto en el muro, 
Como la serpiente 
Del, enigma obscuro.

E1 tiempo me muda, 
Y soy siempre el mismo.

Como el enemigo 
En tu sueño estoy, 
Te gozas conmigo. . . 
¡Soy el que no soy!

El pecado enrama 
Mi testa. El laurel 
Del mundo es mi llama, 
Soy luz de Luzbel.

¡Turbulenta avispa 
Que vuela en tu flor, 
Soy la roja chispa 
Del yunque de Thor !

Soy en tu conciencia 
La interrogación 
A la triste ciencia 
Del Rey Salomón.

Sobre tu blancura, 
Paloma benigna, 
De mi mordedura 
Dejaré el estigma.

Como el viento llegó, 
Y pasó con él, 
Soy rojo lostrego 
Del Angel Luzbel.

A tu lindo ceño 
Llevo la obsesión, 
En tu blanco sueño 
Soy la Tentación.

Cabalgó en el viento. 
Con el viento voy, 
Y i tu pensamiento 
Mi forma le doy.

CORTESANA DE ALEJANDRÍA
Docta en los secretos 
de la abracadabra 
dispersó en el aire, 
tus letras, mi mano.

Y al caer, formóse aquella palabra 
Cifra de tu enigma y luz de tu arcano.

¿Por qué . ley se juntan en nueva escritura 
Los signos dispersos? ¿Qué azar hizo el juego? 
¿Qué ciencia de magos alzó la figura 
Y leyó el enigma? Sierpe, Rosa, Fuego.

¡Sierpe! ¡Rosa! ¡Fuego! Tal es tu armonía: 
Gracia de tres formas es tu gracia inquieta, 
Tu esencia de monstruo en la alegoría

Se descubre. Antonio el anacoreta 
Huyó de tu sombra por Alejandría. 
¡Antonio era Santo! ¿'Si fuese poeta? . . .

Soy aquel 
amante 
que nunca 
se muestra 

Muda en cada instante 
Mi sombra siniestra

Soy aquel amante 
Que la voz no nombra, 
Mi sombra va errante 
En pos de tu sombra. Mi frente Sañuda 

Sostiene el abismo,
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Fui luzbélianq. En la contraria suerte 
Dictó el orgullo su sonrisa al labio, 
Miré la vida hermana de la muerte 
Y tuve al sonreír arte de sabio.

¡Fueron mis goces auroras 
De alegrías,

Más fugaces que las horas 
Dé los días!

¡Quién vió por tierra rodado 
El almenar,

Y tan alto levantado
El muladar!

¡ Mi existir se cambia y muda 
Todo entero,

Como árbol que se desnuda 
En el Enero!

Y quise despertar las negras aves 
Que duermen en el fondo del abismó, 
Y Sobre el mar, en zozobrantes naves, 
Ser bello como un rojo cataclismo.

El gnóstico misterio está presénte 
En el quieto volar de la paloma, , 
Y el pecado del mundo en la serpiente 
Qué muerde el pié del Angel que la doma.

E1 mundo atravesé como un Atlanté 
Cargado con las odres del pecado, 
Y con la vidá puesta en cada instante • 
Hice rodar la vida como un dado.

Dé sangriento laurel alcé una rama, 
Con el iris del tigre en la pupila, 
Y dió, doncel, mi corazón su llama 
Con el estrago bárbaro de Atila.

ROSA DE BRONCE
La casa profané con 
mi lascivia, 
la sangre derramé. 
Fui el hijo pródigo.

Encendida pantera de la Libia
Se alzó mi corazón. ‘ Mi orgullo código.

Altivo en el dolor, siempre secreta 
Tuve mi pena. La encendida furia 
De Eros me pasó con su saeta, 
Y mi melancolía fué lujuria.

Llevé sobre los ojos una venda, 
Dando sangre una herida en el costado 
Y én los hombros la capa de leyenda 
Con que va a sus concilios el Malvado.

ROSA GNOSTICA
Nada será que no 
haya sido antes, 
nada será 
para no ser mañana.

Eternidad son todos los instantes, 
Que mide el grano que el reloj desgrana.

Eternidad la gracia de la rosa,
Y la alondra primera que abre el día,
Y la oruga, y su flor la mariposa. 
¡Eterna en culpa la conciencia mía!

Al borde del camino, recostado 
Como gusano que germina en lodo, 
Siento la negra angustia del pecado, 
Con la divina aspiración al Todo.

ROSA DE JOB
Toda hacia la 
muerte avanza, 
de 
concierto;

Toda la vida es mudanza 
Hasta ser muerto!

Sobre la eterna noche del pasado 
Se abre la eterna noche del mañana. 
¡Cada hora, una larva del pecado! 
¡Y el símbolo la sierpe y la manzana!

Guarda el Tiempo el enigma de las Formas, 
Como un dragón sobre los mundos vela, ‘
Y el Todo y la Unidad, supremas normas, 
Tejen el infinito de su estela,

Nada apaga el hervor de los crisoles, 
En su fondo, sellada está la eterna 
Idea de Plantón. Lejanos soles 
Un día encenderán nuestra caverna.

Mientras hilan las Parcas mi mortaja, 
Una cruz de ceniza hago en la frente, 
El tiempo es la carcoma que trabaja 
Por Satanás. ¡Y Dios es el Presente!

¡Todo es Eternidad! ¡Todo fué antes!
¡Y todo lo que as hoy será después, 
En el Instante que hace los instantes,
Y el hoyo de la muerte a nuestros pies!

¡Y más que la lanzadera 
En el telar,

Y la alondra, tan ligera 
En el volar!

¡Alma, en tu recinto acoge 
Al dolor,

Como la espiga en la troje 
El labrador!

¡Levántate, corazón, 
Que estás muerto!

¡Esqueleto de león 
en el desierto!

¡ Pide a la muerte posada, 
Peregrino,

Como espiga que granada 
Va al molino!

¡ La vida! . . . Polvo en el viento 
Volador.

¡Sólo no muda el cimiento 
Del dolor!
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Gata 'lina Márcena
La eminente actriz dramática 
cubana que, al frente de una 
compañía muy completa y ho­
mogénea, dirigida por el ilustre 
comediógrafo Gregorio Martí­
nez Sierra, nos ha ofrecido, en 
el Teatro Nacional, una de las 
temporadas teatrales más bri­
llantes que hemos disfrutado en 

estos últimos tiempos.

(Foto. F. Bixio y Cía.')
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CUENTO DE MIEDO
Tor ^ALFONSO HERNANDEZ CATA

Ilustración de' Massaguer

ENDIDO en la cama rodeada de ami­
gos íntimos, oyó sonar las dos 
en el reloj de la iglesia ' 
próxima, según su cos­
tumbre y cuando 

la vibración última quedó por 
completo diluida en la tarde 
fragante de abril, se dis­
puso a ' tomar el caldo 
con dos yemas que su 
madre se obstinaba en 
darle para entregarse 
luego en las manos 
de “Jeromito”, cuyo 
gracejo cambiábase 
en litúrgica seriedad 
apenas comenzaba 
la ceremonia del 
vestuario.

•—¿Te has deci­
dido por el tórtola y 
oro?

—óí.
—Bien hecho. La

supertisiones pal gato. Tú 
no eres torero de casuali- 
dá sino de síensia.

— ¡Ele!
—Y con el temo tórtola y oro 

vas a demostrarle a ese que esta 
es • una plasa de provincia, y que aquí 
hay que templar, dominar y colocar el es­
toque según manda Dios. ¿Sabes lo que .te digo ? 
Que a mi -todos esos que se comen los toros crudos me pa- 
resen cobardes que huyen hacia delante, eso es.­

— ¡Ele que ele!
Entre las caras cetrinas, el rostro bermejo del señorito que 

hablaba con doctoral certeza parecía de otra raza. La llegada 
'de una viejecilla detuvo el rumor de los comentarios y puso 
en el silencio del torero una misteriosa ternura que casi le 
salió a íos ojos. Era su madre; la que dentro de unos minu­
tos iría a encender ante la imagen en cromolitografía de 
Nuestro Señor del Gran Poder, con un ingenuo sentida de 
toma y daca, las dos velas votivas; la que en aquel rincón ma­
drileño había establecido una sucursal de Sevilla con solo su 
acento .seseante, unps cuantos azulejos, varias macetas de cia- 
veles y la cañera cartujaña donde la manzanilla era una ale­
aría dorada y fluente que dejaba—imagen perfecta de An­
dalucía—amargo regusto.

—Vamos, maestro. .
Y el diestro, sumiso, se entregó a sus manos. En medio 

de la charla de los demás su madre, el mozo de estoques y el, 
comulgaban en un silencio íntimo, apasionado. ¡Se querían 
tanto los tres! Por labrarle una vejez holgada más que por 
ambición propia dejó el taller de carpintería y viajó en los 

topes de los-trenes y saltó las cercas de los cerrados 
y annuvo en capeas y se hizo a mirar a los 

toros más que como un peligro como 
una esperanza. - El primer traje de 

luces que vistió Juan, se lo ciñó 
Jeromo con el mismo angus­

tioso esmero Ton que luego, 
cada tarde, en la ascen­

sión triunfal, solía ves­
tirlo, presintiendo tal 
vez, turbiamente, que 
otras manos de hueso, 
de. un zarpazo, po­
drían destrozar para 
arrancarle la vida, 

, la seda coruscan­
te, la camisa alfor- 
zada, la faja ceñi­

da en varias vueltas 
y los alamares de oro. 
Uno de los amigotes, 

tras de escupir por el 
colmillo, dijo:

—Ese es un temerario 
que se juega la vida a 

cara o cruz.
Y el del rostro rojo: 

—Tú llevarás siempre el no­
venta por ciento a tu favor, con 

tu vista, con tus facultades. El otro 
diez por ciento es del sino.

romo no dijo “ele”, pero asintió con un 
cabeceo recio. La madre susurró entonces con un 

doble resplandor rencoroso de los ojos bajo la suavidad de 
las canas:

—Eso de las competencias me dió rabia siempre. ¡El pú­
blico no quiere ir a ver torear sino a ver matarse!

—Siempre fue lo mismo, señora.
—Pues es un crimen. ¿No acabas el caldo? Luego te

sientes debil y es mucha faena, hijo.
Obedeció para no contrariarla. El definidor de la tertu­

lia seguía teorizando sobre el valor y, de vez en cuando, excla­
maciones de menosprecio concitábanse contra el rival. Pero 
Juan, empero, no se abandonaba al mal instinto; ño solo por 
caballerosidad, sino por justicia. Nadie como el apreciaba 
Jos méritos de su contrincante. ¿Temeridad? ¡Quien sabe! 
No todos los arr^oiss tenía» que ser lo mismo. El ni un ins­
tante dejaba de sentirse sereno. Los íntimos aseguraban que 
apenas si una tenue palidez y el envaramiento del maxilar 
alteraba el color y el equilibrio de sus facciones. Pero, ¿por 
que no habían de existir otros medios de ser valientes? Por 
autonomismo profesional la cólera y el desaliento no entra­
ban jamás con el en la plaza. Además, regía en el, desde 
las primeras capeas, una especie de calculo misteriosamente 

(Continúa en la fág, 64 )
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VISIÓN CU ANA
Tor RODOLFO REYES

O, confieso paladi­
namente mi peca­
do, como muchos 
de los hombres de 
nuestra América

llegados con este siglo a la ma­
yoría cívica, después de haber 
vibrado con la Cuba heroica de 
Ja última guerra y llorado la 
muerte de Maceo y Martí, ce­
rré los ojos ante' la Enmienda 
Platt y di por desvanecida una 
de las ilusiones de mi ideario 
integral sobre nuestra América. 
El escepticismo se adueñó de 
mí respecto al problema anti­
llano.

Tragedias políticas aventa­
ron mi vida al destierro en Eu­
ropa y allá, lejos del medio y 
trabajado por inquietudes inme­
diatas o nostalgias más vivas, 
acabó de quedar cubierta para 
mí, por una nube, el recuerdo 
de la Cuba nuestra, que grabé 
entre los perfumes espirituales 
de mi primera juventud y a la 
que puse como símbolo las cru­
ces de Punta Brava y Dos Ríos.

Y allá en Europa, siempre 
que oía preguntar “¿Y Cuba?” 
y oía contestar “Cuba es una

LUIS G.. URB1NA

estrella hacia la que marcha in­
contrastable la avasalladora 
constelación”. . . Yo callaba, 
no indiferente, pero sí depri­
mido.

Por eso cuando me acerqué 
a Cuba no fué sin melancólica
tristeza, tal como nos acerca­
mos a una novia de hace mu­
chos años a la que tememos ver 
marchita; ya que yo 1a he 
amado siempre, sobre todo en su 
martirologio incomparable, y a 
mi alma impenitente de idealis­
ta le impresionaron siempre 
esos sus mártires que, como Pla­
cido y Zenea, pulsaron liras en 
las gradas del cadalso o, como 
Martí, sembraron ideas entre 
las descargas y la muerte. En­
tre los grandes ideales de mi 
credo de hijo de América vi 
caer para siempre el de la gran 
República antillana única y

DEL TOEMA DE SEVILLA

Un Crepúsculo en la Catedral

Vor LUIS G. URBINA

La fuente de la vida aquí se estanca 
y se hace el corazón claró y sencillo. 
Paz y silencio.

Corre un monaguillo.
Un sesgado haz de sol, pinta una banca.

En el fondo, un sepulcro es sombra blanca.
Y, en lamparín calado y amarillo, 
Una llamita temblorosa, arranca • 
al oro mate del retablo, un brillo.

Huele a cera combusta, a incienso, a' flores.
—De aromas gratas hizo el aire acopio. 
Yo me divierto—libre de dolores, 
y en un candor de mi vejez impropio,—— 
con ver los ventanales de colores, 
como un niño con un calidoscopio.

Sevilla, 1926.

siempre encontré paralelismo 
entre mi patria, él recio é in­
quieto. centinela avanzado de 1a 
raza y la cubana,’ antesala lu­
minosa y perfumada de nuestra 
América, que parece hecha por 
Diós para que el otro Mundo 
haga un, alto, se deslumhre y 
mida lo. ■ que éste es, antes de 
entrar de lleno a nuestro pro­
digioso continente.

En tal estado de ánimo fué 
como hace pocos días, asom­
brado del progreso material de 
la Habana, cansado de los mil 
ruidos de su vida, ya tentacular, 
discurría, yo una tarde por su 
no igualado Malecón y llegaba 
casi a su término viendo nos­
tálgicamente hacia el rumbo de 
mi tierra encenderse uno de esos 
ocasos únicos que glorifican las 
tardes del cielo habanero, cuan- 
dó me encontré ante un mo­
numento nuevo para mí: el del 
“Maine”. Me pareció que el 
destino me llevaba frente a la 
Esfinge para preguntarle ¿que 
es del alma de Cuba?, lo mis­
mo que nuestro gran ' Rubén 
preguntaba a su Musa “¿Tan­
tos millones de hombres habla­
remos inglés?”; toda mi alma- 
racial y criolla o mestiza se po­
nía en aquella pregunta; sentí 
que algo desviaba mi visita, era 
a lo lejos la silueta ecuestre dél 
monumento de Maceo y oí que 
me decía: “Los mártires no 
perdemos nunca la sangre de­
rramada de nuestras venas; los 
pueblos que en nosotros se han 
sacrificado por su libertad sa­
ben conservarla.” Alentado por 
esa visión entré dé nuevo a la- 
ciudad y, ya de noche, bajo una 
luna de ésas que solo lucen en 
nuestro cielo, me senté en el 
Parque Central, frente a la- 
blanca estatua del blanco Martí 
y el filósofo de la libertad cu­
bana, el artista del martirio, en 
máximo representante del crio­
llismo cubano, el que forma' en 
mi espíritu uno de los ángulo- 

(Continúa en la fág. 98 )
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LA MARCHA DE 
LOS BERGANTES

Qrabado en madera, 
por

Ladislao Skoezylas
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XII SALÓN DE BELLAS ARTES

EÍ Pueblo, for Ramón Lóy González.

SANTILLANA, for Carlos Enrique*.

CUCA y TETE, por Alice Necl. {Fotos. Pegudo)

Dr. JOSÉ M. CORTINA, for Juan José Sicré.
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El' mes pasado, en la Asociación de 
Pintores y Escultores, fué inaugurado 
el XII Salón .de Bellas Artes.

Si un gran número de ¿expositores y 
la cantidad de envíos constituyeran una 
garantía, podría decirse que este salón 
fué de los más brillantes. Desgraciada­
mente el predominio de la cantidad hi­
zo ■ resaltar elocuentemente la pobreza de 
esta exposición, en cuanto a calidad. 
Ciento cincuenta y cinco óleos, acuare­
las, aguafuertes y dibujos, solo lograron 
hacer resaltar unos pocos nombres, en­
tice los que se destacaron, con persona­
lidad, fuerza y justo sentido de lo mo­
derno, Carlos Enríquez y Aliee Neel.

En esta página reproducimos algunos 
de los envíos más notables de esta ex­
posición.

{Fotos. Pegudo)

Mujer con niño, -por Rafael Blanco.

El Sn MELERO, por Juan José Sicre.
ENRIQUEZ, por Altee Neel,.
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Estudio Psico-sociológico de los Banquetes
Tor ROIG DE LEUCHSENRING 

Ilustración de UMassaguer

SEGUNDA PARTE

ON QUÉ pretexto, ya que no razón, se le daba 
al señor Fulano de Tal, este banquete?

Era esa la pregunta que, ya para sí mismos, 
ya dirigida a los conocidos o amigos que encon­
traban, hacían los comensales reunidos en el gran 

salón del Hotel X, en espera de que, con. la llegada del Se­
nador Z, amigo y protector .del homenajeado, .comenzara el 
solemne y culinario acto.

Fulano de Tal, enfundado en un verdinegro y anticuado 
frac, oloroso a bencina y naftalina, recorría con aire majes­
tuoso los diversos grupos y corrillos que se habían formado, 
repartiendo saludos, apretones de manos y abrazos.

Algunos, al pasar Fulano de Tal junto a ellos, pregun­
taban :

-r-jQuién es este tipo?
— ¡ Hombre! E.1 homenajeado.
Otros recorrían la mesa buscando el sitio donde habían sido 

colocados y cambiando las tarjetas con sus nombres, a fin 
de quedar al lado de algUn amigo.

tocando “las más escogidas piezas de su repertorio”. . Un son 
de moda arrancó ruidosos aplausos de la concurrencia y tuvo . 
que ser repetido.

Los comensales, ¿qué hacían? Esta pregunta, aun que -pa­
rezca ingenua o tonta, no lo es, ya qüe no todos los asistentes 
a 'banquetes comen, . como sería lo natural.

Hay algunos—los que van a estos actos muy de tarde en 
tarde por compromiso ineludible y .doliéndose durante varios 
meses de los ocho o diez pesos que tuvieron que pagar por 
el cubierto—estos buenos burgueses, sí van a sacarle al dinero 
invertido todo el mayor disfrute posible. Ese día, y en él 
almuerzo, no comen mucho, para tener a la noche el estómago 
suficientemente dispuesto. Desde una semana antes han ave­
riguado “qué tal se come en aquel' restaurant”, qué platos van 
a constituir el menU y hasta la traducción castellana del nom­
bre de cada plato. Estos van a los banquetes a comer y comen 
hasta hartarse, e insisten con los camareros en que les sirvan 
abundantemente:

—Mire. No me dé muslo. Póngame esa pechuga. No. . .
Los miembros de la Comisión organizadora ultimaban con 

el dueño del hotel los Ultimos detalles del negocio que cele­
braban aquella noche.. .

Al fin, llegó el esperado Senador Z, y todos se dirigieron 
a la mesa. En la presidencia, aparecía el anfitrión. A su 
derecha, el Senador Z; a su izquierda el Dr. W., venerable 
Pacheco, asistente inevitable a banquetes, conferencias, entie­
rros y cualquier otro acto donde pudiera lucir su florida barba 
y estupenda fachada, inmensos méritos-—los Uni­
cos—que, en realidad, poseía.

Comenzó el trascendental 
acto. Un sexteto lo ' 
amenizaba

aquella, que tiene mejor cara.
Si pueden, repiten. ■
Y beben hasta quedar mareados.
Hay -algunos ...........

previsoramente, 
en un sobre­
cito

individuos que, 
llevan

ya

bi­
carbonato. 

A muchos de estos 
tipos comilones, la fiesta 

les cuesta una indigestión y hasta 
asistencia médica.

El reverso de este tipo es el individuo habituado 
_ a esta clase de actos, que va solo por cumplir con el 

homenajeado o por alguna razón inexcusable, y come ’ esa noche 
tranquilamente en su casa, dedicándose en el banquete a con­
versar con algUn amigo, de negocios d de chismografía social.

(Continúa en la fág.,96 )
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DESDE BROADWAY

LITA GREY, la celebrada estrella cinematográfica, esposa del gran Charles 
Chaplin, y los dos hijos de ese matrimonio de artistas, CHARLES SPENCER y 
SIDNEY EARL, en completa pose familiar, en su casa de Los Angeles. El des­
acuerdo entre ambos esposos y su posible divorcio han producido la absurda prohi­
bición para que Chaplin pueda continuar su admirable labor artística en los Estados 
Unidos, por oponerse a ello las leyes norteamericanas. En cambio, el Gobierna 
soviet ruso, libre de prohibiciones burgueso-puritanas, lo ha llamado y está dispuesto, 

en pro del arte, a prestarle su apoyo más completo e incondicional.

El Rey ALFONSO XIII, en 
traje de polo. Estupenda cari­
catura modelada en cera por 
el “presunto” fallecido artista 
mexicano Luis Hidalgo, afor­
tunadamente “vivo” y.........
triunfando en Nueva York.

{Foto. Underwood and 
Undenwood)

Los directores de orquestas de 
baile en Nueva York ofre­
cieron el mes último una fies­
ta benéfica en el Hotel Astor, 
formando .ellos mismos el 
conjunto musical que hizo 
las delicias de los asistentes, 
fanáticos del jazz. Aquí apa­
recen los- ases: SAM. CA- 
MIN, VICENTE LOPEZ, 
ROGEN WOLFE KAHN, 
IRIVIN AARONSON, BEN 
SELVIN, ERNIE GOLDEN, 
GEORGE OLSEÑ, FRED 

RICH y BEN BERNIE.



ACTUALIDAD EXTRANJERA

La Princesa RUPPRECHT, de Bavaria, con sus cuatro 
hijos, en su. residencia de Berchtesgaden.

El Dr. PIO ROMERO 
BOSQUE, Presidente 
de la República de El 
Salvadoi-, que tomó
posesión el mes de mar­
zo último de su alto 
cargo, por un períadc 

de cuatro años.

(Fotos Undernood and Underwood'

La Princesa de Palestrina, 
Donna HENRICHETTA 
HARBERINI y su hijito. 
Ésta bella y noble dama 
desciende del jefe de los 
puritanos que vinieron a 
América en el Mayflower, 
Eider William Brewster, 
y vive en Roma, donde es 
una de las leaders de aque­
lla aristocrática sociedad.

La fiebre del charleston 
invade no solo Norte­
américa, sino también 
la vieja Europa. Prue­
ba de ello és esta foto­
grafía en que aparecen 
los danseurs Miss J. 
LEONARD y Mr. 
SANTOS CASANI,
charlestonando sobre la 
capota de un automó­
vil por las calles de 

Londres.

Miss JULIE SWEDO, una de 
las más bellas actrices londi­
nenses, favorita del público 
de aquella gran ciudad, tal 
como aparece en la obra que 
ha constituido su último 

triunfo. escénico.

Madame ALE X A N- 
DRA KOLLANTAY, 
la Embajadora del So­
viet ruso en Méx'tco, 
que el anticuado bur­
guesismo de nuestras 
autoridades inmigrato­
rias no dejó desembar­
car, hace meses, en la 
Habana, cuando se di­
rigía a la capital azte­
ca, acaba de publicar 
una novela de puro 
ambiente ruso actual, 
titulada El amor rojo.

El ex-K aiser GUILLERMO II, señor de la guerra años atrás, ahora 
pacifico vecino de la ciudad holandesa de Dooru, donde pasa el 
destierro en compañía de su segunda esposaba Kaiserina HERMINIA 
y su hija la Princesa HENRIETTE VON SCHONAICH-CARO­
LA TH, sin que les falte tampoco el inseparable perro familiar.
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Tor EMILIO MORALES DE ACEVEDO

Dibujo de Dubón

IEMPRE tuve horror a la Gramática.

Alguna vez la he imaginado de gruesos 
. rrotes, a través de los cuales lloran por no 
' der salir, las ideas.

He tenido horror a la Gramática y, sin 

ba-
po‘

em-
bargo, ha sido la inseparable compañera de mi vida, a tal
punto, que las memorias de casi todos nosotros van colgadas
de su brazo mondo y seco.

Veréis:

Hay seres cúya existencia dilatada se compone de ún solo 
párrafo de millones de páginas, con unas cuantas comas li­
geras o, a lo sumo, con un adusto punto y coma. En ese pá­
rrafo no existen los acentos, ni lás interrogaciones, ni las 
admiraciones. . . Es la encarnación de la monotonía.

Personas hay que viven entre -paréntesis. Hoscas, impe­
netrables. Si salen de ellos, es para morir.

Seres conocemos cuyo historia es un continuado puuto y 
seguido. Son los que carecen de voluntad. I .os que desean 
enmendarse y. vuelven o caer, o caer siempre, sie^j^i^e. . .

También hay entes de punto y aparte. Dueños de sí. Egoís­
tas. Enérgicos.

Como los hay sin imaginación, sin pensamiento propio, 
que han vivido, viven y vivirán a expensas de los guiones.

Otros que esperan tras de los dos puntos.

Otros más, envenenados de Arte, que atraviesan entre ad­
miraciones el eterno camino.

Otros aun, anonadados por el misterio, esclavos de las 
interrogaciones.

Y pobres inadaptados, existiendo entre comillas.

Y los que alzan los ojos al cielo y tratan de desentrañar 
lo indescifrable por medio de asteriscos.

Vidas hay escritas con mayúsculas, de grandes gestos, de 
grandes rasgos. Vidas minúsculas, de. voz atiplada. Vidas 
de inconfesables puntos suspensivos y de bastardillas.

Vidas, en fin, de filósofos, de parias, destruidas de una 
vez voluntariamente con el definitivo punto final.
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@u a tro Poemas de José ¿4. ¿Balseiro

Uavólu W íkviA'VCd. , -í) tTMiXui^e ' Jju ~ '

/. A JUANA, LA MULATA VIEJA

Mis cabellos 
tienen nostalgia 
de tus dedos, 
Juana. 
Y por la noche, cuando me desvelo 
y las horas pasan 
—terribles y largas—, 
creo 
que la flor de tu carne mulata 
—tus dóciles dedos— 
aliviará la nostalgia 
de mis cabellos. . .

En la vida pasada, 
en los anos que fueron, 
cuando llegaste a casa 
con tus bríos nuevos 
para ser mi Tata, 
el terciopelo ■
de tus manos lacias 
ofrecióme el secreto del sueño.

Mas la. vida es agria. . .
Malos años de ausencia vinieron. . .
Me alejó de casa 
mi espíritu inquieto

« rumor de la música grata 
del poeta, y mis ensueños 
se engañaron con la gasa 
del misterio. . .

Ya principia a ser otra mi alma. 
Y aunque siempre sueño 
con la voz de la rama 
cuando sopla el viento; 
con la estrella lejana 
y el laurel eterno; 
con la bien amada 
de imposible beso, 
en el pentagrama 
de mi pensamiento 
úna nota falta. . .

Y ahora. , .de lejos, 
voy mirando la vida pasada 
como el árbol quieto' 
al pájaro que de su fronda escapa, 
sabiendo que después del vuelo 
volverá a la rama. . .

¡Cuándo acabará mi vuelo 
para regresar a casa 
y hallar el sueño entre tus brazos buenos, 
Tata! . . .

2. BURLA INGENUA
Los pinos se agitan—inquietos plumeros— 

ansiando limpiar de nubes el cielo. 
Pero
los pájaros, burlones e inquietos •
•—muchachos traviesos—, 
tienden el vuelo . .
sobre los árboles, como diciendo:
“¡También somos nubes que manchan el cielo!”

j>. APUNTE DE PAISAJE
. . . En el fondo, la fábrica.

Incansable
la chimenea humea.
cigarro interminable
que fuma la tierra.

4. SERENIDAD

Esta mañana contemplé el paisaje
—sueño de paz—
y en las pupilas sil bondad me traje . . .
El cielo azul logró aliviar mi pena
con su serena
claridad;
y el árbol, y la fuente, y los rosales 
fueron para mis tnales
tres hermanitas de la Caridad. . . «
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LA Sra. TUIG DE CASAURANC

M



£as Novias

La Srta. ISIS ORTIZ 
Y CABRERA con el 

señor Leopoldo 
Aguilera.

(Bouquets del acredi­
tado jardín El Fénix, 
de Carballo y Martín)

La Srta. HORTENSIA 
FERNÁNDEZ TRA­
VIESO con el señot 
Juan García Kohly.

La Srta. LEONOR 
CARRICARTE Y DE 
LA TEJERA., con el 

señor Luis O triza 
y Puig.

{Fotos Pijuán, Blez, 
Buendia')

10 con el señor 
Manuel Vajeleo.

La Srta. E S T H E R 
DEL PINO SOLDE- 
VILLA con el señor 
Víctor Batista y Gon­

zález de Mendoza.

La Srta. JULIA RO- 
BREÑO con el señor 
Félix R. Guardiola.

La Srta. MARIA BA­
CALLAO Y C 4 ME JO 
con el doctor Francisco 

Suárez Rigau.

La Srta. OLGA SILVA 
Y GIQUEL con Edga, 
Carrillo y Angulo.
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Concurrentes a la comida ofrecida for los intelectuales cubanos al doctor 
PXIG CASAURANC, Ministro de Educación del gabinete del General 

Calles, en el hotel Sevilla-Biltmore.

^ícCualidad facial

La directiva del ■ Club Militar ofreció un lunch a 
los cronistas sociales de nuestros rotativos y (camo 
honor especial que sabemos agradecer) a nuestrp 
Director. Aun que imposibilitado el señor Massa- 
guer de asistir, envió a Pegudo, nuestro fotógrafo, 
que nos trajo este interesante grupo, donde se des­

taca FONTA ’y FRADIQUE, con el Coronel 
CASTILLO.

La primera regata de botes motores se efectuó en el canal 
de entrada ele nuestra bahía. Los motores cubanos hicieron ■ 
buen papel, y la 'folíela del puerto todo lo contrario.. Por 
fortuna no ha habido que lamentar desgracias personales. 
El Habana se ve leader al ganar la carrera de runabouts.

Desde el Malecón, un inmenso pú­
blico' contempló las regatas de botes 

motores {segunda de la serie).

Un aspecto de la cena ofrecida en el 
H. Y. C. para entregar los premios 
de las justas de botes motores. La cé­
lebre Mrs. CONNORS es la diminuta 
girl entre las hermosas humanidades de 

RAFAEL POSSO y RAULÍN

{Fotos- Kiko y Pegudo)
La Legión Americana ofreció 
una función teatral de amateurs 
en el Comedia. Por el éxito
obtenido ofrecieron los legiona­
rios una comida en el Sevilla a 
los. responsables del . triunfo de 
esa noche. Nuestro director, que 
dibujó desde el escenario, fué in­

vitado de honor y comensal 
gustoso.

Mrs. CONNORS, la intrépida sports 
woman de Palm Beach, que ganó, 
en casi todas las regatas y qite vol­
vió- a- su casa con un cargamento 
enorme de copa-s y trofeos. Sus bar­
cos Miss Palm Beach y Miss Oeke- 
chobee son tipos admirables de mo­
tores. Ramoncito Suero, en sil Ha- 

baña, venció en las regatas de 
runabouts.

CABRERA.
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a
Sra. ROCHA DE ÍÓRRILLA

Srta.
BEBITA BOLIVAR 
Y DEL JUNCO

DE LA GALERIA DE “SOCIAL”
(Cinco Rembrandts recientemente adquiridos)

Srta. LOLO VINEN'T DE LA T0.RRE

La Sra. ANA lUAHU MMQAE DE ¡a g g
MENOCAL Y VALDES-FAULY, j del Dr. .Rafart MenoZl del Cueto

Srta., SYLVIA GONZALEZ DE MENDOZA Y DE GOICOECHEA

Srta.

MARIA O'REILLY
Y PATTERSON



'Del
Qarnaval 
que pasó

La Sra. LA HOYA DE RO­
MAGUERA hizo una. bella dama 
medioeval en el famoso baile del 

Nacional.

La Reina, señorita 
CARBALLO, del 
carnaval matancero 
con su rey, el po­
pular ' clybman se­
ñor VITIN GA­
RA Y . La corte es 
digna de la saberana

Baile de corazones, titulo de una fiesta en el 
Matanzas Tennis Club.

La Srta. VINENT DE LA 
TORRE marquesita Wat- 
teau, en un baile chez Sarrá.

Un bello trío de sodas del Lucky Tennis 
Club. La señorita RIVERO, de la derecha, 
es hija del Dr. Martín Rivero explenipoten­

ciario de Cuba ' en Washington, Roma y 
Méjico.

El Lucky Tennis Club 
no es solo, un buen 
club deportivo. Feli­
citamos por estas socias 
al Presidente R'odré- 

guez-Castells.

Tres mexicanas, dos de 
camouflage, la de la 
izquierda es auténtica: 
la Srta. ROJAS MEN­

DOZA.

ELOISA FERNANDEZ TRA­
Mas corazones VIESO nos transporta aquí a la

matanceros. Venecia de los Du.cs, con sus gón­
dolas misteriosas, sus mandolinas 
y sus caballeros de espada y capa.
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De Tierras Incaicas

El team nacional peruano que ganó la copa ofrecida por el Presta 
dente de la República, contra un team formado por ingleses. De 
izquierda, a derecha-, EDUARDO WA TSON, DEMETRIO OLA- 
VEGOYA, AUGUSTO B. LEGUIA,Presidente del Perú, AUGUS­

TO BENAVIDES y JUAN LEGUÍA.

Asistentes al match internacional de pplo, ju­
gado en Lima. De izquierda a derecha: se­
ñoras TERESA ALVAREZ-CALDERÓN DE 
OLAVEGOYA, DELFINA A. DE JLVA- 
REZ-CALDERÓN; Srtas. NARCISA CU­
NEROS, ELSA LETTS, TERESA ARAM- 
BURV y ENRIQUETA GRAÑA GARLAND

En Lima se ha formado la Sociedad Propietaria del Country Club, con un capital de 
Lp. 1S0.000.000, habiéndose adquirido alrededor de un millón de metros cuadrados, los cua­
les se han puesto a la venta después de pavimentar dichos terrenos, dotarlos de luz, agua, des­
agüe, etc. Se ha construido el Country Club como aliciente para los poseedores de terrenoo y 
se le ha dotado de todo el cOnfórt moderno, de comodidades y de lujo. La cancha golf 
tiene 450.000 M2 y últimamente se le han añadido 1OO.OOO M2 de más. La cancha de 
polo es de■ tamaño reglamentario. Tiene además courts de tennis, terreno de foot-ball, piscina 
de natación para campeonatos, etc., etc. La caseta del ■ Country Club es toda de concreto 
armado, ha costado millón y medio de soles, los muebles son de la casa Waring . & Gillow, 
de Londres. Tiene cuarenta departamentos para los socios, con salón, dormitorio, y baño.
En el subsuelo está instalada la sección de golf, con baños turcos, piscina de natación, baño-, 
duchas, etc. ¡ ellGrill-Room, bar y las dependencias del Club. En el primer piso los salones 
de recepción, salas de juego, billares, salón de té, bar y comedor. Los attos están destinados 
a los departamentos para socios.—Esta vista es de los terrenos de golf, y muestra la fachada 

del Country Club.

DEME TRIO , OLA VEGOYA, Presidente del 
Lima Polo &"Hunt Club y capitán ¿el e\uipo 
que jugo cottlga el team inglés. Tiene de 
la brida al caballo Vivaracho, de origen ar­
gentino. Este distinguido ■ clubman acaba de 
visitar la Habana y fué huésped del Senador 
Villálón, habiendo visitado nuestros principa­

les clubs.

Vista tomada del terreno de polo y que presenta 
la espalda -del edificio del Country Club de Lima. 
El Country Club tiene su propia instalación de 
luz, garage para 200 automóviles, lavandería, 

dependencias, etc., etc.

(Foto. Qodknows')

Asistentes a match internacional de polo, que se realizó en 
Lima el mes de noviembre de 1926. El Presidente de la

República, marcado con (x), presenciando el match.

53



Manuscrito que se conserva en nuestro Museo, de la versión original y auténtica del Himno Nacional Cubano, autógrafo 
de su tutor, Pedro Figueredo, y de la que ofrecemos en la fagina del frente una cofia fara facilitar su lectura.
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L A BAYAMESA
Himno Patriótico Cubano

Marcial. Palabra y Música de "Pedro fpigueredo

rio sa que mo - rir por lá pa - tria esvi - vir! Al com -

vir! En ca - de- ñas vi vir; es vi - vir en a -

y J U J or i '-r i j j.n i ni u
fren - tay o - pro - bio su - mi - - - - - do. Del da - rm es - cu- chad el so -

n¡__________do, ¡a las ar - mas va- lien-tes co - rred I Del

f O

2?
No temáis los feroces iberos, 

son cobardes cual todo tirano, 
no resisten al bravo cubano 
para siempre su imperio cayo.

¡Cuba libre! ya España murió, 
su poder y su orgullo ¿dó es ido? 
¡del clarín escuchad el sonido 
¡ ¡a las armas!.!, valientes, corred!

5?
Contemplad nuestras huestes triunfantes, 

contempladlos a ellos caídos, 
por cobardes huyeron vencidos: 
¡por valientes' sábemos triunfar!

¡Cuba libre! podemos gritar 
del cañón al terrible estampido, 
¡del clarín escuchad el sonido 
¡ ¡a ‘has arma!»!!, frentes,. cont^



BIOLOGÍA DE LA DEMOCRACIA
Ror ALBERTO LAMAR SCHWEYER

(Prefacio del libro que con este título 
aparecerá en los -rimeros días del mes 
actual)

STE libro es un libro de simpatías, aún cuando 
diste de ser un libro de elogios. Para escribirlo 
me desligué de cuanto hay en mí de emocional 
y de artista, de americano y de joven. Despo­
jándome del “optimismo paradójico” que de­

nunció la voz magistral de Rodó, he querido exponee. una 
tesis, imparcialmente, con frialdad, sin prevenciones intelec­
tuales que pudieran evolucionar hacia un pesimismo que no 
existe en mí.

Como un médico que trabajara sobre el cuerpo de una per­
sona amada, he profundizado metódicamente, guiado por los 
antecedentes, llevado por las manifestaciones fenoménicas. 
Hubo en ello una fría emoción, dolorosa hasta cierto punto, 
pero que no desfiguró el resultado. Al concluir mi trabajo, 
libre de la influencia espiritual de algunos meses en que per­
manecí curvado sobre los libros y con los ojos fijos en la 
Historia, viendo sólo lo pasado y sin levantar la vista hacia 
lo porvenir, • en mí renacen el optimismo y la fé.

Creo en América, como creo en la inmutabilidad de las 
leyes biológicas, o quizá por eso. La actual crisis europea, 
fenómeno de involución inevitable, no puede significar la 
crisis de la cultura occidental, sino una nueva orientación 
espiritual en el mecanismo de la civilización que en estos 
momentos sufre el desequilibrio de las reacciones provocadas 
por la savia nueva que es América. Precisamente de esa con­
vicción ha nacido este libro.

La teoría, al igual que su cristalización, el hecho, no nace 
esporádicamente. Guarda una estrecha relación de antece­
dentes aún cuando a veces ello desconcierte, y adquiera líneas 
de paradoja. Así la “democracia” nace en Roma, germina 
en la era feudal y florece como una roja flor de tentación 
social en el siglo de los “enciclopedistas”. Fracasa, se des­
ploma y se pierde después casi totalmente, pero cumple su 
misión de rematar un proceso político e intelectual. Es hija 
de la cultura de Europa, de la política de Europa y eel in­
telecto europeo. Su fracaso es europeo.

Obedeciendo a leyes de economía histórica, cumpliendo dic­
tados del proceso social, América se independiza en pleno 
fervor democrático y trata de ser fecundo jardín en el que 
florezca triunfal la semilla de la Igualdad. ' Un siglo de 
experiencia hale bastado para probarse que, representando una 
nueva era dentro del legado cultural de Europa, tiene, por 
fuerza, por determinantes históricos, que representar una 
nueva teoría y practicar una metodología pooítica hija de sus 
problemas y de sus capacidades. La Dcmooracia no es 
americana.

La fuga de Ariel que hoy conturba el espíritu americano, 
la crisis y el desconcierto que arraigan a raíz de la inde­
pendencia v se mantienen todavía en las repúblicas inter­
tropicales de América, han hecho nacer en cada peñón de 
vuelo el sauce silencioso e inútil de la tiranía. Enjoldras, 
a la vuelta del viaje que inició mirando a las estrellas, re­
gresa al cabo de un cuarto de siglo, con los ojos bajos. Los

terribles providenciales se llaman hoy Juan V. Gómez, Au­
gusto Leguía y Ayora, como antes se llamaron Francia, Ro­
sas y Melgarejo. Han pasado los dictadores de estructura 
boliviana, Benito Juárez y Balmaseda. Quedan las medio­
cridades consagradas o la escoria arrastrada a la cumbre por 
el viento de la aventura. Tampoco la autocracia es para 
Américá.

Curada América de sus males—diferencias étnicas, anal­
fabetismo, espíritu anárquico—automáticamente las tiranías 
desaparecerán, porque el tirano sólo arraiga y perdura allí 
en donde el espíritu de desorden y la desorientación política, 
hija de la impreparación, bríndanle los escalones de su as­
censo. América lo sabe y en América puede verlo el Mundo. 
Pasarán los tiranos, subyugadores del medio, desaparecerán 
los déspotas, consecuencias del medio bárbaro, pero quedarán 
las dictaduras.; Los pueblos, las masas, no pueden regirse por 
régimenes de igualdad, porque las ciencias biológicas nos han 
probado, en estos últimos veinte años, que la palabra igualdad 
no existe en el léxico de Ja Naturaleza.

Con el fracaso del ideal democrático, ideal de transac­
ción, los pueblos se encuentran frente a una realidad nueva. 
La “descentralización” del Estado es una teoría sin róncór- 
dancia política: el Estado-fuerza busca su representación en 
el dictador. En eso hay una disyuntiva trágica para los de­
rechos que consagró la Democracia, cuyo error hay que re­
ducir por presión de la realidad, El dictador puede ser Un 
hombre, encarnación de la Fuerza del Estado, o una clase, 
organismo dictatorial dentro del Estado. ' Mussolini o Lenin.

Pero- lá disyuntiva es más aparente que real, porque la 
biología social no autoriza esta libertad de determinación, si­
no que impone el sistema crudamente. Ello quiere decir que 
precisa volver a empezar, adaptarse a la evolución, suprimir 
el puente democrático, ir de una dictadura a otra. Europa 
está haciendo eso. América tendrá que hacerlo.

Distingamos entro rú'ano v dlctcdor. El tirano es un pro­
ducto bárbaro, y se puede llamar Juan V. Gómez. El dic­
tador es una presión de realidad política y se puede llamar 
Plutarco Elias Calles. Sin embargo, en América, creo que 
ambos están fuera del Tiempo.

Justificar cicntíficamentej explicarlas somo un resultante 
biológico-soicid, no es aplaudir las dictaduras que América 
ha padecido, y padece. La necesidad de Rosas no justifica 
la “mazorca”, aunque la unidad argentina justifique a Rosas.

En- el gobierno del General Obregón, como en el de Juá­
rez, el régimen fué dictatorial. Fué aquel un período re­
presentativo de las necesidades políticas de México. De la 
dictadura obregonista surgió la reorganización estructural 
mexicana, es decir, sé corrigió la consecuencia de la tiranía 
porfirista. Obregón llenó su papel histórico. Las presiones 
biológicas de la sociedad mexicana, llevaron a la Presidencia 
un hombre que -supo ser dictador. México se ha .renovado. 
El General Calles ha seguido ese trabajo. La dictadura pudo 
vencer los males de la tiranía. (Continúa en la pág. 64 )

56



8/ zArte ^Moderno Adnte la Qámara

Lal Chelista El Ladrón

El Bebedor
Autorretrato de Miss hVA

Interesantes fotografías artísticas for Miss Yva, una vanguardista inglesa de la cámara* que ha sabido aflica al arte 
f oto gr tífico, con éxito resonante en Europa, las tendencias ultra m°dernas que hoy agita?n y revolucionan e arte en sus 

diversas manifestaciones.
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QUEN TOS ^AFROCUBANOS
Tor CfERNANDO ÓRTIZ

Ilustración de Massaguer

OS negreros, cuando trajeron o Indias sus eos- 
tosas fiezas de ébano, no pudieron quitarles lo 
savia que en ellas corría; no pudieron traer de 
sus esclavos sólo sus cuerpos y no sus espíritus, 
Los africanos trajeron consigo su cultura y 

trataron en su añoranza cruel de mantenerla y transmitirla 
o sus hijos.

Entre el tesoro folklórico que les era propio debieron estar 
los cuentos, fábulas, leyendas, rapsodias y cantos que con­
tenían las hazañas de sus antepasados, las mitologías de sus 
creencias, las cosmogonías de sus filósofos, los ritos de sus 
cultos, los conjuros' de sus hechiceros, y los cuentos con que 
las madres negras entretenían o sus hijitos y les inculcaban 
las enseñanzas y consejos del saber popular.

Basta pensar la gran cantidad de africanos que fueron 
transportados a Cuba y el inmenso territorio que recorrieron 
los negreros en sus rapacidades, comprendiendo naciones, ra­
zas y lugares los más dispares y apartados entre sí, para anti­
cipar cuan rica aportación folklórica debieron traernos. Así 
fué, sin duda. Sin embargo, los cuentos africanos se ignoran 
en Cuba. No sabemos de uno solo que haya sido publicado 
como tal. en nuestra tierra. En todos los países que tienen 
contacto con los negros, casi todos, se han hecho ya recopila­
ciones de los cuentos de niños narrados por aquéllos. En 
los Estados Unidos son muchos los libros dedicados a la reco­
lección y o veces hasta al estudio, de los cuentos populares 
en los Estados del Sur, dichos por las mammies a los peque- 
ñuelos blancos y de color, hasta el punto de haber sido ya 
incorporados al folklore nacional como valioso acervo propio.

En Inglaterra, Francia y Alemania los folkloristas reco­
nocen todo el valor 
que realmente me­
recen los cuentos 
negros, y se han es­
tampado ya no pocas 
recolecciones de fá­
bulas y cuentos pro­
cedentes de diversos 
países africanos. En 
Cuba nada hemos 
hecho aún para re­
coger toda esa flo­
ración folklórica. Y 
ello es tanto más la­
mentable, cuanto el 
trabajo de espigarla 
no es tan difícil y 
estó al alcance de 
cualquier per so na 
culta. .

Aunque los ne­
gros de nación no 
pasarán ya en Cuba 
de dos o tres mil

(2700 enumeró el censo de 1919j, .habiendo sido los cuentos 
transmitidos a los criollitos, cualquier cubano habituado al 
exámen y anotación de opiniones agenas (los letrados, los 
médicos y sobre todo, ¡los maestros! ) tiene cerca de sí alguno 
moreno anciana a quien preguntarle por los cuentos qué su 
mamá le refería en su lejana puericia, allá en los barracones 
del ingenio o del cafetal, y por los cánticos que decían los 
personajes de los cuentos, engarzados en éstos como abalo­
rios finos.

¿Será posible que en Cuba abandonemos esta labor, que en 
todas las naciones civilizadas entretiene a hombres de cierfcia 
y a numerosos aficionados de las investigaciones acerca del 
alma del pueblo? Aun es tiempo para no perder el folklore 
afrocubano, pero cada día será más difícil, pues los negros 
ancianos ya no son nativos de Africa y los criollos ya no van 
siendo hijos de quienes fueron bozales, sino reyoyos, hijos de 
padres cubanos, alejados más y más del recuerdo de sus abue­
las y desconocedores de sus lenguas y consejas.

Quisiéramos que estas líneas fueran una invitación a los 
miles de cubanos capaces de colaborar en este fácil empeño 
de cultura nacional, cual es el de recoger los cuentos con 
que las morenas viejecitas entretuvieron como madres a los 
negritos, o como crianderas o manejadoras o los blanquitos. 
Bastará que el lector aficionado pregunte con interés a cual­
quier anciana de color y obtendrá un cuento. Oigalo y escrí­
balo libremente, en forma liso y llana, sin preocuparse del 
pulimento ni del estilo literario, que más estropean que real­
zan el positivo valor folklórico de una narración. Procure, 
en cambio, recoger las palabras o frases en lenguajes exóticos, 
aunque no las entienda ni sepa traducirlas, es decir, las len­

guas o cánticos afri­
canos, que casi to­
dos esos cuentos 
comprenden; y una 
vez redactado, re­
mítanlo a quien sus­
cribe. Todos serán 
publicadas por lo re­
visto titulada Archi­
vos del Folklore 
Cubano, que desde 
hace tres años se 
viene editando en la 
Habana, y los más 
valiosos se inserta­
rán, aclarado el es­
tilo, si fuere necesa­
rio, y con algún co­
mentario . analítico, 
en un periódico cu­
bano de gran circu­
lación, hasta con 
ilustraciones si el 

(Con¡ en la fág. 73 /
58



Gatalina, Chee^Elle

Muy siglo XV y muy es­
pañol es este remanso de 
la casa de la Sra. Barcena.

Aquí evoca doña Catalina, 
con sus muebles, y hasta 
for sus vestidos, la era vic- 
toriana con sus tapetes 
bordados, sus fanales, fru­
tas de forcelana, y las 
ideas rígidas de la inolvi­
dable y obesa reina de los 

ingleses.

En. su rincón < 
Búhela, chinelas, 

y quietud.

oriental: 
inciensb

(Fotos P. de León.

CA TA LI NA BAR CE NA, 
(née Julia Colera') la insigne 
actriz cubana, nacida en Cien- 
fuegos, acaba de terminar su 
temporada artística en el tea­
tro Nacional. Antes de par­
tir para New York nos obse­
quia con estas fotos, que han 
podido llenar la sección de 
Decorado Interior, y que re­
presentan tres cozy. rincones 

de su admirable casa ma­
drileña.



ACTUALIDAD NACIONAL

Llegada a la Habana dél Comandante Marqués FRANCESCO 
DE PINEDO, as de la aviación italiana, desfués de un vuelo 
sensacional de Italia a Sur América y que, al continuar su 
viajé, sufrió el percance de que su avión Santa María fuese 
destruido for el fuego, y concluirá, sin embargo., su recorri­

do. en un nuevo aparato.

AMELITA GALLI-CUR- 
CI, la famosa sofrano que 
ofreció un concierto en la 
Habana a los socios de 

Pro Arte Musical.

GEORGE HIGGINS 
MOSES, Presidente del 
Senado de los Estados 
Unidos, que visitó la Ha­

bana últimamente.

EDUARDO DE ALCÁRA 
TE, Magistrado del Tri­
bunal Sufremo de Justi­
cia,- cuya muerte reciente 
ha causado general senti­
miento en nuestros círculos, 

sociales.

JOSÉ MANUEL PUIG Y 
CASA URANC, Secretario 
de Educación Pública de 
México, f olítico, revolu­
cionario y publicista, que, 
en viaje de novios, visitó 
el mes último nuestra ca­
pital, siendo justamente 
agasajado for nuestras au­
toridades e intelectuales.

IRVING GLOVER, 
sub-Secretario de 
Comunicaciones . de 
los Estados Unidos, 
que, fara negociar 
el Tratado de Bul­
tos Postales entre 
aquélla República 
y la nuestra, visitó 
la Habana última- 

KERMIT ROOSEVELT, 
famoso explorador, el hi­
jo del ex-Presidenté de los 
Estados Unidos, que fasó 
for la Habana última-

MARÍA DEL CARMEN 
VINENT, muy aflaudida 
sofrano cubana que ofre­
cerá en los frimeros días 
de este mes un concierto 

en el Teatro Nacional.

PAUL P. HARRIS, fun­
dador y apóstol del Rota- 
rismo Universal, que visi­
te el mes fosado los diver­
sos clubs cubanos fertene- 
cientes al 25' Distrito Ro­
tarlo, siendo agasajado for 

todos ellos.

JOSÉ LUIS VIDAURRE- 
TA, fiscal del Tribunal 

■ Sufremo, nombrado for 
el - Sr. Presidente Magis­
trado de ese alto tribunal, 
para cubrir la vacante 
fraducida for la muerte 

del Ledo. Azcárate.

(Fotos. F. Gibert, Pinéiro y Posse, Pegudo, 
American Photo, Godknowsj

SANTIAGO G U TfÉ- 
RREZ DE CELIS, joven 
y culto abogado, que ha 
sustituido al Dr. Enrique 
Hernández Cartaya como 

Secretario de Hacienda. 

HARVEY FIRESTONE, 
el famoso industrial ame­
ricano, fabricante de las 
gomas fara automóviles 
que llevan su nombré, fa- 
só en la Habana una bre­

ve temf orada, el mes 
último.

PAUL HELLEU,. célebre 
retratista francés que vi­
vió durante algún tiempo 
en los Estados Unidos don­
de hizo retratos de estre­
llas cinematográficas y 
millonarios norteamerica­
nas, y acaba de fallecer 
en París, donde actual­

mente residía.

PEDRO BUSTI- 
LLO Y DOMIN­
GUEZ, ex-goberna- 
dor de la Provincia 
de la Habana y úl­
timamente Vocal de 
la Junta de Protes­
tas, que falleció el 
mes fosado en nues­

tra cafital.
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GfIGURAS DE LA ESPAÑA NUEVA

Julio Alvarez del Vayo
Tor ORTEGA

la tarde—me in­
Camina rápida- 

Examinó con

L llegar—bordeando las seis de 
vitó a seguirle a su despacho. 
mente, movible, ágil, nervioso.

« prisa las cartas que se le ofrecían en el escrito- 
_ > rio, doncellas de vestidura azul o blanca, iner­

mes a la violencia acerada de la plegadera. Resguardado, 
lo observé. Este hombre alto, joven, vigoroso, es—para m 
concepto de americano—el primer periodista español. (Lo
aguardé en su oficina de representante de La Noción, de 
Buenos Aires. Sobre una extensa mesa, diarios, revistas, libros 
argentinos, fáciles y amables a la mano. Una máquina esta­
ba arrebatando palabras al pensamiento, en monótona insis­
tencia). Este hombre ¡se queda, a veces, todo concentrado, 
por unos segundos, en él extremo de sus anteojos brillantes 
y maliciosos, piratas de la intención más escondida, con gesto 
muy característico en él. Tal al oír' una de mis últimas pre­
guntas, en la charla encristalada de ventanas que él condujo 
como quiso, experto de las corrientes despistadoras. La pre­
gunta se prendió, suspendida en la burla de su sonrisa, y la 
envolvió en olvido la vaguedad de la respuestá. Deja, tam­
bién, las pupilas varadas, engañando la ingenuidad del inter­
locutor, que cree van a cerrarse los párpados; que la sonrisa 
se desprenderá, fruto de ironía, de 
tan colgada hacia ■ la derecha, casi 
sin apoyo en los labios delgados. 
No cae, como la atención visual no 
termina nunca, tal la inmovilidad 
avizora de la antena. Hombre mo­
derno, concéntrico y certero: Julio 
Alvarez del Vayo, célebre en Amé­
rica. Su libro La nueva Rusia es, 
por información y espíritu, el más 
interesante que se ha publicado, ori­
ginariamente en español, sobre Ru­
sia. Estilo limpio, sencillo, ameno. 
Ojo alerta. Y una preparación cul­
tural, ejemplo para los periodistas 
de mis .países casi bárbaros.

—Si quiere papel y lápiz para 
sus notas, aquí los tiene—conclui­
da la revisión de su corresponden­
cia me tendía los útiles de su, de 
nuestro oficio, a mí, aprendiz sir. 
carnet. Y eiT la cuartilla fui ano­
tando, escogiéndola entre las que 
él decía, la palabra reconstructora. 
Al tiempo dé mi visita—octubre 
de 1926—regresaba de una larga 
excursión por Francia, Alemania y 
Suiza. En Ginebra, los periodistas 
de Europa y América le propusie­
ron para presidir la Asociación in­
ternacional de la Prensa. Volvía: 

contento, oiguiloso, sin esa hiperestesia que—le atribuye un 
amigo que lo conoce desde su época de estudiante, en Berlín 
—le hace descubrir complots revolucionarios en toda Europa, 
crisis económicas y políticas. Su conversación precisa, neta, 
va acentuada por un especial movimiento de la diestra, que 
alcanza al brazo todo, ademán subrayador. Le entregué un 
ejemplar del número de Social en que se reproducía un ca­
pítulo—El movimiento literario—de su libro.

—Excelente revista—elogió, pasando y repasando las ho­
jas, retrasándose en las páginas sugestivas, como aquel que 
observa, al trasluz, la nervadura de alguna hoja vegetal, de­
licada y dorada de sol. Le contesté que Social reunía todo ' 
lo que la Habana da—en selecto—y de América, lo más es­
cogido. Repuso:

—Pues ya es bastante, por su aliento y calidad.
Cerró la revista, que quedó seduciéndome con los colores 

de su cubierta, junto al tintero de cristal, sobre una carpeta, 
al lado—¿no equivocaré?—de otros pequeños objetos. Yo 
había oído del incidente de su encarcelamiento, ordenado por 
el gobierno de Primo de Rivera, por un discurso. Lo recor­
dé. Sonrió. Evitó, con habilidad, a lo largo de la charla, re­
ferirse en concreto a la política interior española, y se detuvo, 

turista que vuelve a encontrarse en 
la ciudad predilecta, en el tema de 
la política internacional, con delec­
tación.

—Estuve preso diecisiete dí^s— 
narró—por mi discurso én el ban­
quete al Dr. Antonio G. Tapia. Lo 
debía ofrecer Jiménez Asúa, deteni­
do por oposicionista. Al hablar, dije 
qué sentía satisfacción en sustituir a 
Jiménez Asúa porque podía rendir, 
así, homenaje a su rectitud y nobleza 
políticas, a su valer intelectual. A 
esto se redujo el asunto. Ahora, si 
usted quiere, le referiré las impresio­
nes que recogí en mi último viaje, 
en Alemania, Suiza. . .

Alvarez del Vayo estudió econo­
mía. —“Soy experto en cuestiones 
económicas”, asegura — pensionado 
por la Junta de Ampliación de Es­
tudios, en Suiza, Alemania e Ingla­
terra. Fué discípulo del famoso eco­
nomista fabiano Sidney Webb. Ha 
estado dos ocasiones en Rusia, una 
al servicio del eminen^ Dr. Nan- 
sen, la otra como enviado de El Sol 
de Madrid y La Nación de Buenos 
Aires. Año y medio en los Estados 
Unidos. Viajero latino, español, ha 

(Continúa en la pág. 69 )
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EL ALMA DEL CIRUJANO
De la Cirugía y del Cirujano

Por el Dr. JEAN LOUIS FAURE

ERO ha llegado la hora. El 
enfermo, Sepultado en ese di­
vino sueño que hace de él el 
único indiferente en el espec­
táculo que se va a desarrollar, 

está allí, acostado, bájo la mirada del ayu­
dante-anestesista a quien incumbe la respon 
sabilidad del sueño.. Te lo está dispuesto.

Es entonces, en el momento de empren­
der una de esas operaciones verdaderamen­
te bellas, cuando el cirujano siente que le 
recorre algo como Un escalofrío' que le 
exalta y le eleva y da a todo su ser como 
nueva pujanza. Siente el pensamiento más 
límpido, los movimientos más seguros y 
los músculos más prontos. Mas si por aca­
so el corazón precipita sus latidos, la mano 
debe permanecer firme y la 
frente debe conservar .su calma 
y su tranquilidad.

En -^^r^^iral, comenzada la 
operación, se produce una reac­
ción súbita, como sucede ordi­
nariamente en el mismo mo­
mento en que se realiza un su­
ceso esperado mucho tiempo, y 
a la ansiedad febril que provo­
ca la espera de dificultades po­
sibles sucede la calma que nace 
de la clara visión de esas mis­
mas dificultades.

Pero si la emoción desapare­
ce para reavivarse solamente 
ante alguna complicación re­
pentina, hay otras impresiones 
que vienen a apoderarse del al­
ma del cirujano. El sentimien­
to de la dificultad vencida, la 
consciencia de Ja ejecución bri­
llante y segura de una manio­
bra delicada, la facilidad mis­
ma de una operación cuya sen­
cillez no impide que sea grave, 
y de la cual depende la salva­
ción de un enfermo, se acom­
pañan muy naturalmente de un 
sentimiento' de dulce y apacible 
satisfacción, que nace ■ de' la 
certidumbre, para el cirujano, 
de triunfar del mal y de devol­
ver al que le ha confiado su vi­
da la salud que ha venido a 
buscar cerca de él. Esas son 
emociones dulces y llenas de 
encanto, de la misma clase que

El Profesor JEAN LOUIS FAURE, de la Facultad de Medicina 
de París, ■ autor de este trabajo.

(Foto. Godknows)
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El Dr. MANUEL COSTALES LA- 
TATU, frofesor de nuestra Universi­
dad, que ha traducido fara SOCIAL el 

estudio de M. Faure.
(Foto. Ameritan Photo)

las que experimenta todo hombre cuya ■ alma 
se- dilata y descansa en la consciencia de 
una obra útil.o simplemente en el recuerdo 
dé una buena acción.

Pero estas emociones apacibles sufren a 
veces desquites crueles, y estos no nacen 
siempre del accidente grave, de la com­
plicación súbita que, en el curso- de una 
operación, puede poner inmediatamente en 
peligro de muerte la vida del enfermo. 
Cuando, por ejemplo, alguna hemorragia 
repentina viene a inundar de sangre' al 
operado y al operador, éste, a qúien no de­
be abandonar su sangre fría ni hacér trai­
ción su tranquilidad, ha de emplear toda 
su actividad física y cerebral en buscar 
de dónde viene la sangre, y emplear los 

medios más. apropiados para 
restañarla. Mientras ■ fluya la 
sangre, él ■ cirujano no puede 
pensar en otra cosa que en de­
tenerla. Todos sus esfuerzos, 
todos sus pensamientos se diri­
gen a ese único objetivo, y no 
tiene, por decirlo así, en esas 
graves coyunturas ni tiempo ni 
medios de inquietarse por otra 
cosa. La actividad ahoga a la 
emoción.

Hay más casos que, sin ser 
tan dramáticos ni tan impre­
sionantes para los espectadores, 
provocan en el cirujano una 
ansiedad mucho más grande y 
son el origen de muchas emo­
ciones dolorosas. Hay, en efec­
to, complicaciones operatorias 
que pasan inadvertidas para to­
dos, salvo, para el cirujano y 
sus ayudantes, y a veces para 
el cirujano solamente, que, más 
que verlas, las siente. Pues ■ 
bien: esas complicaciones pue­
den ser muy serias y acarrear, 
no inmediatamente, sino en los 
días siguientes, accidentes gra- 
vés, y a veces hasta consecuen­
cias mortales.

Se concibe todo lo que pue­
de tener de profundamente do­
loroso para el cirujano la per­
cepción clara de que el enfermo 
que se ha puesto en sus manos 
está en peligro de muerte, cuan- 

( Continúa en la pág. 85 )



DEL CARNAVAL MERIDANO
De la bella ciudad de los 
Montejoy de la sonriente 
capital yucateca, nos en­
vían estas fotos que deco­
ran estas paginas sociales 
de Social. Son recuerdos 
de recientes juegos flora­
les y fiestas carnavalescas. 
En el próximo número da­
remos otra pagina con be­
llas caras -de señoritas de 

la élite de Metida..

BERTHA GVAL, de. chi­
na. poblana ¡una china 
más peligrosa que la Chi­

na que hoy pelea!

La Srta. ALICIA VEGA.

{Fotos Godknows)

Concurrencia selecta que presenció los juegos florales orga­
nizados por el Club Mérida.

La reina Hilda y su cor­
te esperan al poeta laure­
ado JOSÉ. M. COVIÁN.

La Reina del Carnaval.-
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Dientes limpios no siempre 
son dientes sanos

CEPILLARSE bien con un dentífrico de 
gusto agradable no bcstc páre el cui­

dado cío se le debe-prestar a ia Cent ddnre. 
Podrán v-is- limpios los ei-nt-s pero, alo­
jados en los • intersticios entre ellos y lcs 
encías, hcn quededo trozos de comida que 
cl fermentcrse producen ácidos causantes 
de lc ccries,- irritación de lcs encías y, mu­
chas veces, de lc piorrea.

Lc Crema Dental Squibb, elaborada 
con más de un 50% de Leche de Mcgnesic 
Squibb, protege lc dentadura en La Línea 
del Peligro—donde . lc encíc- toca el diente 
—por cuanto dicho producto está ' recono­
cido por lc ciencia como el más eficaz 
pcrc neutralizar los ácidos bucales.

Libre en absoluto de ingredientes o 
substancies que pueden perjudicar lcs en­
cías o dcñcr el esmalte, lc Cremc Dental 
Squibb -s positiva en sus efectos, el per 
que higiénica y -mb-ll-c-dorc. Pero mu­
cho más que por su scbor corcdcbl- y le 
limpieza que otorga c lc d-ntcdurc, dicho 
cfamcdo dentífrico sirve pcrc prot-g-rlc 
en La Linea del Peligro, lugcr donde 
mayormente lo n-c-site. Principie e uscr 
lc Crema Dental Squibb desde hoy y pro­
cure consultar e su dentista dos veces 
el cño.

BIOLOGIA DE LA DEMOCRACIA

(Continuación de la fág. 55 )

Los intelectuales de América están obligados a tener hoy 
un solo Norte, la sinceridad. Hay qué ser sinceros, dejando 
a un lado., las viejas declamaciones retóricas, vacías y sonoras, 
como las campanas. No habrá upión espiritual mientras no 
se consiga . el equilibrio político, y solo denunciando nuestros 
propios errores y señalando los ajenos, conseguiremos estre­
char conocimientos y arraigar, simpatías.

Esto 'toca a los sociólogos, a los poetas, a los críticos, a los 
artistas latino-americanos, no a la' banalidad diplomatica, ce­
remoniosa, discreta y opaca, como la mediocridad. No es qn 
los tés, sino en los- ateneos en donde arraigara la unión que 
siga la mutua comprensión. La obra no es de embajadores 
uniformados y discretos, sino de rudos libros indiscretos, pero 
sinceros. Rufino. Blanco Fomboha, fundador de la Edito­
rial América, ha hecho mas por la unión continental que 
todos los embajadores de 1824 a. la fecha. García Monge. 
cón su Repertorio Americano ha ganado él título, de Gran 
Canciller Continental. Un siglo - Je mediocre diplomacia 
—bailes, tés, tarjetas, ceremonias—no ha realizado lo que 
diez anos de Repertorio.

Para mis conciudadanos, de todas las banderas y de todas 
las patrias que .dora el sol de América, para la juventud ma­
dura y la madurez juvenil, para todos aquellos que tienen en 
las manos constructoras el barro del futuro, .es este libro. No 
lo hice -pata-cantar la Democracia en que no creen ni para 
halagar a los tiranos que desprecian. Es'el señalamiento de 
nuevos hechos, de nuevos valores y de nuevos problemas que 
decretan ideas nuevas, nuevos conceptos y nuevos sistemas,. 
Nuevas. circunstancias dentro del Estado han determinado la 
necesidad de una fórmula nueva.

Altamente recomendados por la profesión médica, se dis­
tinguen entre los muchos otros productos de fabricación 
SQUIBB los siguientes — Bicarbonato de Sodio Squibb. 
Sal de. Epsom Squibb, Azúcar de Leche Squibb, Petro- 
lato Líquido Squibb, Petrolatu Líquido con Agar Squibb

E. R. SQUIBB & SONS, NEW YORK
Químicos Manufactureros Establecidos en 1858

Oí Crema I)entaL\

\ Elaborada con Leche de Magnesia Squibb z

CUENTO DE MIEDO

{Continuación de la fág. 37 .)
lúcido: las consecuencias de. cada movimiento, el éxito real 
de salir ileso, de jugar con la furia del toro al . par que cón 
la del público y dé enriquecerse y ganar en rango también. 
Sus facultades se polarizaban en brazos, piernas y, su enten­
dimiento, en la vista. El era torero, matador de toros, , no 
víctima. Esto no lo formulaba así su inteligencia, mas lo 
sentía y propugnaba el ser íntegro. Ahora, sin embargo, hu­
biera querido poder torear de otra manera; parecer menos se­
guro: en sus últimos éXitos notaba algo frío. Los que llegaron 
a motejarle de “oficinista de toros” casi tenían razón. Una 
fiesta cuyos protagonistas secretos eran el terror y el ansia 
de muerte, no podía ser desposeída de su aire de aventura 
cruel. Y en el fondo, juzgandose superior a su émulo, envi­
diaba aquella torpeza arrebatada que lo hacía aparecer- al final 
de cada . lance como en el resplandor prodigioso de una re­
surrección.

A la hora de la despedida fue un beso rapido a la viejecita, 
un momentaneo bisbiseo entre las dos lagrimas de oro encen­
didas al Cristo, y una sonrisa ausente a los hostigadores, que 
le decían :

—Hay que quitarle los monos a ese vendedor de riñones. 
La afición va hoy a saldar cuentas entre ustedes. El pobre 
que va .a tomar la alternativa se podría quedar en su casa. 
¡A apretar, Juan!

Luego, camino de la plaza, bajo la suavidad de la tarde, 
tras el campanillear de las muías del cochecillo, entre el bu­
llicio incomparablemente alegre de la multitud, tuvo la im-
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presión de ser otro espectador más, y se interesó por las mu­
jeres asomadas a los balcones y por las que, con el pañolón 
de Manila tendido en la capota,. reían a torrentes o iban con 
seriedad hierática, dejándose admirar. Saludó a un centaurc 
grotesco vestido de chaqueta rojinegra V pantalones amari­
llos. En lo alto de un andamio varios, obreros se inclinaron 
a, verlo pasar, y se dijo: “Para eso si que hace falta valor”,. 
Las calles hervían de júbilo, asoleadas, henchidas de una mul­
titud a la vez perezosa y presurosa. Toda la vida de la 
ciudad contagiábase de la fiesta que unos minutos después 
iba a empezar con exactitud escarnecedora de la informalidad 
habitual en todos los' actos de la vida. Sólo cuando estuvo 
en el callejón, ante la cuadrilla dispuesta a romper plaza, 
Juan pensó en lo que significaba para 'él aquella tarde.

Ya los caballos de los alguaciles caracoleaban sobre la are­
na. El sol encendía más de la mii^ad de la plaza. Los tore­
ros se desplegaban en tres filas, siguiendo el diámetro de la 
circunferencia, para ir a saludar ante el paleó real donde re­
brillaban uniformes y mantillas de blonda. Juan iba a la 
derecha, en medio el neófito, y a la izquierda el competidor 
que enloquecía a los públicos. Marejadas de aplausos propa­
gándose por el inmenso anillo humano dejaban apenas per­
cibir la disciplina alegre del pasodoble. Ya en la barrera 
pudo ver algunas caras conocidas: En el tendido nueve estaba 
la bella abonada que le sonreía siempre con algo fiero y pro­
metedor. Un conocido lo llamó por su nombre, jactancio­
samente. . . Hubo un momento de 'zozobra, el de siempre: ese 
vano angustioso entre el trueque del capote de paseo por el 
de faena, en que los labios de los lidiadores sé resecan, una 
interrogativa angustia casi paraliza los . músculos, y los ojos, 
presos en el imán del toril, atisban la roja puertecilla por don­
de va a salir el enemigo. Juan vió ' la color ceniza de su 
rival y sintió el orgullo de sentirse tranquilo. Un clarín, apo­
yándose en opaco redoble de timbales, redujo la algarabía de 
la muchedumbre y paralizó los tendidos cual si cuerpos, som­
brillas y abanicos, colores y voces, participasen un instante del 
drama. Casi enseguida, el primer toro—furia, cuernos y 
carne hechos proyectil, mugidos—, estuvo en medio del ruedo.

Tras el primer capotazo Juan sintió serenársele las ' facul­
tades, como siempre. Quería triunfar. Su primer quite fué 
vistoso. En el suyo el contrincante cayó ante el bruto y Juan 
se llevó entre los vuelos de la capa el peligro, oyendo los pri­
meros aplausos. Cada vez que se acercaba a la barrera oía 
a Jeromo exhortarle.

—A ver, maestro.
Pero cada vez que el rival salía milagrosamente ileso de 

un episodio de la lidia, una voz bárbara, desde una andanada 
dé sol, le gritaba haciendo bbeina de las manos:

— ¡Aprende, gallina!
La brega seguía sus trámites al mismo tiempo de terrible 

azar y de ceremonioso rito. El torero que tomaba la alter­
nativa no tuvo suerte. El otro, en cambio, tras ser arañado 
por los cuernos en cada pase, logró una estocada certera, efec­
tista ; y hubo un momento ' en que los miles de pañuelos agi­
tados en demanda del supremo trofeo de la oreja, crearon la 
ilusión de que la plaza iba , a echarse a volar. La voz ronca 
hostil, dominaba el clamor de triunfo:

— ¡Aprende, gallina!
Juan se encogió de hombros, malhumorado. Sobre los de­

nuestos y la pasión vil deL público, que desdé sus asientos 
seguros azuzaba a los hombres hacia la muerte, turbábalo, a 
veces, el ruego de Jeromo o la mirada ansiosa de cualquiera 
de sus peones. Al llegarle su primer toro lo toreó a con­
ciencia. La cabeza alta, inquieta, exigía pases de castigo 

(Continúa en la fág. 79)

LOS polvos de tocador só.o 
ofrecen una apariencia 

inestable y es necesario estar 
retocándose- siempre. Para 
obtener una belleza de un 
blanco de perlas, duradera, 
que no se aja, ni se quiebra, 
ni permite mostrar signo al­
guno de transpiración,useUd.

CREMA I

La varita mag ca de la belleza
Su acción antiséptica . y as­
tringente corrige' e impide 
un cutis barroso, curtido, 
quemado por el sol, afeado, 
grasoso, con arrugas. Una 
vez que haya empezado su 
uso, jamás volverá Ud. a re­
currir a los polvos de tocador.

Ferd. T. Hopkins & Son 
Neva York Montreal Londres P**J*X
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MAGIA Y DEFINICIÓN 

comprende que la definición limita pero no resuelve. En­
tonces la palabra en estado mágico le atrae. Acostumbran los 
biólogos estudiar los seres más simples para extraer de allí 
deducciones aplicables a organizaciones más complejas. Con­
templemos el estado mágico de la palabra en la forma del 
cuento infantil. La imaginación quiere libertarse de la ma­
teria y anarquiza la realidad. Los árboles cantan, hablan los 
pájaros, los caballos vuelan. Todo se impregna de una sa­
biduría maravillosa. Las palabras humildes abren las puertas 
de los tesoros y apaciguan la ira de los monstruos. Con in­
genuo temor esperaba yo que la palabra necesaria careciera 
de eficacia en el momento oportuno. Que se dijera: “sésamo, 
ábrete” y que el ‘“sésamo” no se abriera. La pálabra mágica 
es infalible en los cuentos. No podemos circunscribirnos allí 
a la mera actitud de espectador. Estamos relacionados con 
un mundo maravilloso. Las cosas y los seres se ayudan re­
cíprocamente haciendo el intercambio de sus cualidades más 
altas. En ese caos de lo inverosímil está el principio y el 
término de toda la fantasía. El aire, sorprendido de tanta 
maravilla, se satura de sabiduría. Gusto contemplar a los 
niños cuando escuchan narraciones fantásticas. Ellos están 
en otro mundo. ¡Qué valor adquiere esta frase tan vulgar! 
Las pupilas midriáticas de asombro observan la senda del 
horizonte por donde pasa una caravana fantástica. El niño 
es incapaz de comprender una definición. Advierte el mun­
do por medio de lo maravilloso. La palabra mágica, en los 
cuentos infantiles, detiene el tiempo, da vida a las cosas .ina­
nimadas y deshace el destino. Un día, un amigo mío dijo 
entre sonrisas: “En el diccionario están todas las grandes 
obras que puedan escribirse”. El caos es el seno de todas las 
posibilidades. El hombre ordena y organiza. Y en lo bien 
organizado lo mágico se transforma en una sensación de 
armonía.

Invitación al lirismo
Deseo cantar; pero el ritmo dócil al poeta no llega ondu­

lando hasta mi corazón. Deseo amar; pero el amor es ape­
nas una llama lejana que no da claridad. Por los caminos 
del silencio se pasean mi amor, mi canto y la sabiduría. Mien­
tras vivo en mí mismo sé el valor de todas las cosas. Si tra­
tara de comprarlas mediante las palabras confundiría la mo­
neda con el objeto comprado. En el silencio de mi espíritu 
gusto la belleza de lo que no ha sido dicho jamás. El poema 
que no puedo componer se diluye en mi emoción. Nada hace 
peligrar este reinado espiritual al no limitarlo en la expresión. 
Esta sabiduría, pequeña al parecer, no satisface la sensuali­
dad de conocer. . . Pensamos que la expresión dilatará el im­
perio del conocimiento. Creemos que el brillo de una idea 
iluminará para siempre la ignorancia arrebujada en los rin­
cones sombríos del espíritu. Entonces comienza a buscarse

(Continuación de la pág. 32)

la sabiduría fuera de uno mismo como si se tratara de un ali­
mento. Se va por un mismo camino hacia el error y hacia 
la verdad. Llegamos a comprender, sin embargo, que las 
cosas en general son falsas cuando no contradictorias y que 
la verdad está en la excepción. Desde este momento la ironía 
nos sorprenderá a cada instante con su temible serenidad. 
Toda la sabiduría humana nos contempla cuando damos un 
paso hacia el conocimiento. La potencia de esta mirada in­
fluye sobre nuestras decisiones. Organizamos el espíritu co­
mo si fuera un hallazgo arqueológico, mediante fragmen­
tos. • Inventamos una teoría para lo que falta. La verdad 
es así una colección de nociones bien talladas y precisas, un 
mosaico constituido por pequeños fragmentos cuya justa or­
ganización produce, a veces, un dibujo perfecto. El poeta 
se aparta de esta lucha y ama la palabra en estado mágico, 
al organizar un mundo de conocimientos con una imagen 
oportuna.

El escollo de "El pensador*

Contemplaba un domingo la estatua en que Rodín ha sim­
bolizado el pensamiento. El tumulto ciudadano rebotaba en 
la metálica tranquilidad de la estatua. Los automóviles pa­
saban poseídos del ansia desenfrenada de llegar. Aquella 
plaza cercada de altos edificios y sembrada de estatuas, pa­
recía una excavación arqueológica de donde El pensador re­
sucitaba por propia e interior voluntad. Dos niños alentados 
por mi ejemplo, se detuvieron a contemplar el bronce. Des­
pués de un instante el mayor de ellos dijo: “Parece un gigante 
triste”. Y requirió mi aprobación con su mirada. Estas 
palabras inesperadas y candorosas me saturaron de emoción. 
Aquella estatua simboliza la angustia del que presiente lo 
desconocido. Ese gigante triste de personalidad quiso cono­
cer el mundo por medio de las teorías. Se aisló en sí mismo 
para que más tarde el mundo le resultara una ilusión de sí 
mismo. Aquel hombre de bronce simbolizando el pensamien­
to parecía un dios abandonado por una antigua mitología en 
su retirada presurosa hacia la historia. Parecía un anciano 
que quisiera recordar su nombre. La gran alegría comienza 
cuando sin apartarnos del mundo, descubrimos la magia de 
las cosas. La sabiduría no consiente señores sino esclavos. 
El conocimiento busca quien lo esclavice y lo maneje. El 
verdadero sabio contempla las cosas hasta que ellas mismas 
dan su definición. Comienza aquí la sugestión mágica. Pa­
ra el poeta como para el niño, el mundo está siempre en es­
tado mágico. Pero todo está sujeto al perfecto equilibrio de 
lo que es. Ni el arte se libra de las leyes del mundo. El más 
audaz engendro de la imaginación no podrá ir nunca contra 
las leyes fundamentales de la existencia. La libertad del arte 
es la libertad del pájaro que siempre vuelve a la tierra.
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Tjona'. de la concesión extranjera de Shanghai.

D'e la China eegeeidaria 
y CModerea IPW

Excursionistas occidentales visitando las afueras 
de Hong Kong.

1 r'.Zy ’ .
Eh estos momentos en que se desarrolla en China una de las 
revoluciones más trascendentales que na presenciado la htt- 
inanidad, ofrecen . interés extraordinario estai fotografías 
inéditas de sitios y escenas de aquel viejo país, tomadas- por 
Raymond Rt^se,. un turista norteamericano, en el viaje alre­
dedor del mundo que hizo no hace mucho y nos ha cedido • 

galantemente para Social.

Canoa de guerra de tribus chinas no 
modernizadas.

Uñó de los barcos de la flota británica, 
anclados en el puerto de Shanghai ■■■<■>

Tráfico comercial 
primitivo en un- río 
cercano a Shanghai.

Escena típica en unb 
calle de Hong Kong.
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19, Premie de Villlers

IIRAS^ 
U™ ROGIER

Disuelve y expulsa el ÁCIDO ÚRICO

Agenda: T. TOüZET Y Cía. '
Compóstela, 19, Bajos - HABANA

Imedícam
Khoto? 
rstvdíO
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AOTÜNO 43 LA WABAI1A

LEÓN PACHECO'S PALL MALL

(Continuación ie la fág. 29 )

bitundn de cualquier capital del snobismo! María Eugenia 
Alonso es su nombré: un nombre tan sonoro y tan sugestivo 
como los que tanto aman Valery Larbáud o Jean Giraudoux. 
Un álma tan pura y tan complicada como sólo las sorprende­
mos en las novélas de los románticos. Un cuerpo tan fino y 
tan audaz—en su Caracas lejana y conventual—, como lo 
concebiría Van Dongen, si supiera vestir más a sus mujeres. 
Una necesidad de silencio y de vida interior que no Son de 
este tiempo tan endiabladamente bullicioso . . .

¿La tragedia? Es la vida de una señorita moderna de 
América del Sur: María Eugenia Alonso vuelve a su tierra, 
la República de Venezuela, después de haber vivido' algunos 
años en Europa. Ha pasado por París a donde un luto dis­
creto la obliga a permanecer solo unas cuantas semanas, las 
suficientes para comprender el mal de la gran capital: en 
la rué de la Paix gasta todo su dinero,—“en París no hay 
tiempo de vivir inconsolable”, decía Jéan de Tinan. . . Cuan­
do regresa a Caracas, su familia le da la noticia poco hala­
gadora de que no tiene fortuna. El sacrificio comienza y 
los sueños comienzan y las aventuras comienzan y tantas 
cosas de esas que se oponen a la elegancia que es propia de 
las mujeres bellas y nacidas para olvidar, en los dominios 
en que el amor no dicta sus leyes rígidas y brutales.

En torno a esta trama tan simple se mueve el mundo de 
las pequeñas historias cotidianas, de los personajes simpáticos 
y antipáticos de toda nrrrrclOn femenina. Aquí y allí la 
bondad florece; pero el mal y la fealdad van borrando sus 
encantos lentamente, tercamente. Nada es bastante 'para em­
pobrecer esta vida delgada y fina, en una ciudad nacida 
solamente para oír llover o para escuchar en las noches claras 
de luna, el último vals de moda, en un parque central. Y en 
torno a esa vida primaria, sensitiva y mediocre, va haciendo 
el tiempo sus estragos magníficos e inevitables, al son de otros 
ritmos, siempre de moda, al resplandor de otros ojos, siempre 
jóvenes y hermosos, al compás de otras murmuraciones, siém- 
pre crueles y miserables. .. Tal es el ambiente de esta bella 
novela que agriará a los unos y llenará de júbilo a los otros, 
a los más, a los que llevan en su alma el clamor- de todas 
las locuras.

$ * *

No penetréis en ella, vosotros, los que tenéis miedo de des­
castaros. Dejadnos sus encantos a nosotros, a los que hemos 
renunciado para siempre a las cosas del sentimiento. Es un 
alma fina la que nos abre hoy los ojos y nos cuenta el dolor 
de la vida mediocre: es un alma fina y superior la ' que, con 
cierta tristeza hastiada, nos relata la odisea sentimental de su 
heroína, a la que amamos tiernamente mientras las vicisitu­
des del mundo van amontonando sus tesoros en nuestra inte­
ligencia. ¡ Bello tratado de desesperanza que será un. manual 
de bondad para quienes lo mediten detenidamente! Los pai­
sajes de la tierra no faltan, en verdad. Pero lo que es justo, 
lo que es sorprendente, Id que es magno en estas páginas de 
Teresa de la Parra, no es la nrturrleza insoportable de Sud 
América (que tanto daño le está haciendo no sólo a la li­
teratura), sino la presencia de los hombres, su acción diaria, 
su suficiencia perenne, sus construcciones cotidianas. Recor­
damos a los ingleses, al pensar en la Ifigenia; por la ironía, 
por el humor, por el secreto amor de los detalles, por el sen­
tido íntegro del home} por el delicado sentimiento moral. En 
vano el alarde de Anatóle France trata de aparecer aquí y 



allí: las mujeres no sentirán nunco lo frialdad del escepticis­
mo para poder matar en ellos la grandeza de sus virtudes. 
Más bien sentimos oquí las huellas . de Henry James, acaso 
una vago reminiscencia de Georges Meredith y un mucho 
de Dickens. . .

Sigue el hilo de Ariodna envolviendo al mundo con una 
tenuidad tan dulce y tan femenino, que nuestros ojos sé cie­
rran al apagarse las últimas estrellas y los últimos resplando­
res de ésto novela de Teresa de la Parra.

París, febrero de 1927.

JULIO Alvarez del vayo

(Continuación de la fág. 61 )

paseado su chaquetón estilo yanki y sus anteojos con aro oe 
carey, recogiendo sus impresiones con agudeza, mas también 
con una objetividad casi británica, con lo que el dato adquiere 
un valor de vida.

—En Alemania—reanudó, sobre mi atención inclinada, 
tendida—me sorprendió la guerra. Lo he visto en tres dis­
tintos períodos, lo que me permite formarme de ella un 
juicio más cabial: durante la guerra, en el desastre, en la 
actual reconstrucción. Me doy cuenta de los progresos lo­
grados, comparando. Por contraste, los advierto más fácil­
mente. Creo que el régimen republicano tiene asegurada su 
existencia, porque el pueblo, disciplinado y laborioso, se siente 
ya identificado con él. ¡Admirable poíaf

Sabía de su “especial predilección por las cosas rusas”, 
del cuidado con que sigue el desarrollo de la política soviética, 
del buen conocimiento de los sucesos y los hombres. Sabién­
dole, indagué,, porque le place el evocar y el, apoyado en 
sus datos y perspicacia, anticipar algo el futuro en el inme­
diato avance de las • predicciones. Los hechos, .posteriormente, 
le han dado la razón:

—Lo de Rusia—prosiguió, en el mismo tono calmado— 
es más difícil de explicar en el límite de nuestra charla. 
Tres son las tendencias que se disputan lo primacía: la ex­
trema izquierdo, con Zinovieff; la centrista, representada 
por Stalin; la derecha, con TrotZki. Esto, hasta donde puede 
hablarse dé “derechas” e “izquierdas” dentro del partido, . 
todo uno por la doctrina, la disciplina y el recuerdo de Lenin. 
Zinovieff demando lo continuación de los esfuerzos para 
provocar la revolución mundial,, acusa al grupo Stalin de ha­
berse apartado de la ideología leninista pura, de convertir 
al partido comunista en partido de campesinos, quiere la vuel­
ta al comunismo de. guerra y el abandono de la Nef, la nueva 
política económica. T'rotzki pide, en lo económico, una in­
dustrialización más intensa, paro que Rusia no dependa de las 
fábricas extranjeras, en lo político la democratización de los 
organismos del Estado y de la máquina del partido. Stalin, 
el más práctico, quizás entre los políticos europeos el que po­
see más claro sentido realista. . .

¿Cuál de las pipas—¿tres?—que yo veía, siempre abierta 
la boca en asombro, por castigo infernal, habrá sido la com­
pañera en las estepas? No me decidía por ninguna. Todas 
parecíanme igualmente atractivas. Acepté un cigarrillo in­
glés. Y. . .

—Y—continuó Alvarez del Vayo, en la emocion calcu­
lada del tabaco, en él resplandor instantáneo de los anteojos— 
Stalin que se encamina hacio el afianzamiento del régimer 
en el interior y en el exterior. Antes que nada, la revolución 
rusa. Afirma que rodeado de un mundo capitalista, un país 
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pídale un turno primero a

PERFUMES, MODAS, NOVELAS, 
©B3ET0S ÍAAA kEGAL0y° 
/© Á\Á$ Nuevo Z© Máí Chic 
©BÍ5P© ¿8 TELADO.



liilmor
POJEOXO MILX

ARTE ¿MODERNO

Comedor decorado por LaUque

L
legará el Arte 

Moderno a alcanzar 
en Francia el auge 
que han obtenido los 
estilos ya consagrados 

oficialmente? El cronista cree que 
el llamado Arte Moderno no es 
una expresión concorde con el sen­
tido estético de la hora actual, y 
que no está basado en los sanos 
principios de construcción en que 
se han fundado los estilos ante­
riores, desde los primitivos Grie­
gos hasta el Imperio de la era na­
poleónica.

Los modistos franceses dictan, 
a su arbitrio, si las faldas femeni-, 
ñas deben ser cortas o largas, sean 
o no cómodas para andar; no tie­
nen en cuenta sino su interés pu­
ramente industrial. Asimismo, los 
decoradores franceses decidieron 
un buen día que la hora era opor­
tuna para lanzar una nueva moda 
ornamental aplicada al mobiliario, Boudóir decorado por Englinger y Guiguichim

con objeto ■ de crearse otra fuénte 
dé' ingresos. Así como toda doc­
trina tiene siempre sus adeptos, ca­
da nueva creación artística tiene 
también sus adictos, valga o no la 
pena el flamante estilo. .

Prácticamente, todos los estilos 
decorativos precedentes a nuestro 
siglo fueron diseñados sobre una 
amalgama de estilos anteriores, 
creando uno nuevo por consiguien­
te. El , estilo Francisco I era una 
mezcla del Gótico, entonces en 
boga, combinado con el Renaci­
miento recién importado de Ita­
lia. fué una natural consecuencia 
de la evolución ornamental y sun­
tuaria. El estilo Luis XV, expre­
sión de aquella su fastuosa Corte, 
es frívolo y hecho de curvas de­
licadas. El estilo -Luis XVI fué 
lina reversión a los modelos -de la 
Grecia antigua, influenciada poK 
el arte hallado en las descubiertas 
ruinas de Pompeya, y tendió a
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apartarse de toda frívola línea ' curva. La línea recta se hizo 
entonces muy popular.

El estilo Reina Ana inglés se tomó de los holandeses, ha­
ciéndose más elaborado en los modelos Chippendale y fran­
camente Luis LV en los estilos George primitivos, contem­
poráneos del monarca francés heredero del Rey Sol. Debido 
al gran intercambio comercial que Inglaterra sostenía con el 
Extremo Oriente, se introdujeron motivos ornamentales chi­
nescos, en esa época, en los muebles que se construían en el 
Reino Unido.

El estilo Imperio, el más reciente, se inspiró en modelos 
clásicos del arte greco-latino .

Pero el Arte Moderno no se ha basado en estilo alguno' 
prévio. Todo lo contrario, sus creadores han tratado de di­
señar cosas que se aparten todo lo posible de todos los estilos 
precedentes, a que estamos acostumbrados. Si uno se atiene a 
señalar lo que en el Arte Moderno • hay de absurdo ó anti­
estético, entonces el discípulo del nuevo movimiento dice que 
el observador es incapaz de apreciar la belleza oculta del mo­
delo, superior a la percepción de los profanos. Si la belleza 
de algo- no puede ser captada por el público, no se espere 
entonces que esa belleza se haga popular, ni exprese el carác­
ter . de una generación, sino que lleve una vida efímera—la 
duración de todo capricho—y acabe por desaparecer.

Es cierto que Wagner se adelantó a su época y que su arte 
era demasiado adélantado para los inteligentes de su tiempo, 
pero la música de sus operas estaba cimentada én principios 
inmortales, y por ello subsistió. ¿Puede esperarse qué la al­
garabía del Jazz" adquiera carta permanente de naturaleza 
junto a las obras de Bach, Verdi o Beethoven? Indudable­
mente que caerá antes de mucho én el olvido, como todo lo 
que se pone antojadizamente en boga.

Cuando alguna creación de arte se basa en principios lógi­
cos y exactos, persiste a través de todos los obstáculos inicia­
les. Pero hasta ahora el Arte Nuevo no ha establecido cánones 
en que puedan sus creadores fundarse. Cada taller tiene su 
propia expresión, y trata de alejarse todo lo más que puede 
de las creaciones de los demás talléres de la misma escuela, 
en un frenesí de novedosa originalidad.

Hace un cuarto de siglo se trató, en Francia, de imponer 
al mundo un novísimo estilo que se denominó “Arte Nuevo”, 
y fracasó porque no era construccional en sus principios, ni 
expresaba tampoco el medio de material en que se cons­
truían sus disparatados modelos.

Cuando los diseñadores de ese Arte Moderno beban en las 
fuentes tradicionales- y fabriquen un' estilo que pueda ser 
apreciado por el vulgo, sobre sólidos principios, entonces lle­
garán a crear algo que podrá ocupar un puesto entré la^s 
grandes épocas decorativas del pasado.

RECUERDOS DE ANTAÑO (Continuación de la pág 25)

la capilla, asistía, según Manuel Costales, una juventud 
entusiasta.

El propio cronista recuerda que,. bajo, las bóvedas del tem­
plo se cometió, al pié de la imagen de Jesucristo, el. jueves 
santo de 1836, mientras el gentío andaba las- estaciones, el 
asesinato de un piadoso devoto que oraba de rodillas, y sin 
que pudiera descubrirse nunca al asesino.

Como ya dijimos al principio, la plaza donde se halla en­
clavada la iglesia, de la que aquella tomá su nombre, era 
durante la colonia el centró de la zona comercial y de toda 
clase de transacciones; lugar de espera, carga y descarga de 
los carretones que acudían al muelle y a los almacenes que 
rodean la plaza; depósito de mercancías y frutos. Todo 
allí era, en los días laborables, ruido, movimiento, vida; ir y 
venir 3e blancos y esclavos negros, carretas, carretones, qui­
trines, carretillas. Por ella desembarcaban también los in­
migrantes que venían de la Península a hacer dinero en Amé­
rica . . . o a morir de fiebre amarilla, sin haber logrado sus 
sueños de riqueza.

En esta plaza se celebraban también las ferias de San Fran­
cisco, que comenzaban el eres de octubre y proporcionaban, 
durante varios días, , esparcimiento, más o menos lícito, po­
bres y ricos, y durante los cuales imperaba, por encima de 
todo y en todas sus manifestaciones, variedades y clases, el 
juego: en la plaza, en multitud de mesitas se jugaba a la 
lotería de barajas, el gallo indio y el negro, la perinola, los 
dados y otros; y en el Café del León de Oro, y otras casas 
de los alrededores, hacían su agosto en numerosas bancas, a 
costa dé la clase distinguida y culta, multitud de astutos talla­
dores; habiéndose establecido, en aquel café, parece que como 
primer sitio en Cuba, la ruleta, hoy centro de atracción, le­
galmente autorizado, del Casino de la Playa, con el pretexto 
de favorecer el turismo, mientras se persigue al infeliz boli- 
tero, a no ser- que sea político influyente.-

También en aquella plaza se celebraban, durante la sema­
na santa, el recorrido de las ' estaciones, que circulaban por la 
calle de la Amargura, y terminaban en la iglesia del Humi- 

(Continúa en la pág. 9-)

DI S T I N G A S E
Tenemos precisamente lo que Ud. necesita para su Residen cu 

para- el Jardín, para la ‘Playa.

“LA ARGENTINA
Avenida dé la República {antes San Lázaro) 153
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CUENTOS AFROCUBANOS (Continuación de la ,ág. 58)

cuento lo mereciere. Convendrá apuntar, al pié del cuento, 
el nombre y edad de la persona a quien se le oyó contar, su 
residencia y la nación de origen, si se pudiera saber. AI ma­
gisterio cubano, donde figuran tan valiosos elementos de 
color, se dirigen principalmente estos párrafos; en particular 
a las jóvenes maestras que tan cerca están de los niños y de 
sus almas, sin haber perdido aun a sus mamitas, ni el recuer­
do de sus canciones de cuna, ni el de los cuentos de las abue- 
litas decidoras. Pueden ' dirigirse los envíos a Fernando Ortiz, 
Calles L y 27, Vedado, Habana. Y para dar el ejemplo de 
los cuentos bonitos que a Cuba trajeron los africanos, aquí 
va uno, por mí oído aún hace pocos días, de una morena muy 
vivaracha y de memoria muy lúcida, que ha premiado ya mi 
amistad con el regalo de varios cuentos lucumíes, congos, 
carabalíes y minas.

CUENTO DE “AMBEKO” Y “AGLATÍ”

Este es el cuento de Ambeko, que en lengua carabalí quie­
re decir “venado”, y Aguati, que es ía “jicotea” o tortuga.

Lna vez se juntaron el venado y la jicotea y apostaron a 
quién de los dos corría más. La apuesta parecía disparata­
da, porque el venado corre mucho y la jicotea camina muy 
despacio. El venado se reía dé la jicoteíta y le decía que le 
iba a robar el dinero de la apuesta.

— ¡Te doy tres días de ventaja!—dijo el venado a la con­
trincante, pero la jicoteíta contestó:

—No quiero ventaja ninguna, solamente necesito quince 
días para prepararme.

Al fin, concertaron la apuesta, que consistía en ganar 
quien dé ambos volviera primero al pueblo donde estaban, 
después de recorrer un largo camino que pasaba por otros dos 
pueblos vecinos. El venado concedió a la jicotea quince días 
para prepararse y cada uno se fué por su lado, quedando cita­
dos para el día de la apuesta.

Mientras el ' venado se entretuvo en burlarse de la jicoteíta 
con toda la gente del pueblo y con los demás animales, la 
jicoteíta llamó a dos jicoteas amigas suyas y les dijo que el 
día de la apuesta se situaran una en cada uno de los pueblos 
que tenían que pasar en la carrera, para que saludasen al ve­
nado cuando llegara corriendo junto a cada una de ellas, de 
modo que éste se creyera que era la misma jicoteíta que hizo 
la apuesta la que aparecía haber llegado antes que él a cada 
uno de los pueblos del camino. Y así se hizo.

Llegó el día de la apuesta. Las jicoteas amigas se colocaron 
cada una en uno de ambos pueblos y la jicoteíta se juntó con 
el venado en el pueblo para comenzar la apuesta.

Dieron la señal de partida y se pusieron-a correr. A poco, 
el venado se perdió de vistá y la jicoteíta en vez de correr 
se escondió bajo una mata.

El venado seguía corriendo, cantando a cada rato con gran 
alegría, como sigue:

ambeko rimagüé kindandá kore nyaó, 
ambeko rimagüé kindandá kore nyaó, 
ambeko rimagüé kindandá kore nyaó,

Al llegar al primer pueblo el venado, (que en aquella épo­
ca en que esto ocurrió usaba barba entera, como aun hoy 
usan los chivos), pensó que había llegado Con tanta ventaja 

sobre la jicoteíta, que tenía tiempo de afeitarse y fué a en­
contrar un barbero. Cuando lo halló, le contó lo que le 
pasaba, diciendo como siempre:

ambeko rimagüé kindandá kore nyaó,
ambeko rimagüé kindandá kore nyaó,
ambeko rimagüé kindandá kore nyaó, .
Pero apenas acabó su cántico, estando todavía “a medio 

afeitar”, vió una jicotea en la calzada que le cantaba así:
aguati langué, langué, langué,
aguati langué, langué, langué, 
aguati langué, langué, langué,
Este cántico quería decir: La jicotea ya llegó, ya llegó, 

ya llegó.
El venado ál ver y oir a la jicotea, se creyó que era la 

misma jicoteíta de la apuesta, pegó un brinco y salió co­
rriendo sin acabarse de afeitar. Por esto el venado no tiene 
pelo más que en una parte de la cara y en la otra no.

El venado siguió corriendo y, confiado en la gran velo­
cidad 'de su carrera, pensó que si había perdido la primera 
parte de la apuesta, no podría perder las que le faltaban, y 
volvió a cantar:

ambeko rimagüé kindandá kore nyaó, 
ambeko rimagüé kindandá kore nyaó, 
ambeko rimagüé kindandá kore nyaó,
Llegó así al segundo pueblo y porque tenía hambre y cre­

yó que le sobraba tiempo, se fué a comer muy contento, tanto 
que se puso a comer y cantar :

ambeko rimagüé kindandá kore nyaó,
ambeko rimagüé kindandá kore nyáó,
ambeko rimagüé kindandá kore nyaó,
Todavía no había comido sino pocos bocados, ni termina­

do su primer cántico, cuando vió una .jicotea que le cantó así: 
aguati langué, langué, langué, 
aguati languc, langué, langué, 
aguati langué, langué, langué,
El venado al oir ésto, echó a correr, asombrado y sin co­

mer. Por eso el venado desde entonces no ha ooüoo cmmrr 
nunca mucho, ni con calma y tiene la barriga “muy pegada .

Corrió, corrió el venado, ya de regreso para el pueblo de 
salida, muy confiado en que ganaría la apuesta llegando pri­
mero que la jicoteíta. Y entró el venado en el pueblo can­
tando como siempre:

ambeko rimagüé kindandá kore nyaó,
ambeko rimagüé kindandá kore nyao,
ambeko rimagüé kindandá kore nyaó,
Pero la jicoteíta, que estaba escondida bajo la mata, cuan­

do oyó al vénado que entraba en el pueblo, salió del escon­
dite y se puso a recorrer las pocas varas de distancia que la 
separaban de la meta, llegando a ésta antes que el venado; y 
Se puso a cantar:

aguati langué, langué, langué,
aguati langué, langué, langué,
aguati langué, langué, langué, .. , ..
Cuando llegó el venado y vió que la jicotea había llegado 

primero se puso furioso, y todo el pueblo y los demás anima­
les se burlaron °e él porque había perdldc Ia apuesta; y tanto ■ 
fué el bochorno que tuvo el venado, que se huyó a la sierra y 
no quiso volver más al pueblo. Por eso el' venado .sigue to­
davía huidizo en el monte y no lo sacan de el .sino a la fuerza.
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PIANO “KNABE” AMPICO
adquirido por el prodigioso artista

JACKIE COOGAN

Entre otras celebridades del Cine y Teatro que han adquirido el AMPICO, se 
encuentran los nombres de JOHN BARRYMORE, BILLiE BURKE, DOROTHY 

DALTON, AL JOLSON, HAROLD LLOYD, MAE MURRAY, 
DOUGLA5 FAIRBANK5 y NORMA TALMADGE.

MASON & HAMLIN - CHICKERING & SONS - KNABE 
HAINES BROS - MARSHALL & WENDELL - FRANKLIN

Todas estas famosas marcas de pianos tienen adaptado el “AMPICO”

UNIVERSAL MUSIC & COMMERCIAL Co.
General Carrillo No. 1

HABANA

{
Repúbica No. 95, Camagiiey.
San Carlos y Gacel, Cienfuegos.

Bajos de la Catedral 36 y 37, Santiago de Cuba.
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(Foto. Artistas Unidos)

Una de las últimas producciones cinematográficas que pre­
sentan _ los Artistas Unidos, es Noche de Amor, de amor de 
otros tiempos, romántico y trágico, que tiene por escenario 
a una de esas Españas de fantasía, que no se encuentra ni 
en las paginas de la Historia ni en ningún mapa geográfi- 
cú, pero que, sin embargo, creada por el cine, hace Ut 
delicias de las almas sentimentales. Intérpretes principales 

de esta obra son las estrellas RONALD COLMAN y 
VILMA BANKY.
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OLIVE BORDEN, la bellísima estrella de la 
Fox, a la 'que el mes pasado pudieron los haba­
neros admirar en persona—su encantadora y su­
gestiva figurita de muñeca moviente, toda grapia, 
delicadeza y finura de rasgos y líneas—-pues fue 
huésped de nuestra capital durante breves' días.

(Fotos First National-

Capricho de Amor es título de esta cinta, 
algunos de cuyos interesantes episodios da­
mos aquí, y en la que aparece como pro­
tagonista CORINE CRIFFITH, la gentil 
estrella de la First National. La obra 
se desarrolla en la lejana y no bien cono­
cida Turquía, escenario actual de la intensa 
lucha de dos civilizaciones que hoy se
confrontan con ideas algo inquietantes o

posiblemente tormentosas. . . 77



MANIFIESTO DE MANUEL UGARTE (Continuación de la fág. 19)
prema locura cuanto tendiese a una política de solidaridad.

En esa orientación- equivocada hay que buscar el origen 
de los atentados que hoy ■ motivan nuestra protesta. Los pri­
meros responsables son los hombres o los núcleos que, guiados 
por un falso concepto de nuestras necesidades por impacien­
cias de figuración, por apasionamientos de bando, o por ren­
cores regionalistas, enagenaron nuestras riquezas, sancionaron 
con su silenciq los atentados contra el vecino, suscribieron 
el postulado protector de Monroe, y colaboraron con el im­
perialismo en los'Congresos Panamericanos, mientras se agran­
daba en la sóntibra el cáncer que debía poner en peligro la 
vitalidad común.

Las culpas ■ que han originado la situación actual nacen de 
una visión inexacta o de una pequeñez de propósitos. Y 
esas son culpas exclusivas de los gobiernos. Nuestros pueblos 
fueron siempre grandes y generosos. Aun que se les mantuvo 
ignorantes de la verdadera situación, tienen el presentimiento 
de lo que debe ser el porvenir. Si no se opusieron con ■ más 
ímpetu a la política nefasta, fué porque no se dejó llegar 
hasta ellos la verdad. Pero los dirigentes debían saber. Y 
la primera conclusión que podemos sacar de los acontecimien­
tos actuales es que nos hallamos en presencia de la bancarrota 
de una política.

Hablo para toda la América Latina, sin exceptuar las re­
giones hoy aparentemente indemnes; y hablo sin enconó con­
tra nadie, ni contra nada. Los' hombres habrán sido malos, 
o buenos. Lo que la evidencia dice, es que resultaron insu­
ficientes. Rindiendo culto, más a las apariencias de la patria 
que a su realidad, creyeron que gobernar consiste en mante­
nerse en el poder, en multiplicar empréstitos, en sortear las 
dificultades al día. En sus diferentes encarnaciones,—tira­
nos, oligarcas, presidentes legales,—se afanaron por defendei 
privilegios de grupo o susceptibilidades locales, sin sentido de 
continuidad dentro de la marcha de cada país, sin noción de 
enlace con las regiones limítrofes. Fué la imprevisión de 
ellos la que entregó en el orden interior, a las compañías ex­
tranjeras, sin equivalencia .alguna, las minas, los monopolios, 
las concesiones y los empréstitos, que deben dar lugar más 
tardé a conflictos, tutelas, y desembarcos, haciendo patriás 
paralíticas que solo pueden andar con muletas extranjeras. 
Fué su falta de adivinación de las necesidades futuras la que 
multiplicó entre las repúblicas hermanas los conflictos que 
después resuelve como árbitro el imperialismo devorador. No 
hay ejemplo de que una región tan rica, tan vasta, tan po­
blada, se haya dejado envolver con tan ingenua docilidad. 
Cuando algunos de nuestros diplomáticos nos hablan del co­
loso del Norte, confiesan una equivocación trágica. El co­
loso del Norte lo han ■creado ellos, cuando abandonaron a los 
bancos y a las compañías extranjeras cuanto representaba el 
desarrollo, futuro del país. El coloso del Norte lo han creado 
ellos, cuando en un Continente dividido por la raza, la len­
gua, y la vitalidad, desdeñaron todo concierto con los grupos 
igualmente amenazados y se pusieron a la zaga del organismo 
conquistador.

A principios de este siglo la América Latina pudo apo­
yarse en la masa poderosa de ■ una Europa intacta, deseosa de 
ganar mercados y financieramente omnipotente. La lógica 
más elemental aconsejaba una actitud de parcialidad hacia 
ella. A muchos de nuestros dirigentes les faltó el valor mo­
ral necesario para hacer esa política. Y no se arguya que 
por aquellos tiempos el imperialismo no se había desenmas­
carado aún. Sin remontar a la anexión de Texas, California 
y Nuevo México, acababa de dar ese imperialismo la medida 
de sus ambiciones imponiendo a Cuba la Enmienda Platt y

desmembrando a Colombia. Sin embargo, el ex-Presidente 
Roosevelt, cuya frase famosa “me quedé con Panamá” re­
sonaba en todos los ámbitos, fué recibido en nuestras capitales 
con ■ honores de Emperador. La única excusa que podrían 
aducir nuestros políticos, es que no sospecharon las conse­
cuencias que tendría su actitud. Pero la excusa misma se 
vuelve contra ellos. Los que no saben ver a veinte años de 
distancia, no deben dirigir los destinos de una colectividad.

Para ' clasificar un estado de espíritu, me bastará con citar 
una anécdota entre tantas:

Cuando en 1917 fui llamado por la Universidad de Mé­
xico para dar una serie de conferencias,, bajo el gobierno, de 
Carranza, el Ministro Argentino acreditado ante aquel país 
fué a ver espontáneamente al Ministro de Relaciones Exte­
riores de México para decirle que si, en vista de las recla­
maciones que la invitación había levantado, el gobierno me­
xicano resolvía impedir mi entrada a México, él, ■ como repre­
sentante' argentino, no entablaría la menor reclamación. Vivo 
está el General Aguilar, que puede dar fé de la veracidad 
de mis palabras. Nuestro sur olvidaba así, no solo el respeto 
debido a un ciudadano del país, sino sus propios intereses y 
su misión en América. Fué tal la pusilanimidad, que para 
acabar con la prédica molesta se trató de desacreditar al pro­
pagandista. Así nacieron las leyendas miserables que me pu­
sieron en el caso de dudar si debía despreciar más profunda­
mente a los hombres sin escrúpulos que las pusieron en cir­
culación, o a los hombres sin perspicacia que se dejaron en­
gañar por ellas. Por encima de la misma injusticia, me ago­
bió el dolor 'de asistir a la disminución de mi tierra. Porque 
un país donde lá calumnia llega a ser omnipotente, es un 
país que lleva plomo en las alas.

La emoción tardía de algunos gobernantes, no alcanza a 
rescatar errores que pesiarán sobre el porvenir. Los equili­
brios no son los mismos a medida ■ que los años pasan. La 
política aconsejada en 1914 no es posible ya. Han cambiado 
las circunstancias, y, triste es decirlo, resulta cada vez más 
difícil contrarrestar en bloque y de una manera total el em­
puje del imperialismo. Por culpa de los que no maniobraron 
a tiempo, nos hallaremos acaso obligados a negociar mañana 
con él. Pero esa nueva política, más delicada que la anterior, 
no la pueden hacer los que, en vez de adelantarse a los acon­
tecimientos, los siguen a distancia y pretenden ensayar ahora 
los procedimientos- que solo fueron realizables antes de la 
guerra, dispuestos, desde luégo, a intentar vanamente, dentro 
de otros veinte años, lo que urge hacer en este mismo instante.

Es indispensable que la juventud intervenga en el gobierno 
de nuestras repúblicas, rodeando a hombres que comprendan 
el momento en que viven, a hombres que tengan la resolución 
suficiente para encararse con las realidades.

Se impone algo más todavía. El fracaso de la mayoría 
de los dirigentes añUncia la bancarrota de un sistema. Y es 
contra todo un orden de cosas que debemos levantarnos. Con­
tra la plutocracia, que en más de una ocasión entrelazó sus 
intereses con los del invasor. Contra la politiquería, que hizo 
reverencias ante Washington para alcanzar el poder. Contra 
la descomposición que en nuestra propia casa facilita los pla­
nes del imperialismo. Nuestras patrias se desangran por todos 
los poros en beneficio de capitalistas extranjeros o de algunos 
privilegiados del terruño, sin dejar a la inmensa mayoría 
más que el sacrificio y la incertidumbre.

Al margen de los anacrónicos individualismos que entretu­
vieron durante cien años nuestra estéril inquietud, hay que 
plantear al fin una política. Hay que empezar por crear una 

(Continúa en la fág. 81) 
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CUENTO DE MIEDO 
cuyo mérito solo aquilataban los inteligentes. El toro tenía 
querencia hacia el toril y 'se quedaba en la suerte para buscar 
el bulto. Cuando, un poco desde lejos, se perfiló para entrar 
a matar, la voz enemiga le gritó;

•—Así ya podrás, ¡cobarde!
¿Cobarde? ¡Mentira! Estaba sereno. Aquel toro era 

preciso matarlo así. Entró doblándose, sin cuartear, vacian­
do bién con la mano izquierda. La estocada fué buena; pero 
el toro tardó en caer y los aplausos tibios soló se 'avivaron 
ante su paso ante esos sectores incondicionales que todos los 
grandes toreros tienen en cada plaza.

La lidia- del otro toro fué muy lenta y el cuarto, que salió 
con cojera visible, originó un largo escándalo tras el cual la 
presidencia se decidió a ordenar la salida de los cabestros' para 
retirarlo. El mal humor de Juan crecía: era .ya malestar 
físico. Además, la tarde, un rato antes radiosa, se nublaba. 
Por los tendidos pasaban de tiempo en tiempo ráfagas de 
quietud y silencio, El sustituto era un toro enorme,. de abier­
tas y enhiestas agujas. ¡Mal bicho pára su competidor! Al 
sentirlo pasar con furia de tromba, entre espuma, bramidos 
y polvo, Juan tuvo casi una mala alegría. Con formidable 
poder la fiera sembró el pánico en los piqueros y desmoralizó 
la cuadrilla. Durante otro rato nadie se atrevió a acercársele. 
Picado de mal modo, banderilleado- de prisa, llegó, al fin, a 
manos del espada. Uno de los banderilleros de Juan va­

' ticinó:
—Este le da pal pelo.
Y Jeromo repuso:
— ¡Ele!
Al primer pase el 'público, en pié, movido por ese placen­

tero terror que es el alma de la fiesta, lanzó un grito uná­
nime. No. La sangre del toro y la del hombre no se mez­
claban aún. Ciego, fatal, con esa brevedad fúnebre del 
destino que se encierra en los tres versos de las coplas sagradas 
del pueblo andaluz, el torero, en su ira pretendía atropellar 
a la Muerte. Juan se dijo: “Y a eso llaman valor”. . . Y 
saltó la barrera dispuesto a ayudarle, igual que tantas veces; 
mas el otro, ébrio de soberbia, cárdeno, distendidos todos los 
músculos, lo detuvo con exasperado ademán y volvió contra 
el toro. Hubo dos muletazos más, inverosímiles; y al ter­
cero el estoque y la 'muleta cayeron lejos, y lo que un instante 
antes era una irritada estatua, quedó convertido en fl^^cido 
bulto sobre la arena ya entristecida de penumbras.

Juan miró afanosamente mientras corría hacia el grupo. 
Ya entre los brazos de • los monosabios, el rival se alejaba. No 
le tocaba a . él sustituirlo; mas tuvo la inmediata ' certeza de 
que eí otro torero iba a ser cogido también y sintió, de pronto, 
que la oleada de malestar físico fundióse con una sombra es­
piritual hermana de la que bajaba del cielo. En vano trató 
de reportarse durante ' la breve peripecia del segundo espada. 
Su serenidad, su facultad habitual de análisis eran desplazadas 
por un desasosiego y una ceguedad nuevas. . . ¿Era el caldo 
tomado a disgusto? ¿Era la conciencia de haber casi gozado 
cón anterioridad la desdicha del que estaría ahora sabe. Dios 
cómo, sobre la mesa de operaciones de la enfermería? Y por 
vez primera un fantasma de superstición nubló su juicio: 

¡Tenía que matar aquel toro!”

(Continuación de la fág. 65 |
La voz ronca de la andanada, que no era de sol va, gritó: 
—A ver tú ahora, ¡cobarde!
Juan cogió de manos de Jeromo los trastos. Antes de ir al 

encuentro del toro miró al redondel íntegro, donde todos los 
colores y los movimientos ' naufragaban en la creciente obscu­
ridad. Densas nubes de lluvia anticipaban la noche; la sangre 
y las lentejuelas metálicas de los trajes se apagaban. Una 
inmensa fatiga caía de los tendidos. Juan quiso . reaccionar 
y mecanizar a ejemplo de tantas veces, su valor; mas de sú­
bito se acórdó de .su madre. Esto no le había ocurrido nunca. 
¡Nunca! Dio dos pases sin ritmo y el toro' huyó. Al ir tras 
él sintió gruesas y tibias gotas de lluvia mezclarse con su 
sudor helado. Vanos presurosos abriéronse en las gradas. En 
unos minutos- la plaza quedó como desierta, y él hubo de dar 
la vuelta, al hilo de las tablas, seguido por sus peones conta­
giados de desfallecimiento, tras el toro. Al pasar por el ten­
dido número nueve miró instintivamente, como si buscase un 
socorro, un asidero para su dignidad, y vió vacío el sitio en 
que, una hora antes, la bella mujer le sonreía con sumisa 
fiereza. El hombre de la voz hostil debía haber huido tam­
bién, porque el vacío de sus dicterios ahondábase en la tarde 
y en el alma de Juan. La fiera, encarnizada contra los des­
pojos de un caballo, lo salpicó de algo viscoso.. Segundo a 
segundo el circo acababa de perder todos sus estímulos de 
fiesta. Ya solo era visible para los ojos desorbitados del to­
rero la cabeza astada, el belfo lleno de furiosa espuma, la 
mole del enemigo que, creciendo al igual de la noche, pateaba 
con tal violencia que la arena, despedida por las pezuñas, ha­
cíale daño al través de la seda de la media. ¡El toro y él 
estaban solos en el mundo! La fealdad y el tamaño del bru­
to hiciéronsele. visibles casi por primera vez^ Vió además el 
dinero ganado en tantos años de peligro, la vida muelle en 
un cortijo sevillano tras el obstáculo de los dos cuernos ven­
gadores. Y aquel combate en la sombra, sin el acicate de la 
espectación, sin entusiasmo ni insultos siquiera, adquirió la 
súbita fealdad de una encrucijada.

Otra vez aun quisó, en . vano, sobreponerse. ¡Si siquiera 
la voz bronca y hostil le hubiese llamado una vez más co­
barde! Pero, no: todo era -sombra, lluvia, silencio, amenaza. 
El peligro habíase tornado anónimo, sin espectáculo, sin em­
briaguez. Juan sentíase color de ceniza la piel y un frío 
agarrotador que había helado ya su Vo'untad e iba a helar 
sus músculos. Las grandes pupilas del toro eran lo único 
llameante. Olía a sangre, a muerte, a humedad, a tinieblas. 
Juan recordó de pronto el único' libro leído en su vida: una 
novela - en la cual cierto reo repasaba, al ir al patíbulo, detalles 
nimios de toda su existencia, y al recordar las dos luces del 
Cristo y los obreros del andamio, su alma unificóse con la del 
condenado a muerte, y se abandonó por completo al terror.

Cuando el toro humilló el testuz para relanzarlo con tre­
mendo ímpetu, ya ni el alma podía mandar ni la .materia 
obedecer. En vano pretendió huir hacia detrás o hacia de­
lante. Con toda la vida en las pupilas alucinadas por el es­
panto, quedó rígido. Y las astas, después de ahondar en el 
SLiel' como el principio. de una fosa, se, clavaron alternaüva- 
mente, hasta la cepa, en el cuerpo que ya, desde unos segundos 
antes de ser herido, había comenzado a morir.

©
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UD. SERA 
r BELLA SI GOZA

DE
S-A-L-U-D

V La belleza, adorno natural de 
la mujer, es el fruto de la 
mayor bendición: “SALUD”

Sangre pura y roja, dará color a sus mejillas. 

Carnes firmes, envolverán el cuerpo realzando 
notablemente su hermosura.

SEÑORITA AGRADECIDA

Habana, Nov, 25-926. 
Sres. Representantes de TODDY, 
Ciudad.
Muy Sres. míos:

Hace algún tiempo mi salud dejaba mucho 
que desear, pues me encontraba débil e ¡nape- 
:ente, había '"llegado a ún estado tal de debi­
lidad, que no tenia ánimo para nada. Mi 
sangre se hallaba empobrecida y mi rostro lle­
no de barritos y granos que le afeaban en' 
gran manera. Fui al médico, y éste me dijo 
que me encontraba en un estado adelantado 
de desnutrición, recomendándome que adop­
tara una sobrealimentación a base de Toddy, 
'a cual no he interrumpido, desde hace cuatro 
meses. Hoy me siento satisfecha, los granos 
han desaparecido de mi' cara, mi peso ha au­
mentado considerablemente, soy más ágil y 
me siento feliz.

Marta GARCIA. 
Florida 46, Habana.

Vitalidad y vivacidad, la conducirán entre las mu­
jeres afortunadas y admiradas por sus -encantos.

SL ALIMENTACIÓN ES LA CLAVE
¿¿‘‘TODDY”:

vy Da sangre pura y roja
/ Cría carnes firmes

Vitaliza el organismo

Tome - “TODDY” en sus comidas. “TODDY” 
en la merienda. “TODDY” cuando necesite fuer­
zas y energías. “TODDY” para facilitar . la di­
gestión. “TODDY” para inducir a 
tranquilo.

“TODDY” frío si siente calor

“TODDY” caliente como desayuno.

un sueño

TODDY” COMO EL MEJOR ALIMENTO

Lna Comida en Cada Vaso
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MANIFIESTO DE MANUEL UGARTE
consciencia continental, y por - desarrollar una acción que no 
se traduzca en declamaciones, sino en hechos.

El acercamiento, cada vez mayor, de nuestras repúblicas, 
es un ideal posible, cuya realización debemos preparar me­
diante un programa de reformas constructoras dentro de cada 
uno de los Estados actuales. Entre esas reformas debe figu­
rar en primera línea una disposición que otorgue, a cargo 
de reciprocidad, derechos y deberes de ciudadanía a los na­
tivos de las repúblicas hermanas, con la limitación, si se quiere, 
por el momento, de la Primera Magistratura del país y los 
principales ministerios. Esto facilitará una trabazón de fra­
ternidades. Es necesario reunir también una Comisión Supe­
rior Latino Americana, encargada de estudiar, teniendo en 
cuenta las situaciones, un derrotero internacional común, una 
política financiera homogénea, un sistema educacional con­
cordante. Su misión, por el momento, sería aconsejar pro­
yectos, -aplicados después por los gobiernos respectivos. Hay 
que proceder sobre todo, sin perder un minuto, dentro de nues­
tra familia latinoamericana, a la solución equitativa y pací­
fica de los pequeños conflictos de frontera que entorpecen 
la marcha armónica del conjunto y permiten las ingerencias 
fatales.

La hora es más difícil de lo que parece. No esperemos a 
estar bajo la locomotora para advertir el peligro. Nos halla­
mos ante un dilema: reaccionar o sucumbir.

La salvación de América exige energías nuevas, y será obra 
sobre todo de las generaciones recientes,. del pueblo, de las 
masas anónimas eternamente sacrificadas. Una metamorfosis 
global ha de traer a la superficie las aguas que duermen en 
el fondo para hacer al fin, en consonancia con lo que real­
mente somos, una política de audacia, de entusiasmo, de ju­
ventud. Sería inadmisible que mientras todo cambia, siguie­
ran atadas nuestras repúblicas a los tiranos infecundos, a las 
oligarquías estériles, a los debates regionales y pequeños, a 
toda la rémora que ha detenido la fecunda circulación de 
nuestra sangre. Hay que inaugurar en todos los órdenes un 
empuje constructor. Porque la mejor resistencia al imperia­
lismo consistirá en vivificar los territorios y las almas, ha­
ciendo fructificar los gérmenes sanos que existen en la masa 
abstencionista o escéptica, en el fondo aborigen, en los vastos 
aportes inmigratorios, en todos los sectores de una democracia 
mantenida hasta hoy en tutela, con Una o con otras artes, ' . 
por hombres, grupos o sistemas que acaparan el poder desde 
que nos separamos de España.

Ya he tenido ocasión de decir que el derecho no es hoy 
una-ley moral infalible, sino una consecuencia, variable de 
los factores económicos y de la situación material de los 

(Continuación de la fág. 78 )
pueblo:s.' El imperialismo realiza su obra hostil; iniciemos 
nosotros la nuestra reparadora. Clamar contra los atentados, 
es un lógico desahogo y un santo deber. Pero hay que hacer 
sobre todo un esfuerzo para que los atentados no se puedan 
realizar. Y ese resultado no lo hemos de esperar de la ge­
nerosidad agena, sino de nuestra resolución, de nuestra fle­
xibilidad de espíritu para aceptar sóluciones apropiadas a los 
hechos a medida que estos se manifiestan.

Quien escribe estas líneas en la hora más gravé por que 
ha atravesado nuestra América, no aprovechó nunca las cir­
cunstancias para buscar encumbramientos o aclamaciones. Con 
razón o sin ella, por disentimiento con el partido al cual per­
tenecía, declinó en su país una candidatura a diputado y otra 
a senador. Con razón o sin ella, durante la guerra grande, 
se lanzó a predicar la neutralidad contra un torrente que lo 
sepultó bajo su reprobación. Nunca, hice lo que me convenía; 
siempre hice lo que consideré mi deber, afrontando la impo­
pularidad y las represalias. Y al dirigirme, como hoy a la 
juventud y al pueblo, no entiendo reclamar honores. Los 
hombres no son más que incidentes; lo único que vale son 
las ideas. Vengo a decir: hay que hacer esta política, aunque 
la hagan ustedes sin mí. Pero hagan la política qué hay que 
hacer y háganla pronto, porque la casa se está quemando y 
hay que salvar el patrimonio antes de que se convierta en 
cenizas. Si no renunciamos a nuestros antecedentes y a nues­
tro porvenir, si no aceptamos el vasallajé, hay que proceder 
sin demora a una renovación dentro de cada república y a 
un acercamiento entre todas ellas. Entramos en una época 
francamente revolucionaria por las ideas. Hay que realizar 
la segunda independencia, ' renovando el Continente por la 
democracia y por la juventud.

Basta de concesiones abusivas, de empréstitos aventurados, 
de contratos dolorosos, de desórdenes endémicos, y de pueri­
les pleitos fronterizos. Ya hemos arrojado buena parte de 
nuestro porvenir por todas las ventanas de la locura. Que 
sé levante el espíritu nacional como en las grandes épocas. 
Que cada cuál piense, más que en sí mismo, en la salvación 
del conjunto. Opongamos al imperialismo una política seria, 
uná ' gestión financiera perspicaz, una coordinación estre ha 
de nuestras repúblicas. Remontemos hasta el origen de la co­
mún historia. Volvamos a encender los ideales de Bolívar, 
de San Martín, de Hidalgo, de Morazán. Superioricemos 
nuestra vida. Salvemos la herencia de la latinidad en el 
Nuevo Mundo. Y vamos resueltamente hacia las ideas nue­
vas y hacia los partidos avanzados. El pasado ha sido un 
fracaso. Solo podemos confiar en el porvenir.

Niza, marzo, 1927.
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VIDA DE CANÓNIGO

Al día siguiente por la mañana se acicaló convenientemen­
te, y a las once y media salió a esperar la diligencia de Ovie­
do, que llegaba siempre a las doce. La mesa estaba ya puesta; 
una mesa deslumbrante, con antigua y rica vajilla atestada 
de confites y frutas en almíbar. A las doce menos cuarto 
llegó don Sebestián con la cabeza baja, • diciendo que el primo 
Gaspar no había llegado en la diligencia de Oviedo. El aba • 
timiento más profundo se pintó en el rostro de las dos her • 
manas. Transcurrieron unos instantes de silencio doloroso. 
Al cabo, don Sebastián profirió con tono fúnebre:

—Yo pienso que habrá perdido la diligencia de la mo- 
ñaha. Seguramente, en la de la tarde. . .

Bastaron estas sencillas y razonables palabras para que sus 
dos hermanas se encarasen con él como dos fieras y le lla­
masen. . . ¿A • qué decir como le llamaron?

De todos modos no hubo más remedio que sentarse a la 
mesa y comer. Don Sebastián lo hizo lindamente. Sus her­
manas charlaban como dos cotorras que eran, haciendo sobre 
el caso los más disparatados comentarios. El engullía en si­
lencio, pausada y sabiamente, alegrando los bocados exquisi­
tos con un trago de vino de las Navas. Después de los postres 
se levantó de la silla cómo si hubiese cumplido con un penoso 
deber, y salió, como siempre, para el Casino. Así que dio la 
vuelta a la esquina de la calle encendió un cigarro puro de los 
que había comprado para el arcediano y, chupándolo volup­
tuosamente, se fué a jugar su partida de tr^esillo.

En la diligencia de las siete tampoco llegó el canónigo. 
Don Sebastián comunicó la infausta nueva a sus hermanas 
con la misma cara que si les leyese la sentencia de muerte. La 
consternación- les paralizó a todos la lengua. No hubo co­
mentarios, no hubo protestas y. lamentaciones. Un silencio 
funeral cáyósobre aquella afligida familia.

Pero la mesa estaba puesta. Salmón, arceas estofadas, ri-
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(Cont. de la fág. 22 )

ñones al jerez, pechuga de gallina a la besamela, compota de 
membrillo, bizcochos borrachos, fresas con crema. Don Se­
bastián dirigía miradas furtivas y ansiosas o tales riquezas. 
Las hermanas, presas de muda desesperación, no daban seña­
les de acercarse o ellas.

—Vaya, vamos o cenar . . . De todos modos, el gasto está 
ya hecho. . .

Estas palabras provocaron una crisis de lágrimas, pasada 
la cual se sentaron los tres a la mesa. Ellas comían a la 
fuerza y exhalando suspiros dolorosos. El comía con fuerza 
y absorbiendo tragos exquisitos.
. Cuando se levantaron, don Sebastián se tambaleaba. El 
dolor suelé producir estos efectos deprimentes. Para espar­
cirlo un poco, dijo que iba a dar una vuelta por el muelle. 
Cuando dobló la esquina volvió a sentarse en uno de los 
bancos del parque, donde se estuvo hasta que el fresquecillo 
le echó hacia casa.

Sus hermanas se habían encerrado ya en el dormitorio. La 
coso estaba, silenciosa y triste, cual si se hallase , bajo el peso 
de una desgracia.

Mi tío don Sebbstiáá se desnudó lentamente pero, en vez 
de meterse en su cama, ■ tomó la palmatoria en la mono, se 
asomó con ello al pasillo, y, después de cerciorarse de que 
nadie le veía, salvó con gran sigilo lá distancia que le sepa- 
rabo del “cuarto dé respeto” y se deslizó dentro del gran 
lecho de palosanto.

¡Oh, dulce y blando colchón!, ¡oh, tiernas almohadas!, 
¡oh, sábanas finísimas!

Mi tío don Sebastián se sentía inundado de uno felicidad 
celestial. Dió un ssolo o la luz, cerró tas ops, y murmuró 
sonriendo a las tinieblas:
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EL ALMA DEL CIRUJANO

lo con un poco de buena suerte, o quizás con un poco más de 
atención, el enfermo lograría la curación,' la salud, la vida.

Pues ocurre también,, en este oficio temible, que a veces 
depende el desenlace fatal de un .segundo de distracción, o, al 
contrario, de atención que se dirige - a otro lado, de un movi­
miento demasiado lento o demasiado rápido, de un esfuerzo, 
demasiado brusco o demasiado . tímido. Ocurre así, y no puede 
ocurrir de otro modo, porque la Cirugía no es una ciencia 
matemática y porque los cirujanos no son infalibles.

Estas circunstancias no dejan de ser muy crueles; y si 
a veces, sin que su mano tiemble sin embargo y sin que le aban­
done la tranquilidad, la frente del cirujano se ensombrece; si 
sus ojos se cubren de amargura y desaparece su alegría, es que 
se acusa interiormente -a sí propio de una desdicha de la que 
con mayor frecuencia es responsable la fatalidad. Y esta alma 
de acero, a la que debería endurecer el espectáculo incesante 
del dolor y de la muerte, es a veces, cuando dentro de ella se 
agita el terrible problema de la responsabilidad, presa de tor­
mentas muy dolorosas.

IV
Porque es preciso decir que los maravillosos éxitos de la 

cirugía contemporánea nos han hecho exigentes. En la mayor 
parte de las enfermedades—me refiero aquí a aquellas de las 
cuales se juzga por operaciones—la curación es la regla y la 
muerte es la -excepción; de tal'modo, que los operados cuya 
convalecencia sigue su marcha normal y que curan sin inci­
dentes dignos de ser notados, no hacen sino seguir la ley 
común, y la costumbre ha reducido de más en más para el ci­
rujano la satisfacción legítima que debería resultar de ese her­
moso acto qué consiste en devolver al prójimo la salud o 
la vida.

La muerte, por el contrario, viene a sorprenderle tanto 
nías dolorosamente' cuanto se hace menos frecuente. Hace 
apenas treinta años, cuando los cirujanos la - veían sobrevenir, 
se decían con toda la sinceridad de su alma y la paz de su 
conciencia que era fatal. Maldecían a la naturaleza por haber 
creado la infección purulenta y la septicemia; ofrecían una 
“estatua de oro” a quien hiciese desaparecer de las salas de 
hospital esos azotes todopoderosos. Pero su alma permanecía 
tranquila, pues no podían reprocharse desgracias de las que no 
se consideraban responsables.

• Hoy conocemos las causas de la muerte. Las conocemos 
tan bien, que casi siempre conseguimos suprimirlas. Y por eso 
cuando, a pesar de todos nuestros esfuerzos, vemos sucumbir 
a uno de nuestros operados, nos sentimos invenciblemente

{Continuación de la fág. 62 )

arrastrados a plantearnos el doloroso problema de nuestra res­
ponsabilidad directa en tal catástrofe. Y es un examen de 
conciencia realmente angustioso el que sucede cuando, colocado 
uno frente de sí mismo, se pregunta si no tiene algún reproche 
que dirigirse, si se ha hecho lo que se debía hacer y si uno ha 
sido verdaderamente el “buen cirujano” que ejecuta concien­
zudamente lo que él cree su deber.

Sin embargo, no todos los fracasos nos afectan de igual 
modo, y la intensidad de nuestras impresiones dolorosas varía 
infinitamente con las enfermedades y también, hay qué decir­
lo, con los enfermos.

. Hay respecto de esto una diferencia absoluta entre el ago­
nizante que sucumbe a consecuencia de una operación dirigida 
contra una enfermedad mortal a corto plazo, y el enfermo 
que muere después de una intervención destinada a llevar ali­
vio a una afección no mortal y compatible con la vida o aun 
con una salud general satisfactoria.

Un ejemplo hará comprender mejor mi pensamiento. Una 
mujer es atacada por una peritonitis difusa. El diagnóstico- 
es indudable, y ese es un caso, por lo flemás, lo bastante co-^ 
rriente para que el golpe de vista de un cirujano experimen­
tado no pueda equivocarse. La situación es desesperada, y es 
evidente que, dentro de las veinte y cuatro o de las cuarenta 
y ocho horas, vendrá la muerte, sin qué ningún tratamiento 
pueda ni aún dar la esperanza de -etarda-la un momento. 
Unicamente una operación, una amplia incisión o abertura del 
vientre inundado de pus, tiene algunas débiles probabilidades 
de detener el mal y de hacer retroceder a la muerte, y no son 
ya muy raros los. enfermos que deben su salvación a una de esas 
operaciones supremas que resucitan quizás a cinco de cada diez.

Es en esos casos cuando se tiene el derecho a decir que 
el enfermo que sucumbe muere no de la operación, sino a 
pesar de la operación, y ciertas ironías de quienes se sonríen 
ante este modo de hablar no pueden nada contra la verdad.

El cirujano opera, pues, y algunas horas más tarde sucum­
be la enferma. Es evidente que, en tales condiciones, como 
su conciencia no le reprocha nada, como puede en el fondo 
de su corazón experimentar la íntima satisfacción de haber 
cumplido su deber hasta el fin y haber esperado contra toda 
esperanza, la impresión de esta muerte no puede tener el ca­
rácter de agudeza ¿olorosa que sigue fatalmente, después de 
una operación menos urgente, a una catástrofe inesperada, y 
de la cual, por la decisión que ha tomado, el cirujano ha sido 
el involuntario pero indiscutible autor.

En los numerosos casos desesperados de la cirugía de ur­
gencia en que la salvación dél enfermo impone una interven­
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ción inmediata, como sucede, por ejemplo, en ciertas hemorra­
gias internas, bastante comunes en las mujeres, y que pueden 
acarrear la muerte en algunas horas, no es muy raro ver su­
cumbir a la enferma en el curso de la operación. Ciertamente, 
es una emoción punzante la que nos oprime el corazón, en el 
instante mismo de ver como la vida abandona el cuerpo que 
palpita todavía bajo los instrumentos que están en nuestras ma­
nos, y al que apenas se acaba de acostar sobre la mesa ensan­
grentada con la esperanza de arrancarlo a la muerte. Nada 
puede dar- una impresión más fuerte de fragilidad de la vida' 
que tales catástrofes súbitas. Casi siempre esos enfermos, cuya 
vida está prontá a escapar, han conservado hasta el fin una 
lucidez perfecta, una integridad cerebral absoluta, de tal mo­
do, que .aun se les dicen las palabras dulces y persuasivas que 
les hacen aceptar el último recurso de salvación algunos mi­
nutos antes del momento supremo en que pasan insensible­
mente del sueño tranquilo de la anestesia al profundo sueño 
de la muerte. Y tal contraste entre el cuerpo todavía caliente, 
que no es ya sino un cadáver de ojos apagados, y el cuerpo 
vivo en cuya mirada, algunos momentos antes, brillaba toda­
vía la inteligencia, es quizás el espectáculo que nos muestra, 
bajo la forma más sorprendente, pero sin duda también la 
más dulce, toda la sencillez de ese gran acto de la Muerte, 
que no turba -sino a los espíritus débiles y que no tiene misterio 
ni obscuridad sino para el cerebro nebuloso de los teólogos y 
el espíritu sutil de los filósofos ahitos de metafísica.

iss>as muertes rápidas y aún inmediatas de enfermos ago­
nizantes, no son, pues, ni mucho menos,, las que imponen al 
cirujano las emociones más dolorosas. El emprende hasta el 
fin el buen combate, dichoso cuando puede arrebatar a la 
muerte una víctima ya condenada—para nuestra suerte hoy 
bastante frecuente—pero satisfecho siempre, si no ha podido 
vencer al destino, de haber cumplido su deber.

MANDE UD. EL CUPÓN
que va abajo, con 25 centavos en sellos de correo o en 
metálico y le remitiremos una Navaja de Afeitar 
Durham-Duplex completa. ¡No pierda Ud.esta oportunidad 
de comprar una satisfacción al afeitarse, a precio nominal!

TODO HOMBRE
quiere verse lo mejor posible cuando asiste a una reunión 
social. La mejor ayuda para dar refinamiento y elegancia a 
la propia apariencia es el afeitarse con una Durham-Duplex, 
la navaja de afeitar sin peligro. Estas navajas tienen, 
además, un mérito excepcional: sus Hojas Cóncavas 
Durham-Duplex.

Las impresiones del cirujano son en todo parecidas cuando 
el enfermo que viene a confiarse a él, sin estar amenazado 
de una muerte inminente, está, sin embargo, atacado de un 
mal que no perdona. Tales son los desdichados, y es grande 
su número, que son presa del abominable cáncer. Esta odiosa 
afección no cura jamás espontáneamente. Mata siempre, y 
mata con lentitud. Pues las víctimas, a las cuales nos vemos 
con frecuencia reducidos a desear una muerte rápida, sufren 
y agonizan a menudo durante muchos meses, a . veces aun 
durante interminables años, antes de ver venir, al fin, la 
muerte libertadora.

Ahora bien; creo con toda sinceridad que es imposible la­
mentarse de haber intervenido cuando uno de esos infelices 
sucumbe a consecuencia de una operación destinada a curarle 
o a aliviarle. Digo a curarle, por atrevida que pueda parecer 
la palabra a los que pretenden que el .cáncer no se cura, porque 
tengo la convicción de que amplias operaciones, extirpaciones 
extensas pueden vencer a ese mal implacable, con tal que en 
el momento de atacarle no haya echado todavía raíces de­
masiado profundas. Desgraciadamente, es • imposible poder 
siempre reconocer sus límites, y por muy extensas que sean las 
intervenciones dirigidas contra él, sucede con mucha frecuen­
cia que todavía son insuficientes y que algún inaccesible ger­
men del mal escapa al bisturí que le busca. Pero sucede tam­
bién que tuando el foco canceroso no es de fecha demasiado 
antigua y no ha llevado muy lejos sus destrozos invasores, 
—operaciones' atrevidas extensas, aun desmesuradas, pueden 
circunscribirle, extirparle en totalidad y vencer a ese mal que 
muchos médicos consideran invencible.

He ahí por que tengo la convicción profunda de que todo 
cáncer que no es manifiestamente imposible de extirpar debe 
ser extirpado. No tenemos derecho a retroceder ante nosotros. 
Las operaciones dirigidas contra él son, es verdad, de las más 

86



graves y más terribles; pero cuando se trata de luchar contra 
un mal como éste, no hay operación demasiado grave ni ope­
ración demasiado terrible, y ante esos condenados a muerte el 
problema que debemos plantearnos, en nuestra alma y en nues­
tra conciencia, no es saber si podemos matarlos, sino más bien 
saber si podemos curarlos. Y si creemos en esta posibilidad, 
si siquiera entrevemos solamente la esperanza, es preciso tener 
el valor de elevar nuestros' actos a la altura de nuestros prin­
cipios, y en tanto que llega el día, acaso próximo, y por el que 
hago fervientes votos, en que tendremos contra el cáncer otras 
armas qué el cuchillo, al cuchillo será preciso confiar la 
victoria.

Y 'si esta vez nos cuesta cara, ¡qué importa! En realidad 
de verdad, no puedo resolverme a lamentar la muerte de un 
canceroso que no ha pqdido resistir a algunas de esas opera­
ciones temibles que á veces son necesarias por la extensión del 
mal que le roe. Inquieto antes de la operación, algunas veces 
desesperado cuando puede seguir con la vista los progresos de su 
mal, es, al terminar la operación, como todo operado lleva en 
el fondo de su corazón la esperanza de verse curado. Y cuan­
do la muerte viene a sorprenderle, es rápida y dulce en com­

paración de la que, si el enfermo está abandonado, viene a 
terminar demasiado despacio una triste agonía de miseria y 
de desesperación.

V
La naturaleza de las enfermedades que combatimos de­

termina, pues, en gran parte las impresiones que origina en 
nosotros el resultado 'de la lucha emprendida contra ellas. Mas 
si las enfermedades tienen en ' este respecto una gran influencia, 
hay otro elemento que también es preciso tener en cuenta, y 
no menos importante: son los mismos enfermos.

A pesar de la triple coraza con que debe, para cumplir

t/je eoruwmúj

K
OLYNOS desempeña un papel mucho 

más’importante que el de ' simplemente 
limpiar pa dentadura; dastruys .efieazmcn- 
te, sin eauuar daño alguno á .los delicados 
tejidos de la boca, millones 'de microbios

que Causan caries y otras enfermedades. 
Disuelve la película y desaloja los restos de 
alimentos' que se adhieren a los dientes. La 
boca se siente limpia porque realmente está 
limpia. Lo que jámás sé podría lograr con 

■el cepillo y agua se consigue en poco tiempo 
con Kolynos.

CLt- M A DHIT A L

KOLYNOS 

sin desfallecimiento su penosa tarea, abroquelarse el corazón, 
el cirujano es siempre un hombre y, como tal, más dolorosa­
mente impresionado por el sufrimiento y por la muerte, cuan­
do ataca a la juventud, a la dulzura, a la belleza. La enfer­
medad, Ja. muerte de un anciano son cosas naturales. Se pre­
sentan con un carácter de fatalidad que las hace ser aceptadas 
sin rebelión porque nadie se rebela, contra la fatalidad. La 
muerte es dulce, tiene su grandeza y su poesía, cuando se 
lleva al hombre que ha cumplido su destino, y que, llegado' 
a la noche de la vida, se adormece como el trabajador fatigado 
por la labor de una larga jornada. No tienen motivo para 
temer ni para maldecir a la muerte sino para aquellos para 
quienes abre el problema de eternidades desconocidas y que 
no ven en ella sino la entrada de una noche de espanto, aque­
llos en fin para quienes la huella de las supersticiones ances­
trales o el peso de los dogmas pueriles que han arrullado su 
infancia hace de la muerte una eterna y terrorífica vida, en 
vez del supremo descanso.

Pero la muerte es cruel y estúpida y odiosa cuando ataca 
al niño, que está hecho para vivir, cuando abate al hombre 
fuerte y robusto, que no ha terminado su misión, cuando mata 
á la mujer joven y produce huérfanos.

La muerte más desolado™, la que graba en nuestro cora­
zón la impresión más durable y más dolorosa, es la muerte de 
la mqjer joven, por poco dulce y simpática que sea, por poco 
qué se haya abandonado a su cirujano con esa amistosa con­
fianza mezclada de respeto y de ternura que los enfermos 
sienten frecuentemente hada él, por poco, sobre todo, que jun­
te a todas ésas cualidades encantadoras la más visible y la más 
sorprendente, la Belleza. Y no seríamos hombres si permane­
ciéramos insensibles ante la magnificencia de la belleza. Pues 
en nuestro siglo de ciencia y de luz, como entre los héroes de 

(Continúa en la fág. 94 )

The National City Bank 
ot New York

Habana

Dopartamento de Administración de Bienes. 

Actuamos como administradores de 
propiedades urbanas, hipotecas y va­
lores; pago de contribuciones, otor­
gamiento de contratos de arrenda­
miento, renovación de pólizas de 
seguro; supervisión de detalles re­
lativos a compra o venta de propie­
dades urbanas y constitución o can­
celación de hipotecas por cuenta de 
nuestra clientela.
El National City Bank of New York 
se complacerá en darle toda clase de 
detalles respecto a este nuevo de­
partamento sm compromiso por su 
parte, verbalmente o por escrito a 
su solicitud.
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Este Bíllisimo qegligé que nos muestra la linda estrella JUNE MARLOWE, esta confeccionado 
en -ehiffbn de tefciopelo blanco enriquecido con tiras de maribou.

■ (Foto. Universal)

N ninguna época, 
como en esta» ha 
resaltado de tal 
modo la influen­
cia que puede te­
ner el .arte de 

una época sohe 'el vestido 
de los que en ella viven... 
No recuerdo qué moder­
nismo esteta afirmaba que 
“mientras el artista rueda 
en raudo automóvil de carrera, el público le sigue en óm­
nibus” o lo qué es lo mismo, que por muy extravagante que 
la masa pueda hallar una tendencia nueva, acaba por segu’r 

las huellas del creador, 
•hallando a la postre, per­
fectamente normal, lo 
que primeramente, fué 
motivo de su escándalo.

¿■Quién no recuerda las 
carcajadas, las censuras, 
los anatemas, que acogie­
ron las primeras exposi­
ciones de pintores cubis­
tas, allá por los alrededo­

res del año 10?. . . Todo el público culto, la élite europea, 
desfiló por las largas salas de exposiciones que solo presentaban 
enigmáticas construcciones decorativas, sin sentido aparente y
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animadas por el espíritu más 
iconoclasta, haciendo los co­
mentarios más irónicos o in­
dignados. La ingenua pre­
gunta de “¿y esto qué re­
presenta?” estaba en todas 
las bocas. . . Luego, las re­
vistas conservadoras -tacaron 
despidadamente la nueva es­
cuela. El público, saciada 
su curiosidad, recobró su 
mansedumbre habitual, y se 
dejó a un lado los lienzos 
cubistas como meras elucu­
braciones de cerebros des­
equilibrados.

Pasaron años... Y de 
repente, el público—recuer­
den que el público viaja en 
ómnibus-—sintió una repen­
tina corriente de simpatía 
por las cosas rechazadas años 
antes. En su intuición tar­
día pero segura, comprendió 
que los elementos plásticos 
anatemizados como pictóri­
cos, presentaban inesperados 
recursos decorativos. Y una 
ola de futurismo y cubismo 
invadió los dominios exquisi­
tos y efímeros de la indu­
mentaria femenina. Surgie­
ron nuevas telas; los vesti­
dos, las echarpes, las bufan­
das, se poblaron de raras 
combinaciones de formas an­
gulosas, coloreadas, asimé­
tricas, y estas recibieron tal 
aceptación, que hoy puede 
decirse que constituyen la 
máxima característica de las 
modas actuales en lo que sé 
refiere a materiales y com­
binaciones de colores predo­
minantes.

Esto agrava un problema 
de indumentaria que:, según

Un elegante y exó­
tico atavío para la 
intimidad del bou- 
doir, llevado -por 
MARION NIXON, 
la encantadora ac­
triz de la Universal 
(Foto. Universal}

Lo original- y cómodo de este 
fijama consiste en que reune 
todas las comodidades de la 
forma del traje masculino, sin 

perder su forma muy 
femenina.

(Foto. Underwood and 
Underwood}

En este momento en 
que tanta aceptación 
tiene el pijama, 
adoptar un autenti­
co traje chinesco, 
como lo hace aquí 
MARION NIXON, 
constituye un alarde 
de personalidad y 

buen gusto.
(Foto. Universal}

------------------------------------ h» 
lo he observado, se plantean 
sin saberlo gran parte de las 
mujeres ricas latinoamerica­
nas que visitan la Ville Lu- 
miere, con la finalidad de 
guarnecer sus guardarropías. 
Nuestras . mujeres que viajan 
ignoran, en gran parte, el 
verdadero sentido que dan 
los costureros parisienses a la 
palabra “colección”, s i n 
comprender que la multipli­
cidad de grandes firmas se 
deben justamente a ello. 
Ninguña parisiense genuina 
adquiere sus . vestidos pára 
una saison en una sola casa 
de modas. Los palacios de 
Poiret, Lanvin, Jenny, Pa- 
tou, Drecoll, y otros más no 
bastan, amenudo, para satis­
facer el gusto de una ele­
gante, y es porque no incu­
rre en una equivocación que 
cometen ámenudo las muje­
res de nuestro continente.

Conocí en París cierta en­
copetada dama que gastaba 
una fortuna en vestirse, y no 
obstante, ' resultaba siempre 
de una elegancia inferior a 
las sumas invertidas en ob­
tenerla . . . Dicha dama sen­
tía especial predilección por 
una gran casa parisiense don­
de se jactaba de adquirir to­
dos los vestidos. Amenudo 
se ausentaba de París, y vien­
do prolongarse su estancia en 
las playas o algún balneario 
de moda, enviaba un tele­
grama a su casa modística, 
rogándole 1 e remitieran 
ocho, diez o doce vestidos... 
Y repito que su elegancia es­
taba lejos de lo que debía 
ser.

Es porque ignoraba que en 
.las vastas colecciones de los
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La forma de los 
sombreros 'que pre­
dominarán durante 
el próximo verano 
tiende a alargarse, 
como puede verse 
por estos ejemplos.

(Fotos. Underwood 
and Underviood')

Un modelo de traje de 
sport, en que. se advierte 
la preocupación de ob­
tener una nota original 
y sencilla a la vea.

modistos parisienses se crean 
vestidos, tejidos y líneas pa­
ra todos lós tipos de mujeres 
imaginables, con una serie de 
sutilísimos matices de ele­
gancia. Una parisiense visi­
ta amenudo una colección 
integrada por centenares de 
vestidos, sin hallar más de 
tres o cuatro que la satisfa­
gan, es decir, que se adapten 
absolutamente a su género 
de belleza, su estatura, color 
de tez y silueta. De este mo­
do, su guardarropía suele 
ser ■ una especie de católogo

de todas las más' reputadas 
firmas de la costura pari­
siense, obteniendo los más 
refinados resultados de ele­
gancia y gracia.

He aquí, porque resulta 
upa equivocación, que igno­
ran muchas mujeres, el he­
cho de suscribirse a una sola 
casa. .. Y ahora, con los 
vientos de art nouveau que 
han venido a complicar la 
elección de telas y formas, 
la equivocación resulta mu­
cho más grave. . .

París, abril de 1927.
Este modelo, de efecto 
elegantísimo, es de ka- 
sha blanco, con senci­
llísimas aplicaciones en 

blanco y rojo.

Confeccionado en hi­
los de perlas entrelaza­
das al crochet, es' este 
bello adorno de cabeza, 
lo más nuevo que se ha 
realizado en ese impor­
tante sector-de frivoli­

dades modísticas.

La vanguardia mbdís- 
tica, en materia de 
adornos de cabeza, la 
constituye esta suntuo­
sa prenda, cuya forma 
hace pensar en los cas­
cos de los centuriones 

romanos.

Un vestido de chiffón im­
preso cón grandes motivos 

florailes.

Este elegantísimo modelo 
ostenta la firma prestigio­

sa de D oucet.
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Un joven enamorado:
Me escribe larguísima carta relatán­

dome sus infortunios amorosos para ver 
si logra conmoverme y lo ayudo a re­
solverlos. Una vez conmovido por tan 
grandes desventuras me voy a permitir 
decir a mis lectoras que si ellas pensa­
ran todos los sufrimientos que son capa­
ces de ocasionar sus desvíos, conocedor 
de todas las bondades que anidan en 
sus corazones, harían lo imposible por 
evitárselas a esos animalitos—que no 
falta más que encontrar un último es­
labón de una interminable cadena para 
clasificarlos primos de los monos. Voy 
a tratar de empezar la cura que desea 
el joven enamorado, dándole una defi­
nición de lo que es el amor y que leí 
hace tiempo, no sé donde: Es la albo­
rada del cálido instinto de reproducción, 
regido por las leyes del Reino Animal.

Comprendiendo bien esta definición, 
puede, empezarse a sentir algo consolado 

LINA CAVALIERI cree en la eficacia 
de. la careta eléctrica. Yo les aconsejo 
los cuidados que siempre les predico 
desde esta sección, a base de alimenta­

ción y ejercicios adecuados.
(Foto Underwood and Underiuood)

porque esa llama devoradora que ac­
tualmente lo abrasa y que creía solo 
el ser correspondido con otra igual po­
dría calmarlo, encuentra ahora que sa­
be su origen y cuando se sabe la causa 
de la enfermedad es fácil atacarla; y 
estoy también seguro usted no será tan 
tonto como se lo imagina la ingrata que 
no corresponde a su gran amor y ya 
se habrá sospechado cuál será mi con­
sejo, aun que por si acaso y como no he 
tenido el gusto de tratarlo, es usted co­
mo se ló figura es<a máquina de tor­

mento que tanto quiereyse lo voy a decir: 
enamórese de otra. En la parte en que 
peor lo encuentro es en la última de 
su carta; en ella se desboca la bestiecita 
que hay escondida en usted a pesar de 
ponerse también como víctima y cuando 
trata de describir las atrocidades que es 
capaz de realizar el bello sexo; si lo 
tuviera delante sería capaz de golpear­
lo, aun que solo fuera por defender la 
parte que en sus acusaciones le pertenece 
a su señora mamá. Quien sabe si todo 
lo que dice tenga como disculpa consi­
derándolo como un demente cegado por 
la pasión y en su furor impotente por 
obtener lo que tanto desea se va cubrien­
do de un fango que lo hace lucir re­
pulsivo. Quítese de una vez la venda 
y vea en la mujer, no lo que su loca 
fantasía ve en estos momentos de des­
pecho, sino algo tan bueno como nin­
guno nos merecemos; a ella le debemos 
los momentos más felices y los goces
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más refinados y exquisitos, , hasta el ex­
tremo que cuando el espíritu quiere cru­
zar los límites de las emociones, no lle­
ga a sublimarse si a nuestro, lado no se 
encuentra una mujer.

T. S. .
Le han aconsejado la leche agria pa- 

• ra el cutis y quiere saber si es buena 
y luego cómo usarla. Ella tiene un 
efecto tónico delicioso dejándolo suave 
y fosado. No sé como le habrán acon- 
sejadó usarla, así que . le voy a explicar 
cómoda han preparado por consejo mío 
y luego- aplicado; sabiendo que han que­
dado contentas las que la han usado. 
Coloque una pinta de leche agria sobre 
la estufa y déjela hervir lentamente 5 
minutos; lávese la cara con agua ca­
liente; antes de enfriarse la leche mo­
je 2 pañitos cuadrados y aplíqueselos ■ so­
bre la cara; repitiendo esto varias ve­
ces hasta , invertir 15 minutos. Pasado 
éste tiempo, dése un masaje hacia arri­
ba y hacia fuera con un trocito de hielo, 
buscando que el mismo presente una su­
perficie plana para aplicarlo a la cara. 
El efecto inmediato es vigorizar los 
músculos de la cara, estimular la circu­
lación de la sangre, ' y mejorar el color 
del cutis.

Nena:
Se cree bella pero tiene un defecto 

que la hace desgraciada; el cutis muy 
brilloso. La felicito en primer térmi­
no, porqué tiéne usted un tesoro en su 
belleza y lo sabe valorar. Quien sabe 
encuentre remedio a su' defecto si man­
da preparar y usa, lo siguiente: Carbo­
nato de magnesia, 3 onzas; Acido bó­
rico pulverizado, 24 de onza; Raíz de 
Orris pulverizada finamente, ¿4 drac- 
ma; Aceite de limón, 8 gotas; Aceite 
de bergamota, 15 gotas.

Luisa:
Me escribe desde Puerto Rico y dice 

que cuente allí con una amiga. Si al-¡ 
gún día tengo la suerte de ir a su país 
no haré más que pensar en mi amiga 
Luisa, aun que esta Luisa es una incóg­
nita y me veré obligado a declararme 
amigo de todas las Luisas. Vamos aho­
ra a lo , importante que es el cutis de 
Luisa; siempre lo tiene seco. Primero 
pruebe friccionándoselo todos los días 
con aceite algo caliente y si no le da 
resultado mande preparar lo siguiente: 
Manteca de cacao, 12 gramos; Cera 
blanca, 6 gramos; Spermaceti, 12 gra­
mos; Aceite de Geranio de Rosa, 10 
gotas.

Caya:
Quiere blanquear su cuello. Lo me­

jor siempre para blanquear la piel es 
evitar la luz directa, usar el jugo de 
limón y si quiere blanquearlo momen­
táneamente compre 10 centavos de ye­
so preparado.; desbaráte los pedazos has­
ta dejarlos convertidos en polvo muy 
fino; tamícelo y -haga con el polvo una 
pasta, mezclándolo con agua. Aplique 
la pasta sobre el cuello, déjela secar 
bien; quite el exceso y apliqúese el pol­
vo de costumbre. Para obtener el re­
sultado satisfactorio tiene que hacerlo 
dos o tres veces hasta ponerse práctica.

Una matancera.
Ha hecho los ejercicios que ha visto 

aquí recomendados para adelgazar los 
tobillos y el resultado obtenido aun que 
no ha sido todo lo que esperaba, si lo 
considera como recompensa más que 
suficiente. Ella cree que si fuera posi­
ble él masaje, ello le ayudaría a más 
todavía. Hágase el masaje en la forma 
indicada en el dibujo ejerciendo la ma­
yor presión posible y empezando desde 
abajo, La práctica acabará por perfec­
cionarse en hacérselo y caso de no lo­
grarlo puede pasar a verme cualquier 
día de 2 a 3 por General Aranguren 
No. 140, donde tendré gusto en darle 
todas las explicaciones necesarias.

A nuestras lectoras: Las 
que deseen consultar los pro­
blemas concernientes a su 
belleza, pueden hacerlo es­
cribiendo al Editor de este 
Consultorio. Si desea una 
respuesta rápida hágdlo en­
viándole un sobre franquea­
do con su dirección incluido 
en su carta, o bien use un 
pseudónim:o v la resp^uesta 
aparecerá en esta página. 
Dirija su correspondencia a 
Sr. Editor de Belleza, Ge­
neral Aranguren No.' 140, 
Ciudad.

Una suscríptora:
Tiene siempre dolor en la espalda y 

aunque algunas veces se alivia no se le 
quita completamente. Si el ejercicio de 
echar hacia atrás bruscamente la 'cabe­
za le produce dolor, quiere decir que 
hay algún defecto en alguna de sus 
vértebras que tiene que atender.

K. S.
Quiere saber si le hará daño el ha­

cer inspiraciones debido a la frecuencia 
con que padece de catarros. Creo todo 
lo contrario; .el hacer inspiraciones, 
ejercicios y comer vegetales _ará que 
sus catarros desaparezcan.

Honey:
Le han recomendado la miel de abe­

ja como un excelente alimento y quiere 
saber mi opinión. Créo es excelente, pu­
diéndola comer sin peligro de que se 
fermente como sucede frecuentemente 
con el azúcar. Para las personas ner­
viosas es muy buena.

H. C.
Tiene la articulación de la muñeca 

tan débil que con frecuencia deja caer 
lo que coje. Los ligamentos y estruc­
turas de las articulaciones pueden llegar 
a debilitarse por falta de uso, y siempre 
se puede conseguir volverlos á fortale­
cer por medio del ejercicio, lo mismo 
que puede hacerse con cualquier músculo

Carmencita:
No creo que su pie plano sea debido 

al ejercicio que hace cuando juega al 
tennis, porque generalmente quien pa­
dece de pie plano son los policías y mo­
toristas que tienen que estar mucho 
tiempo parados; lo que sí puede ser es 
que Ud. tenga la costumbre de cami­
nar con los 'dedos vueltos hacia afuera 
lo cual es debilitante. Camine con los 
dedos derechos hacia adelante lo cual 
fortalecerá los pies y también los arcos 
del mismo.

Marchita:
Tiene como unos huecos en las me­

jillas o mejor dicho las mejillas hundi­
das y muchas ojeras. Tiene que hacer 
por mejorar su salud en general; el ma­
saje y todo lo que se haga localmente 
será inútil. Un médico debe verla para 
que le diga su padecimiento y ponerse 
en cura. El desarrollo de los músculos . 
no le servirá de nada porque lo que a 
usted le falta es tejido graso; también 
debe procurar dormir más de lo que 
duerme actualmente.
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EL ALMA DEL CIRUJANO 
(Continuación de la fág. 87 ) 

la Grecia antigua, como entre los soldados de la Roma impe­
rial, como entre los divinos artistas de la Edad Media y del' 
Renacimiento, como en todas partes, como siempre, la Belleza 
conserva su esplendor y su omnipotencia. Y cuando nada que­
da en pie, ella sigue siendo la eterna soberana y el sublime ído­
lo ante el cual el género humano se inclina y se prosterna, y 
a quien en tiempos pasados los dioses mismos adoraban de ro­
dillas. Ella conserva, aún sobre la cama del hospital, aun so­
bre la mesa de operaciones, aun sobre el mármol helado del 
anfiteatro, su poder y su realeza,—y he ahí por qué el es­
pectáculo de la belleza hollada por la muerte nos llena el 
corazón de no sé qué secreta y ¿olorosa angustia y de una 
amargura infinita.

La proximidad de la muerte provoca con frecuencia en 
los enfermos una especie de tranquila y apacible serenidad, 
explicada' por la falta de sufrimiento y el estado de- semi- 
consciencia que sucede a las intoxicaciones profundas. Por 
eso las facciones se afinan, la nariz se adelgaza un poco, los 
ojos se hunden suavemente bajo el arco de las cejas y se ro­
dean de una sombra ligera, y una palidez de marfil • se ex­
tiende sobre el rostro. ¡Qué pureza, qué dulzura y aun fre­
cuentemente qué nobleza en el pálido rostro de esos moribun­
dos! ¡Qué misteriosa y turbadora llama en esos ojos de mi­
rada profunda, ya flotante como en un sueño, y que van a 
apagarse para la eternidad'!'

Una noche vinieron a buscarme con toda prisa para que 
asistiera a una mujer joven que acababan de traer moribunda 
al hospital. Había sido presa de terribles accidentes de apen- 
dicitis que hacían de hora en hora aterradores progresos. Te­
nía apenas veinte años, admirable y puro rostro, grandes ojos 
negros, dulces y confiados, facciones encantadoras, pálidas 
por el sufrimiento. Su gracia, su encanto y su belleza, su 
dulce resignación, la tierna y delicada confianza con la cual 
se abandonaba a nosotros, hacían nacer a su alrededor como 
una atmósfera de irresistible simpatía, dé dulce y fraternal 
amistad. Varios internos que habían permanecido en el hos­
pital a aquella hora avanzada habían venido a ofrecerme su 
ayuda. Todos estaban, como yo, conmovidos por aquella pu­
ra y tranquila belleza, y en sus juveniles rostros, maduros ya 
por el espectáculo diario de los sufrimientos humanos y por 
la ruda pero apasionadora vida de hospital, leía yo una grave 
y dolorosa ansiedad. Mientras yo examinaba a la enferma, 
esperaban 'mi decisión como se espera la sentencia de un juez. 
Pensando que era mi deber tentar hasta el fin a la incierta 
fortuna, resolví intervenir, y fuimos todos, graves y silen­
ciosos, a la sala de operaciones. Algunos instantes después, 
la enferma estaba adormecida, acostada bajo una potente luz. 
Su cuerpo de mujer joven, blanco como el mármol de una 
estatua, era tan puro, tan noble, tan perfectamente hermoso 
como hermoso era su rostro. Y me parecía como un sacrile­
gio y como una profanación abrir aquellos costados admira­
bles y hundir la hoja del cuchillo en aquel cuerpo escultu­
ral, aun para arrancar de él la enfermedad y para salvarle 
de la muerte.

La operación nos mostró que los destrozos de la enfer­
medad eran más crueles todavía de lo que suponíamos y que 
era preciso tener muy poca esperanza. Y sentía yo a mi al­
rededor la desolación de nuestra impotencia y toda la angus­
tiosa rebelión contra la inexorable desdicha.

Mas la esperanza es tenaz y se exalta ante los más débiles 
indicios. Al día siguiente por la mañana la enferma parecía
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estar mejor. Se sonreía y estaba casi alegre, pues los sufri­
mientos de la víspera .se habían desvanecido. Y con dulzura 
infinita, con movimientos y precauciones de madre que mece 
a su hijo, se les prestaron aquella mañana los cuidados indis­
pensables. Y todos nosotros estábamos reconfortados y como 
aliviados por la esperanza.

Al día siguiente triunfaba el mal. Nuestra pobre e inte­
resante operada, todavía más hermosa, estaba moribunda. Sus 
bellos ojos negros, agrandados por la proximidad de la muer­
te, estaban ahora sin mirada; su soberbio pecho se alzaba do­
lorosamente con un estertor de agonía, y todos estábamos a 
su alrededor inmóviles, mudos, con la garganta oprimida y 
quizás Con una lágrima temblando en el borde de los párpados.

Son esos momentos crueles, y si en , él curso de la opera­
ción el cirujano se siente' asaltado por emociones violentas, 
la rapidez con que se suceden, el estado de actividad' física 
en que se encuentra, a veces la grávedad misma de las cir­
cunstancias, que basta para absorber toda su energía cerebral 
y le quita .toda preocupación que no sea la del momento, esas 
emociones violentas y aun terribles a veces no ' tienen el ca­
rácter doloroso y de angustia que toman fatalmente las im­
presiones más reflexivas que se manifiestan más tarde, cuando 
el cirujano viendó morir a una operada, desciende al fondo 
de su propia conciencia preguntándose si en tal desgracia tie­
ne una parte de responsabilidad o si no hay que acusar de 
ella sino a la fatalidad de las circunstancias, que ningún 
hombre sobre la tierra tiene el poder de dirigir.

Así las emociones más punzantes son las que se experi­
mentan después de la operación, sobre todo durante los dos 
o tres primeros días, en el momento en que se decide la 
suerte de la operada.

Una angustia indecible os ' oprime la garganta y ós aprieta 
el corazón cuando os -aproximáis, durante los primeros días, 
al cuarto de una operada, cuando se sabe que dentro de algu­
nos minutos, que dentro de algunos segundos se sabrá la 
buena o la mala noticia, se verá dibujarse el triunfo o acu­
sarse la catástrofe. Cuando todo marcha bien, el alivio es 
inmediato; pero qué inquietud, qué ansiedad, en los casos, 
felizmente raros, en ' que algún signo precursor de alguna 
grave complicación viene a arrojar en el espíritu una horri­
ble duda sobre el porvenir. La evidencia de un desenlace 
fatal es quizás menos dolorosa, pues somos de tal condición 
que la duda y la incértidumbre acerca de una catástrofe son 
más. crueles todavía que la catástrofe misma.

En un servicio de hospital, donde se ' hacen grandes in­
tervenciones todos los días, esas rudas emociones vienen sin 
tregua ni descanso a agitar nuestra alma oprimida. Pero no 
todas tienen esa dolorosa aspereza, y también las hay más 
dulces y más conmovedoras, aunque de infinita tristeza.

Hace apenas unos meses una pobre mujer joven entró 
en mi servicio. Se moría lentamente de una afección grave. 
Creí un deber, para salvarla, intentar el recurso supremo. 
Pero la operación me mostró que la batalla - que yo emprendía 
era superior a las fuerzas humanas. A la tarde fui a ver a 
mi enferma. En la penumbra de su cuartito, estaba pálida, 
con una bella sonrisa, una pura y dulce 'expresión de confian­
za,. de esperanza y de agradecimiento, casi dichosa, como lo 
están con frecuencia las operadas que han franqueado la eta­
pa terrible. “Voy bien—me dice—;; tengo confianza y noto 
que voy a curarme. Y puesto que usted me ha salvado, le 
ruego que, si quiere hacerme feliz, permita usted a su pobre 
enferma besar a su salvador.” Esta confianza, este agrade­
cimiento conmovedor de una dulce y encantadora mujer que 
creía renacer a la vida en el momento mismo en que yo sen-

ara vestir bien . . . .
T TSAR MEDIAS que armonicen con el 
LJ vestido y el calzado es “vestir bien.” 

Las medias Kayser se fabrican en una 
riquísima variedad de colores.
La dama elegante, reconociendo la gran 
importancia que ejercen las medias- en el 
vestido femenino se esmera en comprarlas 
siempre de lo mejor, y da invariablemente 
su. preferencia a las medias Kayser.
Su talón alto rematando en punta imparte 
al tobillo elegancia singular. La línea de 
puntos en su parte superior, que evita los 
deshilados, las hace mucho más duraderas. 
Lucir medias Kayser es llevar lo mejor.

No es legítima si no lleva impresa 
la palabra ''Kayser”en la puntera 

Agentes en Cuba: LLANO y SAIZ 
Muralla 98, Dpto. 202 Apartado 1703—Habana

MEDIAS ROPA INTERIOR • • GUANTES
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tía a la muerte descender lentamente sobre ella, me turbaron 
profundamente. Me incliné sobre ella y besé con dulzura 
su frente abrasada por la fiebre. Su mano oprimió débil­
mente la mía, su clara mirada se llenó de alegría y esperanza, 
y yo me alejé bruscamente para no dejar ver la emoción que 
me apretaba el corazón.

Al día siguiente fui apresuradamente a su habitación con 
esa instintiva angustia que nos oprime cuando se presiente al­
guna desgracia.

Mi dulce y encantadora operada acababa de morir. Esta­
ba allí, toda blanca, pero sonriente todavía con su hermosa 
sonrisa de esperanza. Del fondo de mi corazón subía hacia 
ella una plegaria, y sobre su frente, ya helada, posé de nuevo 
mis labios pidiéndole perdón por no haber podido curarla. Y 
desde entonces, en horas de tristeza, vuelvo a ver muy a 
menudo la sonrisa de la pobre muerta.

¡Pero qué inquietud, qué ansiedad, si se trata de un ami­
go querido entre todos y si la desgracia quiere que la enfer­
medad sea mortal y que no pueda salvarle la operación! En 
estas situaciones crueles hay horas de desolación que no se 
pueden concebir bien sino cuando se han experimentado y 
que no pueden hallar alivio sino en la consciencia del deber 
cumplido.

Es, pues, la nuestra una vida apasionadora e inquieta, y 
durante la cual no conocemos quizás un instante de absoluta 
quietud moral. Tiene horas soberbias y horas trágicas, horás 
de triunfo y de embriaguez y horas de amargura y de 
desolación.

Y, sin embargo, todos nosotros la amamos, a pesar de sus 
fatigas, sus emociones y sus angustias; la amamos porque la 
Cirugía es bella, porque es grande, y porque es noble. Por­
que si es para los que la sirven causa de emociones violentas 
y a veces terribles, es también para ellos origen de satisfac­

ciones profundas y de nobles goces. La amamos porque es 
infinitamente variada,. siempre nueva y siempre renaciente. 
La amamos como el marino ama él mar que le fascina, que 
le mece y que le devora, como.el viajero ama el desierto in­
finitó, los montes inaccesibles y las selvas profundas en los 
cuales se pierde, en los cuales sufre y en los cuales muere. 
La amamos, en fin, como el soldado ama la guerra y la ba­
talla, con sus terrores y sus -embriagueces, con sus triunfos y 
sus catástrofes.

Sí; la Cirugía es bella, es noble, es apasionadora. He 
dicho sus amarguras y sus dolores; ¡pero qué alegría se pue­
de concebir más alta y más profunda que la de vencer la 
enfermedad, triunfar sobre la naturaleza y ser más poderoso 
que la muerte! Y por poco que, un día de felicidad y de 
inspiración, se haya contribuido, con algún hallazgo fecundo, 
a forjar nuevas armas contra el sufrimiento y contra la 
muerte, ¡qué - íntima y suprema felicidad la que proporciona 
la consciencia de sobrevivirse y de participar, en el transcurso 
de los tiempos, aunque sea como el más humilde de los obre­
ros, en esta obra magnífica y fecunda de aliviar las miserias 
de la humanidad!

No hablemos, pues, sino con respeto de esta magnífica 
y santa Cirugía. Amémosla como merece ser amada, porque 
ella nos hace mejores y porque ella es verdaderamente una 
grande y sublime inspiradora de trabajo, de energía moral, 
de bondad, de piedad para los débiles y los desgraciados.

¡La vida del cirujano es una hermosa vida! Y cuando 
llega la hora de su muerte, nadie puede con más tranquilidad 
adormecerse en la noche suprema. Le basta oir coiho la voz 
de su conciencia murmura a su alma apaciguada que él ha 
hecho en este mundo más bien que mal y que, sobre esta tie­
rra de alegría y de miseria, sus manos ensangrentadas han- 
aliviado más sufrimientos que dolores han causado.

RECUERDOS DE ANTAÑO (Continuación de la fág. 71)

lladero o sea dé El Cristo, hasta qué en 1807 se suprimió esta 
religiosa costumbre, quitándose todas, las cruces existentes en 
las calles por dónde pasaba la procesión, quedando hoy, como 
recuerdo, solamente la Cruz Verde, que aún sé vé en la es­
quina de Amargura y Mercaderes.

En 1841, con motivo de las reformas implantadas en Es­
paña con las comunidades religiosas, la comunidad de San 
Francisco se refundió en la dé la Orden Tercera, abando­
nando esé templo y haciéndose cargo del Convento de San 
Agustín.

Fué entonces la iglesia de San Francisco cerrada al culto, 
y pasando el edificio a propiedad del Estado, estableciéndose 
allí, en diversas épocas, - ya almacenes de aduana, oficinas y 
alojamiento de funcionarios públicos, ya la Aduana y, actual­
mente, la Secretaría de Comunicaciones y oficinas principales 
de correos y telégrafos, después de numerosas y algunas no 
muy acertadas reparaciones que se hicieron en su interior y qué 
debían ser restauradas a su estado primitivo para conservar 
en lo posible el carácter - arquitectónico del Convento.

ESTUDIO PSICO-SOCIOLÓGICO. ..

Otros, gente joven y alegre, suelen formar en algún ex­
tremo de la mesa, la “extrema izquierda”, alegre y estrepitosa, 
que se burla de todo y todo lo chotea, hace chistes a costa del 
homenajeado y asistentes, circulan con los camareros, re­
cados y billetes humorísticos, y si entre ellos se cuenta algún 
caricaturista, entonces el regocijo es completo ya que éste 
satirizará con su lápiz a los tipos más' caricaturizables entre 
los concurrentes.

Algunos, infelices tímidos, colocados entre personas para 
ellos desconocidas, se aislan aún más en su soledad, y, -observa­
dos atentamente, semejan esos bueyes o vacas que rumian en 
los establos, lenta y solemnemente, ajenos a cuanto pasa a 

(Continuación de la fág. 42 )

su alrededor, y, como éstos, solo hacen alguno que otro -gesto 
para ahuyentar una mosca pertinaz y molesta.

Suele haber quien se guarda, como souvenir o para comple­
tar el juego de su casa, una Cucharilla o tenedor, pero esto 
solo se ve en los banquetes servidos en hoteles de primera, ya 
que en los demás los cubiertos son de ínfima calidad. En 
estos casos sí es corriente el inutilizarlos, doblándolos o par­
tiéndolos y colocándolos así, en los bolsillos del vecino, sin 
que éste se entere.

Es inevitable el fogonazo y la plancha de los fotógrafos 
y la venta, despues, de los retratos entre los comensales.

Y ' la hora solemne de los brindis se aproxima.
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Hoy, en cuestión de brindis, existen dos sistemas. O estos 
están señalados y determinados de antemano; o uno de los 
asistentes, convertido en - jefe de ceremonias, hace el papel 
que los ingleses llaman foast-master, organizando un tornee 
burlesco-oratorio entre aquellos concurrentes que supone han 
de provocar el mayor regocijo general, ya por su gracia y 
habilidad en la oratoria humorística, ya por sus negativas con­
diciones parlanchinescas. Este jefe de ceremonias debe pro­
nunciar también' breves palabras al designar a cada uno de 
los oradores que escoge.

Este sistema de brindis, aun que a veces degenera en lata 
insoportable, sin embargo encaja más dentro de la ridiculez 
de los banquetes, y viene de perillas en los banquetes de poco 
número de asistentes, sobre todo si estos son amigos o compa­
ñeros de alguna intimidad.

Pero en los grandes banquetes se sigue el procedimiento 
antiguo de los discursos prosopopéyicos y campanudos, enume­
rando las supuestas, y por casi nadie de los concurrentes acep­
tadas, cualidades morales, intelectuales o cívicas del home­
najeado, tanto más cuanto que, a lo mejor, alguno de los 
oradores panegiristas es conocido como choteador y hasta di­
famador reiterado de aquel a quien ahora elogia.

Cuando a algún- banquete “de campanillas”, se sabe que 
asistirá y hablará alguno de nuestros verdaderos oradores, vg. 
Bustamante, ocurre que entonces casi todo el banquete gira 
alrededor de esa gran figura de nuestra tribuna y hasta hay 

personas que concurren al banquete, “por oir a Bustamante”, 
o a Montoró, o en otras épocas también, al inolvidable San- 
guily.

Pero en los banquetes corrientes, los discursos suelen ser 
tan falsos, ridículos y convencionales, como es toda esta ce­
remonia. Ni-el orador cree ni siente lo que dice, ni los asis­
tentes lo que oyen. Y hasta el propio homenajeado, no es 
probable que tome en serio cuanto se hace en su honor, ni lo 
que él en acción de gracias dice en su discurso de idem. La 
emoción que declara sentir no es porque el acto le haya im­
presionado sino más bien por el temor de que se le olvide 
el discurso aprendido de memoria.

¡Y cuántos preferirían que en lugar del banquete les die­
ran en metálico el importe del mismo!

Resumiendo. En Cuba los banquetes, como en todas par­
tes, son útiles, .porque son un desahogo a la tontería propia 
de la especie humana que se llama civilizada; pero, además, 
son menos ridículos que en otros países, no por que sean dis­
tintos sino por que es difícil encontrar un criollo de pura cepa 
que tome en serio a banquete, banqueteado y banqueteantes, 
ni se tome, por tanto, .en. serio a sí mismo.

Que no en balde es, como tengo convertido en postulado 
y axioma, pese a los pocos hombres serios que padecemos, el 
choteo, la más grande virtud del cubano y el más firme sos­
tén de nuestra nacionalidad, gracias al cual subsistimos, por­
que de tomarnos en serio, hace años que hubiéramos acordado 
desaparecér.

NOVEDADES

Calderón de la Barca.—Autos Sacramentales II. 
(Colección Clásicos de la Lectura). Prólogo y no­
tas de Angel Balbuena. Un tomo en octavo encua­
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Edición ilustrada. Un tomo en octavo a la rús­
tica, $0.80.

Giménez Caballero (E.)—Los toros, las casta­
ñuelas y la Virgen. Tres ensayos folklóricos de Es­
paña. Un tomo en octavo a la rústica, $0.90.

Maseras Ribera (Doctor).—Eros y Cupido. 
(Amor). Estudios psicológicos. Un tomo en octa­
vo a la rústica, $1.00.

Wells (H. G.)—El alm-a de un obispo. Novela. 
Un tomo en octavo a la rústica, $1.00.

Maeterlinck (Maurice).—-La vida de los' termes. 
Comejenes u hormigas blancas. Un tomo en octavo 
a la rústica, $1.00.

Mejía Robledo (Alfonso).—Rosas de Francia. 
Novela colombiana. Un tomo en octavo mayor a la 
rústica, $1.00.
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Pedro (Valentín de).—El veneno del tango. No­
vela escénica. Un tomo en octavo a la rústica, $0.40.

Shaw (Bernard).—Matrimonio desigual. La da­
ma morena de los sonetos y La primera obra de Fan- 
ny. Comedias. Un tomo en octavo a la rústi­
ca, $1.40. _ , .

Tomás (Mariano).—La Florista de Tiberiades. 
Novela. Un tomo en octavo a la rústica, $0.60.

Blanco Belmonte (E.)—La poesía en el mundo. 
Selecciones. Un tomo en octavo a la rústica, $0.60.

Noel (Eugenio).—El picador Veneno y otras no­
velas. Un tomo en octavo a la rústica, $0.60.

Margueritte (Víctor).——Juán Jacobo y el amor. 
Crítica. Un tomo en octavo a la rústica, $1.00.
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VISION CUBANA Continuación de da pág. 38 )

de la trilogía más simbólica de nuestra América: Bolívar o 
el genio, Juárez o la voluntad y Martí o la espiritualidad, 
llenó con el conjuro de su recuerdo mi corazón de fé y mi 

' conciencia d« verdades, y me dió la luminosa: mano para que 
me condujera por el sendéro de la interpretación del espíritu 
cubano actual.

Así .es como he creído sentir el corazón del ciudadano de 
Cuba, y creyendo percibir sus latidos, escribo ¿ estas líneas de­
dicadas a los jóvenes y nuevos valores que mte han levantado 
del falso desengaño en el que viví por imperdonable pereza 
investigadora. Sea esta, confesión la mejoi prueba de la'leal- 
tad con que ofrezco mi devota (adhesión- a la Cuba criolla, 
a la nuestra, y de hoy en más mi voz, siempre sincera, será 
la amiga que la comprenda y la aliénte. .Dejar un escepti­
cismo y adquirir una fé es triunfo y riqueza <dl, que comf 
pensa ampliamente mi viaje.

En efecto, sí, tiene razón Roig de Lejichseriring, el cuitó 
y fuerte criollista: la 'Enmienda Flatt,. fue solo' y únicamente 
imposición a la vida constitucional de Cuba, sin la cual en 
el terreno de los hechos la República no hubiera sido y por ' 
eso háy que verla . como acto . unilateral sufrido e impuesto. 
Solo la virtud cívica cubana:, la fuerza de sus esencias polí­
ticas, la realidad demostrada de sus capacidades, puede arran­
car del costado de la Perla antillana ese puñal - y, como me 
lo .explicaba otro 'de mis amigos,, que me hicieron la caridad 
de iluminar mi ceguera, es preciso que, entretanto, los Estados 
Unidos no sean' tan solo los tutores que ' esperan cruzados de 
brazos la interdicción del pupilp para internarlo - al sanatorio 
y gozar de su patrimonio, y que no piensen solo en ejercitar 
la intervención por pecados de Cuba,' sino que la ayuden a 
evitarlos. Tal fuera lo bien intencionado. 

Jamás 'ver como esencial de la 'vida' constitucional la En­
mienda, sino como dolorosa andadera para llegar a la efecti­
va plenitud—si se la considera léal—o como cepo que hay 
que flanquear—si se la juzga tramposa—; pero en todo caso 
ir derecho a su anulación.. Así entendí yo la bandera del 
criollismo jurídico y constitucional cubano en todos, sus mati­
ces! Puede haber diversos procedimientos, pero la finalidad 
la sentí única.

La generación de los hombres que tomaron parte directa 
en la guerra tiene un explicable sentimiento de gratitud—no 
de sumisión—para la ayuda norteamericana, que para ver- 
gUenza del restó de nuestra América fué única, así haya

tenido determinados móviles. Ese sentimiento - honra a tales 
hombfes; péro resulta absolutamente .lógico. que los que los - 
suceden y ,están ya en ¡vías de ser la médula nacional^ tengan - 
por bien redimida esa gratitud en lo material, político y ac­
tual y reclamen a nombre de ella, que debe quedar como ím- 
perécedero recuerdo, no se comprometa la vitalidad del sal­
vador nacionalismo en todos los órdenes.

Se debate el sentido criollo de la nueva generación cuban% ' 
entré dos temores, el del capitalismo invasor servido por la 
máfuína del Estado, que viene del Norte, y el del para mí 
admirable arraigo defensivo del elemento español. Detener 
aquél capitalismo /en Cuanto tenga de peligro político, nacio­
nalizarlo mediante el propio Estado cubano frente al Estado 
de los capitales invertidos y aprovechar esa virtud española 
dél trabajo y el arraigo secular del elemento español, restán­
dole todo dejo de metropolitanismó y asegurando que críe 
segunda generación de cubanos, esa es para mi entender la 
labor seria de los. hombres nuevos de Cuba, labor realizable 
sin agravios para - nadie, dentro ’del más puro derecho que 
tiene toda patria, sin marchitar el recuerdo de gratitud que 
en su debida proporción merezca el pueblo norteamericano, y 
sin' tocar siquiera en nada que la agravie a la fecunda patria 
que se secó los pechos tratando 'de alimentarnos y que tiene 
un saldo definitivo por encima de sus errores, que fueron 
de aplicación más que de propósito.

En otro aspecto, se enfocan mil tendencias conspiradoras 
a' que sea Cuba el vértice de ideales internacionales típica­
mente propios de nuestra América, y no ha sido mi menor 
satisfacción ver a toda la Cuba consciente anhelante por am­
parar esa tendencia. Con razón han dicho autorizados cuba­
nos que la realización de tál programa fuera la mejor malla 
para la intangibilidad de la 'absoluta soberanía cubana y muy 
bien dice el vibrante Enrique Gay Calbó, que úna nueva di­
plomacia intertmerictna puede ser la obrera de estos idea­
lismos.

Y acabo este recuerdo de mi mayor impresión cívica de 
Cuba, deseando que por su indestructible indepéndencia, por 
su serió amor a la libertad real, por sus virtudes ciudadanas 
y por su capacidad de asilar nuestros grandes ideales intera­
mericanos, pueda ver a Cuba convertida en la Suiza tropical 
de nuestra América.

A bordo del Alfonso XIII, 26 de Marzo de 1927.
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comunista puede vivir. Acepta la petición de Trotzki sobre 
industrialización. Sabe que hay que contar con el campesino. 
Considera que no es el momento de la revolución mun­
dial. Y. . .

La tercera Y se quedó flotando, sola, aislada, globo que 
se desprende de sus amarras, por el filo metálico en el tim­
bre del teléfono, que. golpeteó inesperadamente en la ampli­
tud de la oficina. Un minuto. Dos minutos. Cruce de • lí­
neas. La voz rara de Alyarez del Váyo: sin acento español, 
sin acento extranjero. ' Al retorno de la aventura, volvió .a 
acomodarse, frente a -mí da redondez de los anteojos, la dies­
tra en juego con un lápiz. Tal vez el mismo lápiz con que 
trazó tantas notas sensacionales. Quizás . . .

—Stalin—los anteojos circunscribieron mi atención, en 
el juego de la s—representa . la unidad del partido, en lo 
que es modelo la revolución rusa. Cuenta con la mayoría y 
someterá a los disidentes. ¿Sublevaciones? No. Trabajo 
reconstructivo. Disciplina. Todos saben lo que deben al 
triunfo definitivo de la revolución.

Se inclinaba, hacia atrás, apagándose, encendiéndose, co­
mo el cigarrillo avivado, de espacio en espacio, como los: 
“Quiero que usted díga. . . ” con que puntuaba la conversa­
ción, esquivando el ensayo de mis preguntas con maestría 
deportista, para devolvérmelas, saltantes, al campo de mis 
cuartillas: .

—Al Hispanoamericanismo es preciso ya darle un con­
tenido. Basta dé discursos. España ha cometido errores gra­
vísimos. Distanciada de las repúblicas hispanas de América, 
cuando el único punto de contacto es Ginebra se retira de la 
Sociedad de las Naciones. La ingenuidad llegó a creer que, 
por ejemplo, Argentina apoyaría las pretensiones españolas, 
por razones sentimentales. No. Argentina desarrolló su 
propia política. También se pidió Tánger en el momento 
más inoportuno. Se favorece a Mussolini, cuando- todos lo 
consideran—lo he oído en Ginebra—un peligro para la paz
europea.

Periodista cosmopolita, que da a los corresponsales ale­
manes, franceses, italianos, yankis, la buena noticia y el 
buen saludo—en el idioma de cada uno de ellos—, opinó 
sobre el periodismo español:

—Los diarios van más hacia el tipo de revista semanaria. 
Dominados por literatos que se avergüenzan de ser periodistas, 
solo en ellos se ve que, cuando se discute en Ginebra el por­
venir de España, se concede preferente espacio a comentarios 
sobre Oscar Wilde, que a nadie interesan. .

Lo dejé seguir, lento, seguro, economista sereno:

Quiero contribuir a que se rectifique una injusticia: se- 
culpa al Ejército por los desastres en Africa, cuando, según 
me expresó un militar inglés, el ejército británico, tan vete- 
rano_ en guerras coloniales, habría fracasado. - No: el ejército 
español ha peleado bien. Los políticos. . .

Aclaró:
—Se sostiene que los políticos no deben existir. A mí 

me parece bien que los pueblos paguen a sus hombres públicos. 
Ahí esta Inglaterra, engrandecida por ellos. Lo que encuen­
tro mal es que los políticos sean ineptos, incompetentes, como 
los españoles del antiguo régimen.

Un paso, dos pasos más, verbales. Imaginarios. Reales. 
Seguía yo a Alvarez del Vayo, alpinista de sus recuerdos, de 
sus emociones. Lo detuve. Contestó:

—Sí, soy miembro del Partido Socialista, aunque no ejer­
zo actividades políticas porque soy corresponsal de La Nación. 
Un poco alejado de la lucha, la sigo, -la observo. El - Partido 
ha ganado, es cierto, en su constitución interna, en importan­
cia numérica, labor desarrollada mientras no hay otras. Creo 
que se ha exagerado el abstencionismo. Sin dejarse llevar, 
podía haberse hecho algo más. ¿Directores? Besteiro, Fer­
nando de los Ríos, cultos, entusiastas, honrados.- También 
es cierto que los jóvenes españoles se orientan a otras distintas 
carreras, decepcionados de la política.' Pero esto no significa 
que, en el momento urgente, no se contara con hombres ca­
paces de enfrentarse con esta terrible, dolorosa situación 
española.

Entonces, echado él hacia atrás, confié sorprenderlo:
—¿Durará mucho esta situación, todavía?
Colgó su sonrisa, como un dije. Se puso todo en su mi­

rada, taladrante, irónica, todo él, sin dejarse nada en el des­
ván psicológico, mostrándose íntegramente, al prender la bur­
la ligera en cada una de las palabras:

—Esto es lo. que no ¡puede decirse. . .
Torné a su actitud, perdida, boero!^e, bborrda de ínsid- 

nificante. Le hstlíll: d^l movimiento sociaiista mecácano, tan 
cándido. Literatura. Filósofos. Ruinas mayas. Educación 
del indio. A las despedidas:

—¿El título del próximo libro? Estoy indeciso -ntr- 
dos: Lo que no conté y El viaje inútil. En mi carrera he 
tratado a los grandes políticos europeos, escritores, artistas, 
y siempre queda algo que no se cuenta en los periódicos. El 
viaje inútil porque, después de una ausencia de diez años, re­
torna uno a su patria, e-s-andsla mejorada, y no: está igual. 
Esta es la tristeza.

Noviembre de 1926.

Un Proceso de Absorción 
Rejuvenece la Cara

Al fin los investigadores que, durante varios años han. buscado un 
método eficaz para eliminar la piel externa de la cara, en casos de cutis 
de mal aspecto, han alcanzado el triunfo con un método indoloro y- por 
completo inocuo. El nuevo proceso es tan sencillo, el método es tan co­
mún, tan económico, que causa extrañeza que, no se haya descubierto mu­
cho tiempo antes.

Se ha demostrado de una manera satisfactoria que la cera merco- 
lizada común, que se encuentra en cualquier droguería, elimina por com­
pleto, por absorción, toda la cutícula blanquecina v desvi tai-izada, dejando 
di descubierto la piel joven y lozana que está debajo. La cera mercolizada 
se aplica en la noche—como el coid cream, pero sin frotarla—y se lava 
a la mañana siguiente, La absorción limpia también los poros obstruidos, 
aumentando la capacidad respiratoria de la piel y la circulación capilar, 
conservando la tonicidad, el color y la belleza natural de la nueva piel.— 
De la Vida Parisién.

LA
GRANDE 
MAISON 
DEBLANC

PARIS CANNESUJNDON

MANTELERIA DE MESA 
Y DE CAMA

BONETERA 
DE0HB1UTL-AJUARES 

La Grande Maison de Blanc 
no fiene sucursal en
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ONCE SOLUCIONES A UN -TRIÁNGULO... (Continuación de la fág. 26 )
hombre, que con la tranquilidad de la costumbre,- se quitaba 
la ropa en medio de la _ penumbrosa pieza. La segunda, no 
necesitar mayor comprobación de lo sospechado por la melo­
dramática actitud de la gallega. Asimismo te habría contado 
la gallega, cómo bajé la escalera y salí a la cálle, defraudan­
do las esperanzas de verme convertido en un Catalino Bár- 
cena, de ella y la cocinera: bajé y salí con la misma serena 
resolución con que ahora te escribo.

“Creo que ya va siendo hora de acabar con los tipos lite­
rarios, convencionales, del Marido y él Amante. Por lo me­
nos, de reivindicar el derecho del primero a tener tantos o 
más aspectos atrayentes qué el segundo, y, a veces, aun tratán­
dose de maridos adocenados como yo, una filosofía más real 
y clara del problema sexual. En el fondo biológico, instin­
tivo; es decir, verdadero de este problema, lo cierto es que 
un hombre se casa con una mujer- por poseerla, aunque otra 
cosa pretendan el romanticismo artístico y la moral religiosa. 
Es una posesión que él hombre, paga a mayor precio que las 
otras incontables -de su vida, porque se le exacerba el deseo 
con las dilaciones impuestas por el mercantilismo matrimo­
nial y con el masculino egoísmo de un más completo, exclu­
sivo y prolongado _ goce amoroso de una mujer. Lo demás 
lo de constituir un hogar, crear .una familia, equilibrar la vida 
y otras etcéteras, . es secundario, muy secundario, cuando no 
pasa de ser letra de molde y discurso moralista. Después, el 
hombre sigue siendo cabeza de familia, buen esposo y todo lo 
otro, gracias a que ya se metió en aquello, a .que toma la línea 
de menor resistencia y, lo reconozco, al cariño - filial, huma­
no, desinteresado, que le inspira la compañera de la casa y 
madre de - los hijos de ambos, cuando hay hijos y la compa­
ñera ni aburre ni se aburre; todo lo cual suele contener, pru­
dentemente, la natural inclinación a la variedad amorosa del 
bípedo humano.

“He ahí mi filosofía de marido burlado. . . Acaso me he 
mostrado más capaz de bien hilvanar ideas y frases, que lo 
que tu cerebro de pajarita a la moda ha podido suponer en 
mí. Sin duda he estado más serio de lo que era mi propósito; 
de lo que es todavía. Pero ya te he dicho gran parte de lo que 
deseaba decirte.

“Continúo.
“Nosotros no tenemos hijos. Tú no has sabido despertar 

en mí el puro cariño filial a que me he referido y que mo­
ralmente atenúa el desamor carnal producido por los largos 
años de posesión fácil, constante, rutinaria, de harto usada 
alcoba nupcial. Además, me has engañado quizás con cuán­
tos, y el engaño, prescindiendo de todo trascendentalismo 
dramático, mortifica e impulsa al désagravio, a la venganza, 
siempre incitante y sabrosa.

“Mi venganza es, que no vuelvb más a aquella casa. Ene­
migo de las prendas, sólo tengo las que llevo encima: el reloj 
y la cartera con iniciales de oro. Los papeles importantes 

están todos en esta oficina. Ropa, zapatos, sombreros, efectos 
de tocador y dé todo lo -demás, hay en las tiendas. No soy 
rico, pero no tan pobre que me puedan hacer falta quinientos 
o seiscientos pesos para comprármelo todo nuevo. Los mue­
bles, por el estilo: incluyo su pérdida entre los miles de pesos 
que me ha costado gozar tu cuerpo joven, hermoso, pleno de 
salud, de malicia, de sexual curiosidad, desde las primeras 
iniciaciones sabrosísimas, que tengo la seguridad de haber ob­
tenido, plenaménte, indiscutiblemente, mal que ahora te pese 
hasta tu última célula de frívola despechada. A todo el 
mundo iré contando lo ocurrido. - Tú y tu atleta van a saber 
lo qué és bueno. Comenzaré por el mecanógrafo que pasará 
en limpio este borrador. Así tendré testigos, a granel. Pron­
to nuestro caso va a ser tan popular como el “caso México”. 
La prensa lo comentará en todos los tonos. Eso, sobre abru­
marles, a ustedes, con el terrible peso de la lástima, me ser­
virá para, en caso de denuncia por abandono de domicilio, 
hacer más inútiles tus inútiles esfuerzos defensivos. Y si tu 
hombre lo lleva por la tremenda, que se prepáre a ser llevado 
al terreno dé los caballeros. . . o a ser descalificado; que, en 
cualquiera de los dos casos, le debe salir mal.. Por un lado, 
que lo tiren a relajo, con toda su musculatura de vago depor­
tivo; por otro, que se la desfiguren de un sablazo espectacu­
lar, como el que estoy muy capacitado para darle. .

“Y,mientras tanto,' ahora; sin. el incentivo de lo riesgoso 
y pecaminoso, sigan hartándose de convulsiones medulares, y 
pensando a la vez, al sentir la tristeza del amor, en los lar­
gos meses' y años en que es preciso pagar a las erradas, al due­
ño de la casa, al bodeguero, al cobrador del téléfono, al turco 
de la ropa blanca y al japonés de los polvos, los jaboneé y la 
Colonia Guerlarn.”

Firmó, y puso el borrador en manos del mecanógrafo, di- 
ciéndole:

—Páseme eso limpio, y vamos, luego, los dos juntos, a que 
me vea usted certificarlo. Por si más tarde le necesito como 
testigo de esto y de otras 'cosas.

Cuando' el mecanógrafo entró- en el despacho a entregarle 
la carta ya escrita en máquina, se atrevió a preguntar, ner­
vioso y ruborizado:

— ¿Esto es una broma, no?
— ¿Broma? No. Esto no se puede explicar si no és a la 

criolla. Hay situaciones en 'la vida, que solo pueden ser en­
caradas con la elegancia espiritual y filosófica del choteo cu­
bano. Esto es algo que, a primera vista parece muy serio, 
muy trascendental, pero en realidad solo ' merece que yo lo 
tire a choteo.

Salió con el joven. Certificaron la carta, dirigida a nom­
bre de la adúltera, y volvieron silenciosos ' a la oficina.

Como el hombre no fumaba, al sentarse de nuevo, solo,' 
en la butaca giratoria del escritorio, estiró las piernas, alzó 
los ojos al cielo raso y se puso a chiflar.

Uitalidad!
Vence depresión, da ener­
gía, aumenta el peso, en 
virtud de la vitamina del 
Aceite de Hígado de Ba­
calao que contiene. Datos 
y Muestras de Glax-Ovo, 
Manzana de Gómez 320, 
Habana, Tel. M-9283,

GLAX^-OFO
Sabrosísimo Producto Inglés.
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